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NOTAS  EDITORIALES 


La  transformación  cjel  Senado 

Nuevamente  la  prensa  de  nuestro  país  ha  reabierto  el  de¬ 
bate  tantas  veces  entablado  acerca  de  la  composición  y  atri¬ 
buciones  del  Senado.  „ 

Al  hacerse  en  1925  la  reforma  constitucional  se  tuvo  co¬ 
mo  mira  principal  lo  de  privar  al  Senado  de  su  carácter  po¬ 
lítico  y  darle  más  bien  el  aspecto  de  un  órgano  consultivo. 
Con  este  fin  se  colocó  como  facultad  excesiva  de  la  Cámara, 
de  Diputados  la  de  fiscalizar  los  actos  del  Gobierno  y  se  en¬ 
tregaron  en  cambio  al  Senado  las  atribuciones  que.  antes  te¬ 
nía  el  Consejo  de  Estado  en  la  fenecida  Carta  de  1933.  Pero 
a  pesar  de  los  claros  principios  del  nuevo  Código  fundamen¬ 
tal  de  la  República,  se  ve  en  muchos  casos  al  Senado,  y  parti¬ 
cularmente  en  los  últimos  tiempos,  tomarse  atribuciones  pro¬ 
pias  de  los  cuerpos  políticos  y  qué  están  enteramente  fuera 
de  la  órbita  de  su  acción. 

Y  esto  necesariamente  debía  ocurrir  ya  que  en  su  genera¬ 
ción  este  alto  cuerpo  difiere  poco  o  nada  de  la  Cámara  polí¬ 
tica.  Ambos  tienen  su  origen  en  el  sufragio  universal  inorgá¬ 
nico  a  basQ  de  partidos  y  ostentan  renresentación  territorial. 
Las  diferencias  en  este  punto  son  accidentales:  los  diputados 
representan  a  los  departamentos  y  agrupaciones  departamen¬ 
tales  y  los  senadores  a  las  agrupaciones  de  provincia. 

De  las  constituciones  de  la  post-guerra  ha  sido  la  chilena 
dé  1925  una  de  las  pocas  —  acaso  la  única  —  que  no  se  vio 
influenciada  por  las  nuevas  tendencias.  Su  corte  es  funda¬ 
mentalmente  anticuado  y  no  obedece  a  las  necesidades  e  in¬ 
clinaciones  de  la  época.  No  contempló  para  nada  ni  en  los 
municipios,  ni  en  las  asambleas  provinciales,  ni  en  las  dos 
ramas  del  Congreso  la  posible  representación  orgánica  de  la 
producción,  del  trabajo  v  de  las  fuerzas  culturales,  que  hoy 
día  toman  cada  vez  más  ingerencia  en  la  vida  pública  como 
una  natural  reacción  en  contra  del  régimen  liberal  indivi¬ 
dualista  que  los  tuvo  aislados  por  entero  de  las  actividades 
de  índole  nacional.  Mantuvo  también  nuestra  constitución  el 
sistema  bicameral  abandonado  ya  en  Alemania,  Austria,  Es¬ 
paña,  Lihiania,  Yugoeslavia,  Rumania,  etc.  ;  o  al  menos  fun- 
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damentalinente  diferenciado  en  países  como  Portugal,  Ecua¬ 
dor,  Hungría,  etc.  Se  limitó,  en  cambio,  a  dar  carácter  de 
instituciones  de  derecho  público  a  los  partidos  políticos  que 
día  a  día  van  perdiendo  más  su  fuerza  e  importancia. 

No  es  raro  que,  dados  los  inconvenientes  del  actual  sis¬ 
tema,  representativo,  se  aspire  por  muchos  a  una  reforma  que 
contemple  las  necesidades  de  la  hora  presente  y  la  radical 
evolución  que  se  viene  operando  en  los  últimos  tiempos  en  el 
campo  del  derecho  constitucional. 

¿Cuál  sería  la  nueva  estructura  de  la  representación  na- 
cinal?  ¿Debería  sustituirse  la  actual  por  una  de  base  funcio¬ 
nal  o  corporativa?  Creemos  que  sí  aunque  no  se  nos  ocultan 
las  dificultades  e  inconvenientes  de  una  reforma  precipitada. 
No  está  demás  recordar  que  tan  sólo  ahora  Mussolini  ha 
anunciado  la  transformación  de  la  Cámara  de  Diputados  en 
una  representación  corporativa.  En  Chile  sería  prácticamen¬ 
te  imposible  en  la  actualidad,  en  que  carecemos  de  corpora¬ 
ciones,  estructurar  el  Senado  o  la  Cámara  de  Diputados  so¬ 
bre  esta  base.  Pero  esto  no  significa  que  no  debamos  tender 
enérgicamente  a  ese  camino,  que  es  el  único  compatible  con 
las  realidades  nacionales.  Mientras  venga  esa  organización 
corporativa,  que  es  la  más  conforme  con  las  actividades  de 
la  vida  humana,  mientras  ella  se  propague  y  se  forme  en  la 
masa  de  los  ciudadanos  el  sentido  social  y  de  solidaridad  de 
intereses,  creemos  indispensable  dar  al  Senado,  que  ha  de  ser 
un  alto  Consejo  Nacional,  una  estructura  enteramente  dife¬ 
rente  a  la  de  hoy  día. 

La  base  política  y  territorial  ha  de  desaparecer  para  de¬ 
jar  su  lugar  a  una  representación  de  las  fuerzas  culturales  y 
económicas  ya  organizadas.  Contamos  en  el  país  con  impor¬ 
tantes  sociedades  agrícolas,  mineras,  de  fomento  fabril,  cáma¬ 
ras  de  comercio,  asociaciones  de  abogados,  ingenieros,  médi¬ 
cos,  arquitectos,  periodistas,  Universidades,  Academias  cien¬ 
tíficas,  etc.  Todos  estos  organismos,  a  más  de  los  sindicatos 
obreros  y  patronales  actualmente  constituí  dos*  representan 
vitales  funciones  del  cuerpo  social  que  carecen  en  la  actua¬ 
lidad  de  la  debida  ingerencia  en  el  gobierno  del  Estado.  No 
es  posible  prescindir  de  ellos  pues  en  su  seno  se  cobija  todo 
lo  que  hay  de  fuerte  y  decisivo  en  la  vida  económica  y  cul¬ 
tural  de  la  nación.  Sería  precisamente  una  forma  de  alentar 
el  espíritu  gremial  en  desarrollo  el  dar  a  los  grandes  orga¬ 
nismos  existentes  una  representación  en  el  Senado.  Sólo  así 
se  repararían,  al  menos  en  parte,  los  grandes  inconvenietes 
de  nuestra  actual  organización  y  se  abriría  el  camino  con  el 
tiempo  a  más  profundas  y  radicales  reformas. 


i 

£1  problema  de  las  subsistencias  y  la  organización  agrícola 


Continúa  preocupando  vivamente  la  atención  pública  el 
problema  de  las  subsistencias.  La  I.  Municipalidad  de  San¬ 
tiago  ha  estudiado  con  detenimiento  el  asunto  y  oído  el  pa¬ 
recer  del  Departamento  de  Control  y  Estadística  Municipal  y 
de  una  comisión  especial  designada  para  ese  fin.  Es  intere¬ 
sante  consignar  que  según  el  informe  de  esta  última  “el  pro¬ 
blema  de  las  subsistencias  o  del  encarecimiento  de  la  vida  es 
un  problema  de  política  económica  que  según  la  legislación 
actual  corresponde  al  Gobierno  y  sólo  en  mínima  parte  a  la 
Municipalidad. . .  Además  de  la  baja  del  cambio  existen  otros 
factores  de  carácter  general  que  hacen  más  agudo  el  enca¬ 
recimiento  como  son  la  escasa  producción  del  país,  la  mala 
distribución  de  las  siembras,  la  falta  de  medios  de  transporte 
y  las  altas  tarifas,  la  insuficiente  subdivisión  de  la  tierra, 
etc.,  todas  ellas  elementos  que  se  compenetran  e  influencian 
recíprocamente  y  que  deberían  ser  atentamente  considerados 
en  un  plan  de  política  económica  general”.  “En  otros  países 
—  ha  constatado  por  su  parte  el  Departamento  de  Control  y 
Estadística  —  los  productores  se  organizan  en  sociedades  agrí¬ 
colas  férreamente  disciplinadas,  que  estudian  las  necesidades 
nacionales  y  fijan  las  cuotas  necesarias  a  cada  centro  de  con¬ 
sumo  de  acuerdo  con  estudios  estadísticos;  pero  en  Chile  es 
proverbial  que  se  siembra  de  un  año  a  otro  el  producto  que 
por  su  escasez  en  el  año  anterior  alcanzó  el  mayor  precio, 
sin  considerar  que  todos,  realizando  idéntica  operación,  pro¬ 
ducirán  una  superabundancia  en  dicho  artículo.  A  la  inver¬ 
sa,  si  se  trata  de  un  producto  cuya  cosecha  saturó  en  exceso 
el  mercado,  la  siembra  es  escasa.  Es  preciso  hacer  una  inten¬ 
sa  campaña  para  conseguir  que  los  agricultores  se  sometan 
a  una  producción  ordenada  de  acuerdo  con  las  necesidades 
reales  del  país”. 

En  suma,  se  atribuye  principalmente  el  encarecimiento 
de  la  alimentación  a  la  nula  organización  de  nuestra  Economía 
agrícola  y  a  que  esta  descansa  sobre  la  base  de  la.  gran  pro¬ 
piedad  explotada  en  forma  extensiva,  inadecuada  para  el  cul¬ 
tivo  de  chacras. 

La  Dirección  de  Estadística  comprobó  en  1930  que  la 
población  agrícola  chilena  tiene  la  siguiente  composición: 

Patrones,  148,632,  o  sea  el  29.6  %. 

Empleados,  11,081,  o  sea  el  2.2  %. 

Obreros,  342,727,  o  sea  el  68,2  %. 

Ahora  bien,  la  más  alta  proporción  de  patrones  la 
detentan  Chiloé  con  el  57  %  y  Tarapacá  con  el  52  % 
mientras  tienen  la  menor  Colchagua.  con  el  17  %  y 
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Santiago  con  el  10  % .  En  otros  términos,  la  tierra  es¬ 
tá  mucho  más  dividida  en  Chiloé  y  Tarapacá  que  en  torno 
de  -Santiago,  principal  centro  de  consumo  de  la  República, 
donde,  en  lugar  de  hallarse  distribuido  el  terreno  en  medí- 
fundos  destinados  a  la  explotación  de  productos  de  primera 
necesidad,  por  medio  de  un  cultivo  intensivo,  se  mantiene  el 
tipo  de  la  gran  propiedad,  a  base  de  cultivo  extensivo,  inade¬ 
cuado  para  la  chacarería. 

Pero  no  se  crea  que  la  sola  parcelación,  aunque  realizada 
sin  móviles  demagógicos  y  procurando  conciliar  en  lo  posible 
los  intereses  particulares  legítimamente  (adquiridos  con  el 
bien  de  la  colectividad,  traería  consigo  un  inmediato  aumen¬ 
to  en  la  producción  y  un  consiguiente  descenso  en  los  precios, 
en  la  actualidad  abusivos.  De  hecho  estamos  viendo  que  des¬ 
de  el  año  1930,  *en  que  se  hizo  la  estadística  anterior,  hasta 
el  actual,  la  subdivisión  de  la  tierra  ha  ido  en  aumento  en 
los  alrededores  de  Santiago  sin  que  se  note  una  favorable 
influencia  en  el  costo  de  la  alimentación.  Ello  se  debe  a 
que  no  basta  parcelar  la  tierra  aun  en  la  forma  más  perfec¬ 
ta  y  contemplando  todos  los  detalles  y  circunstancias,  si  no 
se  imprime  a  la  economía  agrícola  una  dirección  de  conjun¬ 
to  que  la  libre  de  la  completa  anarquía  en  que  actualmente 
se  debate.  Y  para  esto  hay  que  organizar  la  profesión  sobre 
la  base  sindical  y  corporativa. 

Sin  duda  que  entre  nosotros,  a  pesar  de  los  argumentos 
adversos  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  podrían 
constituirse  en  los  fundos,  de  acuerdo  con  el  Código  del  Tra¬ 
bajo,  los  llamados  “sindicatos  industriales’*,  es  decir,  los  com¬ 
puestos  por  todos  los  obreros  de  la  empresa,  cualquiera  que 
sea  la  función  que  en  ella  ejerzan.  Pero  nadie  dejará  de  re¬ 
conocer  que  si  bien  ellos  facilitarían  en  muchos  casos  el  me¬ 
joramiento  de  las  condiciones  económicas  de  los  obreros,  en 
no  pocas  circunstancias  servirían  de  poderoso  instrumento 
de  ataque  contra  el  patrón,  con  el  consiguiente  perjuicio  pa¬ 
ra  el  interés  y  la  tranquilidad  social.  No  hay  que  olvidar  que 
nuestro  sindicato  industrial  es  un  vulgar  remedo-  de  la  orga¬ 
nización  rusa  fundada  en  la  lucha  de  clases  y  que,  por  consi¬ 
guiente,  poco  hay  que  esperar  de  él  que  signifique  coope¬ 
ración  y  armonía  entre  los  factores  de  la  producción.  Por  otra 
parte,  como  este  tipo  de  sindicato  no  se  constituye  sobre  la 
base  del  oficio  o  trabajo  que  se  desempeña,  sino  sobre  el  sim¬ 
ple  hecho  de  pertenecer  a  una  misma  empresa,  los  obreros 
que  lo  integran  carecen  de  vínculos  con  los  que  en  otro  lu¬ 
gar  ejercen  la  misma  profesión  y  no  conciben  a  ésta  como  un 
todo  orgánico. 

Por  tales  circunstancias,  el  gremio  agrícola  ha  de  cons* 
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tituírse  sobre  la  base  de  “sindicatos  profesionales”,  es  decir, 
de  agrupaciones  compuestas  por  las  personas  que  en  la  cir¬ 
cunscripción  ejecutan  el  mismo  tipo  de  trabajo  o  funciones 
idénticas  o  similares,  cualquiera  que  sea  la  empresa  a  que 
pertenezcan.  De  esta  manera  se  formarían  sindicatos  de  pro¬ 
pietarios,  inquilinos,  medieros,  etc. 

Las  consideraciones  anteriores,  así  como  las  cifras  de 
la  población  agraria,  hacen  necesario  para  asegurar  la  paz 
social  disminuir  el  gran  número  de  asalariados  agrícolas,  li¬ 
gándolos  efectivamente  a  la  tierra.  La  parcelación,  particu¬ 
larmente,  en  torno  de  los  grandes  centros  consumidores,  ha 
de  hacerse  con  este  elemento,  y  no  con  individuos  extraños 
a  la  tierra  y  a  la  vida  de  la  región.  Una  vez  constituidos  los 
pequeños  propietarios,  fácil  será  agruparlos  en  sindicatos  pro¬ 
fesionales,  los  cuales  constituirían  una  barrera  infranqueable 
a  los  intentos  revolucionarios,  ga  que  sus  componentes  serían 
a  la  vez  dueños  de  los  tres  factores  de  la  producción :  natura¬ 
leza,  trabajo  y  capital. 

Ahora,  bien,  estos.sindicatos  de  pequeños  propietarios  cons¬ 
tituirían  entre  sus  asociados  escuelas  de  perfeccionamiento 


técnico,  cooperativas  de  producción,  de  venta,  de  consumo  y 
crédito,  obteniéndose  de  esta  manera  el  mejoramiento  de  los 
métodos  de  trabajo,  la  explotación  colectiva  de  la  tierra,  la 
venta  conjunta  de  los  productos  en  el  mercado,  la  adquisición 
en  común  de  abonos,  semillas,  útiles  de  labranza  y  maquina¬ 
rías,  la  formación  de  cajas  rurales,  etc. 

El  conjunto  de  sindicatos  agrícolas,  sean  éstos  constitui¬ 
dos  por  propietarios,  inquilinos,  medieros,  etc.,  constituirían 
la  Corporación  Agrícola,  cuyas  autoridades  locales,  regionales 
y  nacionales  tendrían  a  su  cargo  la  constitución  de  tribunales 
arbitrales  para  dirimir  las  dificultades  que  se  susciten  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  representarían  a  la  profesión  ante  el 
Estado  y  procederían  a  regular  la  producción  agrícola,  hoy 
enteramente  anarquizada  y  entregada  a  los  abusos  de  la  espe¬ 
culación  . 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  la  política  que  ha  de  adoptarse  si 
se  desea  preservar  al  campo  de  las  luchas  sociales  y  si  se  desea 
imprimir  a  la  economía  agrícola  un  rumbo  que  Satisfaga  el  in¬ 
terés  de  la  colectividad.  Los  esfuerzos  realizados  en  Italia, 
Pélgica  y  Rumania  para  obtener  tales  objetivos,  alcanzados  ya 
en  su  mayor  parte,  son  una  clara  prueba  de  que  el  plan  esbo¬ 
zado  por  nosotros  anteriormente  dista  de  ser  una  simple  elu¬ 
cubración  utópica. 
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El  sentido  de  una  Catedral 

El  Exemo.  señor  Obispo  de  Linares,  doctor  don  Juan 
Subercaseaux,  ha  lanzado  una  hermosa  pastoral  a  sus  dioce¬ 
sanos  sobre  el  significado  de  la  Iglesia  Catedral,  cuyo  trabajo 
de  reconstrucción  se  ha  propuesto  iniciar. 

Y  ha  hecho  bien  el  Obispo  en  exponer  la  enorme  impor¬ 
tancia  que  para  el  culto  cristiano  y  la  unión  de  los  fieles  en 
torno  del  Prelado  representa  la  Iglesia  Catedral.  Tiempos 
de  indiferencia  y  potentes  ráfagas  de  individualismo  religio¬ 
so  han  ido  debilitando  los  lazos  que  espiritualmente  vincula¬ 
ban  a  los  diocesanos  entre  sí  y  en  torno  del  Obispo.  Pose¬ 
yendo  cada  uno  de  ellos  una  piedad  subjetiva,  han  llegado 
a  prescindir,  cuando  no  a  desdeñar,  de  la  sublime  fuente  de 
santificación  que  es  la  liturgia.  Y  por  este  camino  ée 
ha  tenido  que  llegar  necesariamente  a  un  aislamiento  de  los 
cristianos,  que  no  sienten  la  Iglesia  como  un  todo,  como  un 
cuerpo  orgánico  del  cual  forman  parte,  y  que  al  apartarse 
de  la  Esposa  Mística  de  Cristo,  han  tenido  también  que  aban¬ 
donar  al  Divino  Esposo  que  con  ella  convive.  Por  eso  ante 
este  grave  mal,  ante  esta  dramática  desarticulación  de  la 
Iglesia,  no  se  ha  podido  encontrar  en  estos  tiempos  remedio 
más  saludable  que  el  retorno  a  la  piedad  social,  orgánica,  a 
la  oración  y  vida  litúrgicas. 

Para  el  que  ha  penetrado  poco  en  el  significado  del  tér¬ 
mino,  liturgia  no  evoca  más  que  exterioridad,  boato,  drama- 
tización,  formas,  en  fin,  gratas  a  los  sentidos,  pero  que  en 
manera  alguna  dicen  relación  con  la  vida  del  alma.  Esta  es 
seguramente  la  periferia  de  la  liturgia,  en  la  que  muchos 
se  quedan  por  desgracia  sin  lograr  ahondar  su  profundo  sen¬ 
tido.  Pero  liturgia  es  algo  más:  es  vivir  con  la  Iglesia  les 
misterios  de  Cristo  al  través  de  todo  el  año,  es  sentirse  miem¬ 
bro  de  una  colectividad  y  no  sujeto  aislado,  es  incorporarse 
al  cuerpo  místico  de  Cristo  y  orar  con  su  Divina  Cabeza. 

Y  por  eso,  cuando  se  logra  comprender  la  inmensa  supe¬ 
rioridad  de  esa  oración  colectiva  de  la  Iglesia,  que  es 
la  oración  litúrgica  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  sobre 
la  particular  que  cada  uno  pueda  hacer  con  sus  débiles  me¬ 
dios,  cuando  se  alcanza  a  vislumbrar  el  sentido  orgánico  del 
Catolicismo  y  el  carácter  eminentemente  social  de  sus  prác¬ 
ticas,  brota,  espontánea  la  caridad  con  el  prójimo  que  antes 
nos  sabía  a  cosa  extraña,  se  comprende  el  respeto  por  el  Pre¬ 
lado  que  ahora  sentimos  padre  de  la  familia  diocesana  y  na¬ 
ce  fuerte  cariño  por  el  hogar  común  de  los  fieles  que  es  la 
Iglesia  Catedral. 
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Tiempos  felices  fueron  aquellos  medievales  en  que  lanza¬ 
dos  los  pueblos  por  la  vertiginosidad  del  gótico  fueron  capa¬ 
ces  de  plasmar  en  la  piedra  lo  que  sus  corazones  llevaban 
de  más  pura  religiosidad.  “La  Edad  Media  —  ha  dicho  Emil 
Male  —  concibió  el  arte  como  una  enseñanza.  Cuanto  era 
útil  de  conocer  al  hombre:  la  historia  del  mundo  desde  su 
creación,  los  dogmas  de  la  religión,  de  los  santos,  la  jerar¬ 
quía  de  sus  virtudes,  la  variedad  de  las  ciencias,  las  artes 
y  los  oficios,  le  era  enseñado  por  las  innumerables  figuras  de 
los  pórticos  y  ventanales.  La  Catedral  merecería  ese  nom¬ 
bre  emocionante:  “la  biblia  del  pobre”,  que  los  primeros  im¬ 
presores  del  siglo  XV  dieron  a  uno  de  sus  primeros  libros. 
Los  simples,  los  ignorantes,  cuanto  se  llamaba  “la  santa  ple¬ 
be  de  Dios”,  aprendía  en  ella  por  sus  propios  ojos  todo  lo 
que  sabían  de  su  fe.  Estos  inmensos  cuadros,  que  eran  las 
catedrales,  parecían  un  testimonio  de  1a.  verdad  enseñada  por 
la  Iglesia.  Sus  figuras  sin  cuento,  dispuestas  según  un  sab’O 
plan,  eran  como  Ja  imagen  del  orden  maravilloso  que  Santo 
Tomás  hacía  reinar  en  el  mundo  de  las  ideas:  gracias  al  ar¬ 
te,  la  más  altas  concepciones  de  la  teología  y  de  la  ciencia, 
llegaban  hasta  las  inteligencias  más  humildes”. 

Revivir  estos  tiempos  de  fe  ya  lejanos,  hacer  penetrar 
por  los  sentidos  los  misterios  de  la  Iglesia,  es  lo  que  ha  que¬ 
rido  el  Exemo.  Señor  Obispo  de  Linares  con  su  hermosa  pas¬ 
toral  en  la  que  pone  al  alcance  de  todos  sus  feligreses  los 
más  fundamentales  preceptos  de  la  liturgia  en  materia  de  la 
construcción  de  los  templos  —  preceptos  que  en  nuestro  país 
suenan  a  cosa  por  demás  ignorada. — Ojalá  que  esos  térmi¬ 
nos  de  elocuente  fervor  con  que  el  digno  Pastor  ha  procura¬ 
do  mover  el  corazón  de  los  diocesanos  de  Linares,  encuentre 
en  ellos  el  eco  debido  y  que  a.1  impulso  del  noble  llamado  del 
Obispo  pongan  todo  su  empeño  y  celo  en  transformar  en  una 
realidad  el  magno  proyecto-  de  reconstrucción  catedralicia. 

La  reforma  política  italiana 

Mussolini  acaba  de  confirmar  en  un  memorable  discurso 
su  propósito  de  transformar  la  actual  Cámara  de  Diputados 
italiana  en  una  representación  corporativa. 

Esta  noticia,  que  de  seguro  habrá  causado  hondo  desagra¬ 
do  a  los  adoradores  del  sistema  parlamentario  de  corte  libe¬ 
ral,  es  perfectamente  explicable,  ya  que  es  propósito  del  Duce 
el  ir  implantando  en  su  patria,  de  manera  paulatina,  el  eor- 
porativismo  integral.  Sin  arranques  teóricos  y  precipitacio¬ 
nes,  que  habrían  sido  fatales  a  reformas  tan  hondas  como 
las  que  proyectó  el  fascismo  desde  su  ascensión  al  poder,  se 


ha  ido  en  Italia  realizando  el  plan  de  transformaciones  de  ma¬ 
nera  paulatina  y  después  de  un  atento  examen  de  la  realidad. 
Fué  la  ley  de  3  de  Abril  de  1926  la  que  echó  los  cimientos 
de  la  organización  sindical  y  Jia  sido  la  ley  de  5  de  Febrero 
de  1934  la  que  ha  instituido  las  corporaciones  .  Quedaba  toda¬ 
vía  pendiente  la  integración  del  nuevo  régimen  económico 
en  la  vida  política,  y  es  lo  que  ha  anunciado  de  nuevo  Mu- 
ssolini  en  su  discurso  de  estos  días. 

Y  decimos  de  nuevo,  pues  ya  el  Duce  había  hecho  peren¬ 
torias  declaraciones  en^  otras  oportunidades  acerca  de  esta  ma¬ 
teria  .  Así  en  su  notable  discurso  del  14  de  Noviembre  de  1933, 
se  expresó  él  en  estos  términos:  “Es  perfectamente  concebi¬ 
ble  que  un  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  reemplace 
“in  toto”  a  la  Cámara  de  Diputados  actual.  La  Cámara  de 
Diputados  no  me  ha  gustado  nunca.  En  el  fondo  esta  Cámara 
de  Diputados  es  ahora  un  anacronismo  hasta  por  su,  título. 
Es  una  institución  que  hemos  encontrado  y  que  es  extraña  a 
nuestra  mentalidad  y  a  nuestra  pasión^Se  fascista.  La  Cáma¬ 
ra  presupone  un  mundo-  que  hemos  demolido;  presupone  la 
pluralidad  de  los  partidos. . .  Desde  el  día  en  que  hemos  anu- 
lao  esa  pluralidad,  la  Cámara  de  Diputados  ha  perdido  la 
razón  de  ser  esencial  para  la  cual  fué  creada.  En  su  casi  to¬ 
talidad,  los  diputados  fascistas,  han  estado  a  la  altura  de  su 
fe,  y  es  necesario  pensar  que  su  sangre  estaba  perfectamente 
sana,  ya  que  no  se  ha  empobrecido  en  estas  salas,  donde  todo 
respira  a  pasado  ”. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  organización  de  la  actual 
Cámara  italiana  es  similar  a  la  de  los  estados  de  régimen  li¬ 
beral.  El  sufragio  universal,  base  generadora  de  la  represen¬ 
tación  parlamentaria  en  otros  países,  ha  dejado  de  exis¬ 
tir  hace  tiempo  en  la  tierra  del  Duce.  La  ley  de  17  de 
Marzo  de  1928  y  los  decretos  de  2  y  30  de  Septiembre  del 
mismo  año,  dieron  a  la  Cámara  de  diputados  una  estructura 
completamente  diversa  a  la  tradicional.  Se  compone  ella  de 
cuatrocientos  miembros  y  es  realmente  elegida  por  el  Gran 
Consejo  Fascista.  Este  último  escoge  a  los  diputados  de  una  lis¬ 
ta  de  ochocientas  personas  formada  por  las  Confederaciones 
nacionales  de  los  sindicatos  patronales  y  -obreros,  y  por  cier¬ 
tas  “personas  morales”  u  organismos  culturales,  educaciona¬ 
les,  de  asistencia  y  propaganda.  'La  nueva  lista  elaborada  por 
el  Gran  Consejo  Fascista  es  sometida  a  plebiscito  y  el  electo¬ 
rado  debe  aceptarla  o  rechazarla  en  block,  no  pudiendo  in¬ 
troducir  modificaciones  en  los  nombres  que  la  integran. 

¿Cuál  será  la  nueva  organización  que  piensa  dar  el  Du¬ 
ce  a  la  Cámara  de  Diputados  f  Las  noticias  que  al  respecto  nos 
llegan  son  todavía  algo  vagas  y  no  dan  base  para  hacer  gran- 
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des  suposiciones.  4 4 Confirmo  —  son  las  palabras  de  Musso- 
lini  —  lo  que  he  dicho  en  mi  discurso  do  14  de  Noviembre 
do  1933.  Esta  Cámara  dará  paso  a  una  nueva  Cámara  de 
fascismo  y  corporaciones,  que  al  principio  será  constituida  por 
42  representantes  de  corporaciones  y  después  de  ello  las  regu¬ 
laciones  para  las  prerrogativas  del  trabajo  serán  examinadas 
por  el  cuerpo  supremo  del  partido,  el  Gran  Consejo  Fascista”. 

Y  ésta  tan  anunciaba  reforma,  cuya  trascendencia  e  inte¬ 
rés  en  la  vida  del  derecho  nadie  puede  negar,  ha  sido  anuncia¬ 
da  por  el  Duee  para  el  témino  del  conflicto  con  Etiopía.  Si  de 
el  sale  avanti,  como  lleno  de  fe  lo  anuncia,  la  posición  del 
fascismo  se  robustecerá  considerablemente  y  le  dará  base  pa¬ 
ra  emprender  nuevas  y  trascendentales  reformas  en  el  campo 
de  la  economía  y  del  derecho. 


■ 

i  El  mejor  tónico  cerebral 

m 

m 

m 

F  i  t  o  s  a  n 

m 

m 

J  1 

■  del  Instituto  Sanitas. 

■ 

l  A  base  de  fósforo,  calcio  y  magnesio. 
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(Linóleo  de  Feo.  Donoso) 


La  Pasión  en  la  Literatura  Castellana 

arcaica 

Puebla  es  el  medioeval  a  quien  los  misterios  de  Cristo  no 
le  saben  *a  cosa  extraña.  Un  día  es  en  la  dura  piedra,  digni¬ 
ficada  por  el  fervor,  donde  él  imprime  los  símbolos  de  la 
fe.  Y  así  se  junta  la  piedra  de  uno  con  la  piedra  de  otro,  que 
es  decir  la  sólida  fe  de  uno  con  la  de  otro,  y  brota  del  con¬ 
junto  la  oración  vigorosa,  el  potente  grito  de  la  mística  de 
esos  siglos,  que  se  llama  catedral  gótica. 

Otra  vez  es  el  monje  o  sacerdote  que  en  el  atrio  del 
templo  revive  ante  los  sencillos  fieles  el  espectáculo  risueño 
de  la  Navidad  o  el  dolorido  del  Calvario,  valiéndose  de  la 
rústica  representación  de  los  “Misterios,\ 

O  es  el  trovador  ignorado,  el  poeta  anónimo,  quien  da 
con  la  cuerda  religiosa  incrustada  en  el  recio  corazón  del 
pueblo  castellano  y  sabe  tocarla  para  arrancar  así  bellas  in¬ 
vocaciones  a  Cristo. 

Suenan  por  cierto  esos  tañidos  a  cosa  ruda,  a  cantos  de 
soldados  en  eterno  pelear  con  la  morisma,  a  imprecaciones  de 
hombres  de  la  seca  meseta.  Ni  afeminado,  ni  envuelto  en  re¬ 
finamientos,  ni  sujeto  a  reglas  métricas,  es  este  decir  de  Cas¬ 
tilla.  Es  sólo  grito  espontáneo  de  un  pueblo  en  lucha  incesan¬ 
te  contra  la  inclemencia  del  clima,  contra  la  esterilidad  del 
suelo,  contra  la  incursión  del  enemigo  avieso,  contra  el  lla¬ 
mado  potente  de  la  carne  que  quiere  arrebatar  al  espíritu  su 
cetro.  Tal  llamado  lleva  acento  de  dignidad  y  señorío:  Cas¬ 
tilla  es  tierra  de  hidalgos.  Es  voz  que  traduce  espontánea 
todo  un  interno  sentir  religioso:  Castilla  es  tierra  de  santos. . . 
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Sabe  el  pueblo  castellano  convivir  con  la  Iglesia  sus  ale¬ 
grías  y  pesares.  Quien  lo  oyó  cantar  jubiloso  los  villancicos 
de  los  pastores  de  Belén,  o  recibir  alborozado  la  visita  de  los 
Magos,  lo  contemplará  también  gemir  ante  las  mortales  con¬ 
gojas  de  la  Cruz  y  lo  verá  unirse  a  María  en  sus  hondas  aflic¬ 
ciones  . 

¡Qué  expontánea  brota  entonces  la  voz  plañidera  de  Cas¬ 
tilla  por  boca  del  anónimo  trovero,  al  contemplar  al  Reden¬ 
tor  expirante  en  vergonzoso  patíbulo ! 

Ya,  Señor,  en  las  tus  manos 

*  m 

encomiendo  el  alma  mía. 

¡Oh  mancilla  inestimable! 

¡Oh  dolor  sin  compañía! 

Qu’el  criador  no  criado 
criatura  se  facía 

por  dar  vida  a  aquellos  mismos 

de  quien  muerte  receñía. 

■ 

Cristo  es  Dios,  sí;  pero  también  Cristo  es  hombre  y  como 
tal  tiene  una  madre.  Y  ante  esa  mujer  que  sufre,  ante  esa 
dolorida  Señora  ¿podrá  pasar  indiferente  un  castellano,  que 
es  decir  apuesto  caballero?  No,  por  cierto.  El  hombre  de  Cas¬ 
tilla  se  detiene  respetuoso  ante  ese  sufrimento  moral  con 
que  María  quiere  asociarse  a  los  padecimientos  de  su  Divino 
Hijo  y  por  ende  a  la  obra  de  la  redención : 

el  corazón  traspasado, 
el  alma  muy  afligida; 
con  su  llanto  doloroso 
a  tristeza  nos  convida, 
pues  no  vieron  nuestros  ojos 
ser  madre  tan  dolorida, 
de  todos  desamparada, 
de  nadie  fué  acorrida. 

I 

Tan  grande  es  el  dolor  de  María  que  la  hace  prorrum¬ 
pir  en  hondos  gemidos  e  invocaciones  a  su  Hijo,  que  el  místico 
poeta  Gonzalo  de  Bereeo  con  filial  devoción  y  amor  recoge 
en  emocionantes  versos  de  “quaderna  vía”  allá  en  el  claus¬ 
tro  de  San  Millán  de  la  Cogulla: 

¡Ai  Fiio  querido,  sennor  de  los  sennores! 
lo  ando  dolorida,  tu  pades  los  dolores; 

Dante  malos  servicios  vasallos  traydores; 

Tu  sufres,  el  lacerio,  io  los  malos  sabores. 

i 

.  .  ) 

I 


Está  la  Reina  del  cielo 
a  la  Cruz  amortecida, 
los  sentidos  muy  turbados, 
la  color  desfallecida; 
el  rostro  muy  afilado, 
la  color  toda  perdida, 
el  pecho  muy  quebrantado 
y  la  voz  enronquecida; 


Tierra  y  cielos  se  quejaban, 
el  sol  triste  s’escondía, 
la  mar  sañosa  bramando 
sus  ondas  turbias  volvía, 
cuando  el  Redentor  del  mundo 
en  la  Cruz  puesto  moría: 

palabras  dignas  de  llora 
son  aquestas  que  decía: 
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Fiio  el  mi  querido,  de  piedat  granada, 

Por  qué  es  la  tu  madre  de  ti  desamparada? 

Si  levarme  quisieses  sería  tan  pagada, 

Que  fincare  sin  ti  non  bien  acompannada. 

Fiio,  cerca  de  tí  querría  io  finar, 

Non  querría  al  sieglo  sin  mi  fiio  tornar; 

Fiio,  sennor  e  padre,  denna  a  mi  catar; 

Fiio,  ruego  de  madre  nol  debe  rehusar. 

¡  Fiio  dulz  e  sombroso,  tiemplo  de  caridat, 
archa  de  sapiencia,  fuente  de  piedat, 

Non  desses  a  tu  Madre  en  tal  sociedat, 

Qua  non  saben  conocer  mesura  nin  bondat. 

Fiio,  tu  de  las  cosas  eres  bien  sabidor, 

Tu  eres,  de  los  pleytos  sabio  avenidor; 

Non  desses  a  tu  Madre  en  esti  tal  pudor. 

De  los  sanctos  enforcan  e  salvan  al  traydor. 

Fiio,  siempre  oviemos  io  e  tú  una  vida, 
lo  a  tí  quissi  mucho,  e  fui  de  tí  querida; 
lo  siempre  te  crey,  e  fui  de  tí  creyda; 

La  tu  piadat  larga  ahora  me  oblida. 

Fiio,  non  me  oblides,  e  liévame  contigo, 

Non  me  finca  en  sieglo  mas  de  un  buen  amigo, 
luán  quem  dist  por  fiio,  aquí  plora  conmigo; 

Ruégote  quem  condones,  esto  que  io  te  pido. 

Ruégote  quem  condones  esto  que  io  te  pido, 

Assaz  es  pora  Madre  esti  poco  pidido; 

Fiio,  bien  te  lo  ruego,  e  io  te  me  convido 
Que  esta  petición  non  calla  en  oblido.” 

Conmuévese  el  alma  a  la  vista  de  los  padecimientos  de 
Cristo.  ¿Por  qué  sufre  tan  crueles  tormentos  el  que  sanó  a 
innumerables  enfermos,  el  que  resucitó  a  Lázaro,  el  que  dio 
de  comer  a  ingente  muchedumbre,  el  que  tuvo  misericordia 
para  con  el  eaído,  ensalzó  al  humilde  y  condenó  al  hipócrita? 
Y  el  hombre  sencilloi  de  aquellos  tiempos  cristianos  reconoee 
arrepentido  que  ha  de  encontrar  en  su  reiterada  vida  de  pe¬ 
cado  la  respuesta  a  tales  interrogantes: 


Di,  ¿por  qué  mueres  en  cruz, 
Universal  Redentor? 

—  ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Contemplando  tu  grandeza 
Te  vi  chiquito  nascer, 

Y  poco  a  poco  crescer 
En  nuestra  naturaleza. 


Sufriste  mucha  aspereza 
Siendo  del  mundo  señor. 

— ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Vite  niño  disputar 
Con  los  sabios  en  el  templo; 
Vite  siempre  dar  enjemplo 
Cómo  debemos  obrar. 
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A  nadie  te  vi  dañar; 
fueres  como  malhechor. 

—  ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Vi  la  gran  solemnidad 
Que  se  hizo  tanto  bien 
Cuando  entró  en  Jerusalen 
Tu  Divina  Majestad. 
Predicaste  la  verdad; 

Mueres  como  malhechor. 

— ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Vite’l  jueves  despedir 
De  tu  amigos  y  hermanos, 

Y  lavarles  con  tus  manos 
Sus  piés  que  te  han  de  seguir, 
Di,  ¿por  qué  quieres  morir 
En  cruz  como  robador? 

— ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Vite  preso  y  azotado; 

Vite  tres  veces  negar, 

Y  bite  abofetear 
Escupido  y  remesado. 

Y  de  spinas  coronado 


Te  llaman  blasfemador. 

—  ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Vi  tu  cuerpo  delicado 
Llevar  a  cuestas  la  cruz, 
oscurecida  su  luz, 
denegrido,  amortiguado. 

Di,  ¿por  quien  has  derramado 
Tanta  sangre  por  sudor? 

— ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Véote,  Señor,  clavado 
En  esa  cruz  que  trujiste: 
Cuando  “Sed  He"  tú  dijiste, 
Fiel  y  vinagre  te  han  dado. 

Y  en  a.briendo  tu  costado 
Perdió  el  sol  su  resplandor. 

—  ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 

Y  allí  luego  se  cumplieron, 
Juntamente  con  tus  días, 

Todas  cuantas  profecías 
De  tí,  Señor,  se  escribieron. 

Di,  Señor,  ¿cómo  pudieron 
Matar  a  su  Hacedor? 

— ¡Ay,  que  por  tí,  pecador! 


Y  cuando  el  cristiano  percibe  la  magnitud  generosa  del  . 
sacrificio  del  Dios-Hombre,  entonces  la  Cruz,  antes  patíbulo 
afrentoso,  pasa  a  ser  objeto  de  reverencia  y  amor,  y  de  en¬ 
seña  despreciada  se  trueca  en  signo  de  salud: 
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Dios  te  salve,  Cruz  preciosa, 
Bandera  de  la  victoria 
D’aquel  gran  Rey  de  la  Gloria. 

Espejo  muy  glorioso, 

Si  en  tí  mirarnos  queremos-, 
Siempre  nos  apartaremos 
Del  peligro  peligroso. 

Bandera  de  la  victoria 
D'aquel  gran  Rey  de  la  Gloria. 


Pero  los  sufrimientos  y  la  muerte  del  Redentor,  qup 
conmueven  íntimamente  al  pecador  contrito,  traen  también 
consigo  la  alegría  de  la  resurrección.  Toda  la  fe  del  cristia¬ 
no  descansa  en  este  hecho  y  por  ello  el  hombre  medioeval 
que  ha  construido  su  vida  en  torno  a  la  Divinidad  acoge  el 
gran  milagro  confirmatorio)  de  su  sencilla  creencia  con  trans¬ 
portes  dejúbilo: 


Alegría,  alegría 
cual  nunca  fué  ni  se  vió, 
que  Ihesus  resucitó 
en  este  precioso  día. 

¡Oh  alta  resurrección 
bienaventurada  y  santa! 
al  pueblo  malvado  espanta, 
de  la  fé  confirmación. 

Ya  cumplió  la  profecía 
que  por  su  boca  salió: 


“Y  resucitaré  yo 
dentro  de  tercero  día”. 

El  rey  que  murió  en  la  cruz 
por  el  ajeno  pecado, 
sabes  que  es  resucitado 
y  a  la  tinieblas  dió  luz. 

Gócese  la  compañía 
que  el  pecado  condenó, 
que  Ihesus  resucitó 
en  este  precioso  día. 


El  buen  castellano  de  los  tiempos  medios,  que  ha  sabido 
asociar  los  misterios  de  Cristo  a  su  existencia,  percibe  todo  el 
hondo  significado  de  este  gigantezeo  milagro.  Las  terrenas 
aflicciones  que  agobian  al  hombre  sin  fe,  no  son  en  realidad 
para  él  sino  fuente  de  inagotable  satisfacción  espiritual,  ya 
que  le  brindan  la  oportunidad  de  unirse  a  los  padecimientos  de 
Cristo  y  de  conquistar  también  a  la  postre  para  el  alma  y  pa¬ 
ra  el  cuerpo  los  goces  de  la  resurrección  eterna.  De  ahí  que 
el  triunfo  del  Dios  humanado  sobre  la  muerte  constituya  pa¬ 
ra  el  castellano  medioeval  todo  un  símbolo  y  encierre  a  la 
vez  toda  una  lección  de  consuelo  y  de  esperanza. 


JAIME 


EYZAGUIEEE 
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Alfredo  Bowen  H. 

Nuestros  conflictos  colectivos  del  trabajo 

En  Chile  existe  ya,  evidentemente,  una  inquietud  social 
muy  marcada. 

Es  decir,  hay  un  sentir  colectivo  de  la  justicia  e  injus¬ 
ticia  social  y  un  afán,  principalmente  en  “élites”  intelectua¬ 
les  de  precisar  el  alcance  verdadero  del  malestar  y  sus  solu¬ 
ciones.  Esta  corriente  social,  sobre  todo  en  su  desarrollo 
ideológico  y  de  conjunto,  ha  coincidido,  en  su  laudable  in¬ 
tensificación,  con  el  aparecimiento  de  la  Encíclica  “Quadra- 
gesimo  Anno”,  de  Pío  XI,  ila  cual  ha  sido  una  verdadera  le¬ 
vadura  para  la  formación  del  criterio  social  en  nuestra  pa¬ 
tria,  sin  distinción  de  credos.  Tenemos,  pues,  un  conjunto 
numeroso  de  sociólogos  llenos  de  4 ‘ideas’ *  y  “programas”. 

Ahora  bien:  me  atrevería  a  decir  que  están  saturados, 
en  su  mayor  parte,  por  lo  menos,  de  conocimientos  teóricos 
al  respecto.  Es  tiempo  de  poner  los  pies  en  la  tierra  chilena 
y  bajar  con  nuestros  principios  a  la  realidad  nacional,  sin¬ 
cera  y  concienzudamente  estudiada. 

Si  lo  empezamos  a  hacer  así  ¡  con  cuántas  sorpresas  nos  en¬ 
contraremos  !  ¡  Cómo  veremos  lo  utópicos  que  resultan  para 
nuestra  patria  determinados  ensayos  extranjeros  y  lo  indis¬ 
pensables  que  son,  en  cambio,  otras  soluciones  no  menos 
radicales  y  que  sociólogos  de  salón  consideran  en  lugar  se¬ 
cundario. 

Este  tema  que  sólo  pretendo  enunciar  aquí  como  intro¬ 
ducción  al  presente  artículo,  da  para  mucho  y  alguna  vez 
ha  de  ser  abordado  en  forma  completa. 

Ahora,  únicamente,  quiero  hacer  ver  el  error  que  signi¬ 
fica  el  -que  nuestros  programas  universitarios  continúen 
fomentando  este  alejamiento  de  la  realidad  social  en  aque¬ 
llos  que  precisamente  pretenden  formar  para  que  concurran 
a  mejorarla. 

Así  nuestro  actual  Derecho  de¿  Trabajo  o  Economía 
Social  es  un  abigarrado  conjunto  do  las  más  diversas  ma¬ 
terias  y  doctrinas  y  si  bien  el  alumno  al  estudiarlas  ga¬ 
na  en  lustre  intelectual,  pierde  con  ello,  en  cambio,  un  tiem¬ 
po  que«  ile  sería  precioso  para  conocer  “nuestra  cuestión  so¬ 
cial”,  en  sus  verdaderas  proporciones  y  con  sus  característi¬ 
cas  propias. 

A  mi  ver  debiera  enseñarse  al  respecto  un  conjunto 
preciso  de  principios  fundamentales  para  hacerlos  jugar  en 
seguida,  como  parte  del  mismo  curso,  ante  la  realidad  na¬ 
cional  detalladamente  explicada  y,  a  ser  posible,  vivida  por 
el  alumnado. 


17 


i  Qué  rol  más  interesante  desempeñarían  así  las  encues¬ 
tas  y  monografías  hechas  per  los  alumnos  y  comentadas  en 
seminario!  ¡Qué  verdadera  geografía  económico  social  del 
país  se  iría  formando.  Y  lo  que  es  más  valioso  :  cómo  desa¬ 
parecerían  dentro  de  poco  los  peligrosos  “sociólogos  de  es¬ 
critorio”  derrotados  por  los  otros  que  unen  la  doctrina  a  la 
acción ;  la  teoría  a  la  práctica ;  el  ideal  a  la  realidad ! 

Y  aquí  me  detengo. 

He  querido  esbozar  esta  introducción  para  explicar  que 
mi  artículo  de  hoy  no  obedece  sólo  al  deseo  de  criticar  jurí¬ 
dicamente  una  ley,  sino  a  un  profundo  convencimiento  de 
que,  al  efectuar  dicha  crítica,  aporto  algo  siquiera  a  la  in¬ 
dispensable  tarea  de  confrontar  nuestra  legislación  social,  de 
tan  precipitado  origen,  con  la  realidad  del  país. 

Si  esa  labor  se  efectúa  sinceramente,  se  podrá  constatar 
el  cúmulo  de  errores  y  vacíos  a  que  da  lugar  el  teorizar  con 
las  leyes  sin  haber  antes  asentado  los  pies  en  el  terreno  de 
los  hechos. 


No  es  necesario'  entrar  a  considerar  la  justicia  que  pue¬ 
den  o  no  encontrar  las  peticiones  obreras  que  motivan  un 
conflicto  colectivo,  para  ver  que  existen  en  nuestra  legisla¬ 
ción  graves  fallas  ail  respecto. 

El  analizar  dichas  fallas  con  miras  a  obtener  su  debida 
solución,  es  ahora  más  oportuno  que  nunca  ya  que,  a  raíz 
del  reciente  conflicto  ferroviario,  se  ha  desencadenado  una 
verdadera  lluvia  de  “pliegos  de  peticiones”  sobre  las  di¬ 
versas  industrias  del  país. 

Sólo  ante  la  Junta  de  Conciliación  de  Santiago  se  tra¬ 
mitan  en  estos  momentos  más  de  sesenta  conflictos  colecti¬ 
vos  abarcando,  varios  de  ellos,  sectores  importantísimos  de 
la  producción  nacional. 


Sistegna  en  vigencia 

Para  solucionar  los  conflictos  colectivos  existe  en  la 
actualidad  el  siguiente  sistema : 

Se  plantea  un  conflicto  colectivo  por  el  hecho  de  hacer 
los  obreros  o  empleados  de  una  industria  una  petición  es¬ 
crita  al  patrón  sobre  materias  que  digan  relación  con  las 
condiciones  del  trabajo.  Inmediatamente  todo  el  personal  de 
la  empresa  entra  a  gozar  de  fuero  legal,  no  pudiendo  ser 
separado  o  desahuciado  por  ed  patrón.  No  aceptando  el  pa¬ 
trón  el  total  de  las  peticiones  formuladas  o  no  retirando  dos 
obreros  o  empleados  el  pliego  respectivo,  entra  a  conocer 
*del  conflicto  la  Junta  de  Conciliación.  Esta  instancia,  la 
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conciliación,  es  obligatoria^  pero  la  sentencia  que  se  emita 
para  ponerle  fin  a  ella,  es  facultativa  para  las  partes.  No 
avenidas  tas  partes  durante  la  conciliación,  el  Presidente  de 
la  Junta  les  deberá  ofrecer  el  arbitraje,  el  cual  es  facultati¬ 
vo.  La  sentencia  arbitral  es  obligatoria  contemplándose 
sanciones  de  multa  para  el  caso  de  que  no  sea  repetida. 

En  caso  que  las  partes  no  se  decidan  someter  el  asunto 
ai  arbitraje,  se  dicta  la  sentencia  que  pone  fin  a  la  concilia¬ 
ción  y  los  patrones  o  los  empleados  u  obreros,  según  el  caso, 
quedan  con  el  camino  abierto)  para  declarar  el  lock-out  p  lft 
huelga. 

(Axis.  502  al  556  del  Código  del  Trabajo). 

Observaciones  al  respecto 

Las  principales  observaciones  que  se  pueden  hacer  a 
nuestro  sistema,  serían  las  siguientes: 

El  ¿Derecho  a  la  huelga  o  lock-out,  es  reconocido  por 
nuestra  legislación  y  lo  mira  como»  el  último  medio  a  que  se 
puede  recurrir  a  fin  de  provocar  la  solución  de  un  conflicto 
colectivo. 

Claramente  salta  a  la  vista  que  ello  es  debido  a  la  orga¬ 
nización  social  atomista  de  que  adolece  la  sociedad  moder¬ 
na.  En  un  estado  orgánico,  como  debe  ser  el  futuro,  y  den¬ 
tro  del  cual  las  funciones  sociales  y  económicas  jueguen  el 
verdadero  rol  que  les  corresponde,  la  huelga  y  el  lock-out 
deberán  desaparecer  pues  .ya  no  tendrán  razón  de  existir 
Actualmente  la  huelga  desempeña  el  mismo  papel  en  la  histo 
ria  social  que  el  efectuado  por  la  vendetta  o  justicia  propia 
de  otra  época,  cuando  la  defensa  de  legítimos  derechos  de¬ 
bía  ser  ejercida  por  el  propio  individuo,  en  forma  de  ven¬ 
ganza,  ya  que  la  autoridad  o  no  existía  o  era  incapaz  de  im¬ 
poner  el  orden  . 

Ya  hay  países  que  hap  evolucionado  lo  suficiente  en  su 
organización  social  como  para  proscribir  la  huelga  y  el 
lock-out  como  algo  que  perturba  la  armonía  necesaria  a  la 
vida  colectiva  y  que  no  puede  ser  permitida  ya  que  el  nuevo 
estado  se  preocupa  de  solucionar  los  conflictos  de  acuerdo 
con  la  justicia  social.  Italia,  entre  otros,  es  un  ejemplo  de 
éstos. 

La  Conciliación  no  es  leificaz,  ya  que  la  sentencia  que  le 
pone  fin  no  obliga  en  forma  alguna  a  las  partes.  La  única 
sanción  para  ello  contemplada  en  nuestro  Código  es  la  pu¬ 
blicidad  de  dicha  resolución,  la  cual  es  propiamente  de  ín¬ 
dole  moral  ya  que  se  basa  en  la  fuerza  que  puede  ejercer  la 
opinión  pública  al  conocer  los  antecedentes  del  conflicto. 
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Dada  nuestra  idiosincracia,  en  la  práctica  esta  publicidad 
no  lia  conseguido  todo  el  fin  que  con  ella  se  perseguía. 

El  rechazo  de  la  conciliación  por  las  partes  debiera 
llevar  involucrada  la  obligación  de  someterse  al  arbitraje. 

El  arbitraje  es  voluntario:  En  la  práctica  han  sido  muy 
pocos  lós  conflictos  que  se  han  solucionado  por  el  arbitra¬ 
je,  pues  tanto  los  patrones  como  los  obreros  miran  con  des¬ 
confiaba  esta  institución.  -Evidentemente  que  el  arbitraje 
obligatorio  supone  una  Magistratura  del  Trabajo  ad-boc 
competente  e  informada  de  un  concepto  social  orgánico. 
Mientras  esto  no  suceda  la  resistencia  al  arbitraje  obligato¬ 
rio  no  se  podrá  vencer  lógicamente. 

Los  países  en  que  su  vida  pública  se  halla  empapada  de 
ideología  liberal  tradicionalista,  han  sido  los  más  reacios  a 
considerar  esta  reforma  del  arbitraje  obligatorio  para  ter¬ 
minar  con  los  conflictos  colectivos.  Así  tenemos  la  tenaz 
oposición  que  a  ella  han  opuesto  las  Trade-Unions  en  Inglate- 
terra ;  en  cuanto  a  Francia  vale  recordar  la  frase  del  Dipu¬ 
tad  M.  Lockoy  al  proponerse  este  asunto  ante  el  Parlamento: 
¡Nada  debe  imponerse  a  los  interesados,  ni  aún  la  conci¬ 
liación!  Este  pensamiento  del  Parlamentario  francés  retrata 
la  idea  dominante  al  respecto  en  todo  un  sector  de  la  opi¬ 
nión  nacional. 

Dificultades  prácticas 

1.*  Nacimiento  del  conflicto. — Se  ha  interpretado  la  ley 
en  el  sentido  de  que  un  conflicto  nace  desde  el  momento  en 
que  se  plantea  un  pliego  de  peticiones,  quedando  desde  ese 
instante  con  fuero  legal  todo  el  personal  de  la  industria  afec¬ 
tada  y  patrón  y  obreros  en  estado  jurídico  -de  lucha. 

La  razón  principal  por  la  cual  se  le  ha  dado  a  la  ley  di¬ 
cha  interpretación  es  obtener  que  la  delegación  de  cinco 
miembros,  que  debe  deducir  las  peticiones,  adquiera  fuero 
protector  y  al  mismo  tiempo  la  empresa  no  pueda  tomar  repre¬ 
salias  sobre  su.  personal. 

Así  explicado  el  asunto  nada  tiene  de  particular,  pero 
realmente  debiera  hacerse  una  situación  distinta  para  las 
industrias  que  tienen  constituidos  en  su  seno  sindicatos  in¬ 
dustriales.  Según  el  Código  del  Trabajo,  el  Sindicatoi  es  un 
factor  de  armonía  social  y  sus  dirigentes  gozan  de  fuero  es¬ 
pecial.  Ahora  bien,  actualmente  las  peticiones  que  haga  el 
Sindicato  o  su  Directorio  a.  los  patrones,  aunque  sean  de  ín¬ 
dole  secundaria,  son  consideradas  por  los  tribunales,  si  van 
por  escrito,  como  fuentes  de  conflictos  colectivos.  Esto,  en 
realidad,  trae  una  situación  de  constante  tirantez  entre  el 
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capital  y  el  trabajo  y  agrava  de  suyo  situaciones  que  no 
merecerían  tanta  importancia.  El  Sindicato,  por  medio  de  su 
Directorio,  convenientemente  premunido  de  fuero  legal,  de¬ 
be  tener  derecho  a  plantear  peticiones  al  patrón  dentro  de  un 
ambiente  de  armonía,  sin  que  den  dichas  peticiones  origen 
de  inmediato  a  un  conflicto  colectivo  con  todas  sus  conse¬ 
cuencias.  Para  el  caso  en  que  el  patrón  negara  peticiones  ló¬ 
gicas  o  cuando  el  Sindicato  indicara  expresamente  que  su 
intención  es  formular  ‘‘conflicto  colectivo'’,  desde  ese  mo¬ 
mento  debiera  considerarse  existente  la  colisión. 

2.0  Duración  djel  conflicto.  —  No  hay  prácticamente  na¬ 
da  más  aventurado  que  decir  cuánto  ha  de  durar  un  conflicto 
colectivo.  Se  conocen  casos  como  el  de  la  Fábrica  de  Tejidos 
El  Salto,  en  que  prácticamente  duró  nueve  meses.  Otros  de 
seis  meses  no  son  raros,  pudiendo  conjeturarse  que  un  plazo 
de  dos  a  tres  meses  es  un  cálculo  bastante  prudencial,  siem¬ 
pre  que  descartemos  aquellos  conflictos  que  terminan  por 
avenimiento  de  las  partes  en  la  primera  gestión  y  que  son  po¬ 
cos.  La  principal  causa  de  esta  demora  en  las  soluciones  se 
halla  en  el  hecho  que  sólo  las  partes  pueden  dar  por  termina¬ 
do  un  conflicto.  No  siendo  obligatoria  la  resolución  de  la 
Junta  de  Conciliación,  cuando  no  ha  habido  avenimiento-,  y 
siendo  voluntario  el  someterse  a  arbitraje,  sólo  los  interesa¬ 
dos  pueden  hoy  día  decir  cuándo  se  detendrá  el  conflicto. 
Además  de  esta  situación  de  fondo,  hay  otras  causas  que 
motivan  la  demora:  La  Junta  de  Conciliación  carece  de  pla¬ 
zo  fijo  dentro  del  cual  debe  expedir  su  informe.  Los  miem¬ 
bros  de  dicha  Junta  no  gozan  de  remuneración  alguna  por 
su  asistencia  a  sesiones  y  en  cambio  la  ley  les  exige  para 
tomar  acuerdos  un  quorum  del  total  de  ellos.  Conque  los 
tres  o  uno  de  los  representantes  obreros  de  la  Juanta  se  abs¬ 
tengan  de  asistir  a  reunión,  pueden  hacer  fracasar  una  de¬ 
terminación  cualquiera  y  prologar  el  conflicto  a  su  gusto. 

Esta  duración  ilimitada  de  los  conflictos  del  trabajo, 
tiene  una  gravísima  consecuencia  que  estudiaremos  en  se¬ 
guida  y  que  es  la  de  más  trascendencia  en  la  práctica. 

3.0  Fuero  legal  indefinido.  —  Hemos  visto  que  plantea¬ 
do  el  conflicto,  queda  el  personal  con  fuero  legal.  Desde  ese 
momento  el  patrón  no  puede  despedir  a  sus  obreros  o  em¬ 
pleados  sino  por  dos  causales:  o  porque  atenta  contra  los 
bienes  o  propiedades  de  la  empresa  o  porque  incita  al  públi¬ 
co  a  no  consumir  los  productos  que  ella  fabrica. 

Este  fuero  es  muchísimo  más  estricto  que  el  que  gozan  lx& 
propios  directores  sindicales.  Estos  pueden  ser  separados  de 
la  empresa  con  acuerdo  del  Tribunal  del  Trabajo  por  una  se¬ 
rie  de  causales  indicadas  en  el  art.  9  del  C.  del  T.  con  excep¬ 
ción  de  los  N.os  1,  2  y  4. 
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En  la  práctica  ha  sucedido  que  las  empresas,  desespera¬ 
das  con  la  conducta  francamente  intolerable  de  algunos  de 
sus  operarios,  han  debido  prohibirles  el  que  concurran  a  su3 
faenas  y  solo  asistan  a  pagarse  salario  los  días  respec¬ 
tivos.  No  puede  haber!  situación  más  inmoral  que  ésta  y  que 
cause  más  daño  a  la  disciplina  social. 

Pero  esto  no  es  todo. 

En  la  actualidad,  dada  la  indefinida  duración  de  los 
conflictos  colectivos,  los  obreros,  para  gozar  de  fuero,  se  dedi¬ 
can  a  provocar  conflictos  colectivos  unos  tras  otros.  Y  lo  que 
es  más  dañoso  aún,  dejan  el  fuero  pendiente  basándose  en  el 
siguiente  error  o  vacío  de  la  ley: 

No  avenidas  las  partes  en  la  conciliación  y  no  aceptado 
el  arbitraje,  procede  declarar  la  huelga.  Pero  esta  declara¬ 
ción  de  la  huelga  es  facultativa  según  el  art.  540  del  O.  del 
T.  De  modo  que  si  no  se  vota  la  declaración  de  huelga,  el 
conflicto,  y  de  consiguiente  el  fuero  legal,  queda  pendiente 
por  tiempo  ilimitado. 

Este  es,  a  mi  juicio,  el  error  más  grave  de  nuestro  ac¬ 
tual  Código  del  Trabajo,  porque  en  la  práctica  ha  provocado 
el  que  la  situación  de  conflicto'  sea  más  beneficiosa  para  los 
obreros  que  la  normal.  Esto  es  totalmente  injusto  y  dañoso 
para  la  paz  social. 

Pero  hay  más.  Aún  declarada  la  huelga  puede  el  conflicto 
alargarse  inconvenientemente.  Si  bien  nuestra  ley  exige  una 
serie  de  requisitos  para  que  la  huelga  sea  aprobada,  no  dice 
nada  en  cambio  para  que  ella  se  finiquite.  Lo  único  que  es¬ 
tablece  es  que  el  Comité  Huelguista  debe  citar  a  la  asamblea 
en  la  cual  se  discutirá  el  término  de  la  huelga. 

Este  Comité  Huelguista,  compuesto  de  los  elementos  más 
exaltados  y  que  usufructúan  de  la  situación  de  conflicto,  no 
tiene  el  menor  interés  en  citar  a  asamblea  para  terminar  !a 
huelga,  de  donde  resulta  que  esta  situación  no  se  produce 
nunca.  Mientras  tanto  los  obreros  huelguistas  más  tranqui¬ 
los,  se  han  ido  a  ocupar  a  otras  faenas  en  espera  del  término 
del  conflicto.  Esto  sucedió  en  un  elevado  porcentaje  en  la 
huelga  ya  citada  de  la  Fábrica  de  Tejidos  El. Salto. 

Como  se  ve,  es  urgente  el  que  esta  situación,  como  mu¬ 
chas  de  las  detalladas  más  arriba,  sean  remediadas  cuanto 
antes  por  el  legislador,  tomando  en  principal  cuenta  las  lec¬ 
ciones  que  la  práctica  de  estos .  últimos  años  le  ha  dado  al 
respecto. 

Soluciones  principales 

I. — Debe  autorizarse  a  los  Sindicatos  Industriales  para 
formular  peticiones  sin  que  ellas  sean  consideradas  como 
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fuente  de  conflictos  colectivos.  Aún  más,  deben  arbitrarse 
medidas  por  la  Inspección  de  Trabajo,  para  que  este  camino 
sea  previo  a  un  conflicto,  induciendo  a  los  obreros  a  usar 
primero  de  estos  procedimientos  de  armonía  y  que  no  ponen 
los  ánimos  en  estado  de  lucha  y  malquerencia. 

II.  — Debe  fijársele  un  plazo  máximo  a  la  Junta  de  Con¬ 
ciliación  para  que  evacúe  su  informe,  remunerando  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  asistencia  de  sus  miembros,  facilitando  su 
reemplazo  para  el  caso  de  injustificadas  y  repetidas  ausen¬ 
cias  y,  por  último,  exigiendo  como  quorum  la  simple  mayo¬ 
ría  de  sus  miembros  en  vez  de  la  totalidad. 

III.  — Terminada  la  Conciliación,  sin  haberse  las  partes 
acogido  al  arbitraje,  debe  señalársele  un  plazo  prudencial 
para  la  declaración  de  huelga.  Si  dicha  declaración  no  se 
hace  dentro  de  él,  se  considera  terminado  el  conflicto  y,  por 
consiguiente,  perdido  el  fuero  de  que  gozaba  todo  el  perso¬ 
nal. 

Asimismo,  para  una  huelga  ya  declarada,  ha  de  exigirse 
el  que  semanalmente  el  Comité  Huelguista  cite  a  reunión  para 
que  la  continuación  de  la  huelga  sea  aprobada  con  las  mismas 
formalidades  que  para  su  iniciación.  Estas  reuniones  deben 
hacerse  a  hora  de  trabajo  a  fin  de  que  los  huelguistas  ocu¬ 
pados,  y  a  quienes  no  les  importa  de  consiguiente  la  cesan¬ 
tía,  mo  puedan  asistir!  a  votar  en  favor  de  ella. 

IV.  — Cualquier  empleado  u  obrero  de  una  empresa  en 
conflicto,  podrá  ser  despedido  de  ella  por  las  mismas  causales 
en  que  podría  ser  separado  un  Director  Sindical,  y  previo 
acuerdo  del  Tribunal  del  Trabajo  respectivo. 

V.  — Los  delegados  que  formulen  las  peticiones  ante  los 
patrones  en  un  conflicto  colectivo,  deben  gozar  de  fuero  le¬ 
gal  hasta  cierto  tiempo  después  de  finiquitado  el  conflicto. 
Esta  reforma  de  la  ley  es  muy  necesaria  especialmente  para 
aquellas  empresas  en  las  cuales  sus  obreros  aún  no  se  han 
sindicalizado.  En  aquellas  industrias  en  que  existan  sindica¬ 
tos  debe  obligarse  a  que  los  delegados  sean  los  directores 
sindicales,  a  fin  de  evitar  la  multiplicación  de  personal  con 
fuero  legal  por  mucho  tiempo. 

VI.  — Un  conflicto  colectivo  terminado  en  conformidad  a 
la  ley,  no  podrá  ser  renovado,  por  iguales  fundamentos,  sino 
después  de  transcurrido  un  año  a  contar  de  la  fecha  en  que 
fué  finiquitado  el  anterior.  Eso  sí  que  deben  estipularse  aquí 
algunos  casos  de  excepciones,  como  sería  el  incumplimiento 
de  un  convenio  o  condición  por  parte  de  los  patrones.  Nos 
inclinamos  a  la  conveniencia  de  que  las  dificultades  que  se 
susciten  en  eil  cumplimiento  de  los  avenimientos  sean  venti¬ 
lados  ante  los  Tribunales  del  Trabajo. 
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yil.-— Debe  darse  especial  facultad  a  los  Tribunales  del 
Trabajo  para  declarar  terminado  un  conflicto  colectivo  por 
abandono  de  gestiones  del  caso  o  transcurso  de  los  plazos  le¬ 
gales,  previo  informe  de  las  Juntas  de  Conciliación  respec¬ 
tiva. 

Vin.-— Ha  de  tenderse/ finalmente,  hacia  una  organiza¬ 
ción  social  del  país  que  permita  crear  una  Magistratura  del 
Trabajo  con  participación  de  las  corporaciones  y  bajo  la 
tuición  del  Estado.  Así  se  proscribirían  las  huelgas  y  lock-outs 
y  se  dictarían,  cuando  fracasare  la  conciliación,  fallos  en  los 
cuales  se  tuvieran  principalmente  en  vista  los  intereses  de 
la  colectividad. 

Antes  de  terminar,  debo  hacer  resaltar  otro  defecto  de 
nuestro  sistema  para  la  solución  de  los  conflictos  colectivos. 

Este  defecto  no  lo  es  tanto  de  la  ley,  como  de  la  apli¬ 
cación  práctica  que  de  ella  se  ha  hechot. 

Me  refiero  a  lo  inconveniente  que  es  el  entregar  la 
presidencia  de  las  juntas  de  Conciliación  a  Inspectores  del 
Traba jq  de  baja  graduación  en  centros  industriales  de  gran 
importancia. 

Conozco  casos  en  que  la  presidencia  de  conflictos  colec¬ 
tivos  ya  pasados  ha  correspondido  a  funcionarios  jóvenes 
inexpertos,  con  más  o  menos  $  800  mensuales  de  sueldo,  que, 
para  mayor  gravedad,  habían  sido  enviados  a  dichos  puntos 
en  cumplimiento  de  ‘ ‘medidas  disciplinarias”. 

Ello  es  altamente  inconveniente  cuando  se  juegan  por 
un  lado  capitales  de  más  de  $  220.000.000.000  y  por  el  otro 
la  estabilidad  y  bienestar  de  una  población  obrera  superior 
a  10,000  personas. 

En  puntos  mineros  e  industriales  de  importancia,  tales 
como  ios  salitreros  y  auríferos  del  Norte,  o  carboníferos  del 
Sur,  la  presidencia  de  los  confictos  que  ahí  se  suscitaren 
debiera  ser  desempeñada  por  Inspectores  Provinciales,  u 
otros  ad-hoc  de*  categoría  superior. 

Muchos  de  los  vacíos  o  errores  de  nuestra  legislación 
que  he  demostrado  a  través  de  este  artículo  y  que  l a  prácti¬ 
ca  de  los  últimos  años  ha  dejado  al  descubierto,  se  hallan 
contemplados  en  proyectos  de  ley  presentados  al  Congreso 
por  la  Inspección  General  del  Trabajo. 

Desgraciadamente  dichos  proyectos  han  sufrido^  la  suer¬ 
te  de  muchos  otros  bien  inspirados :  duermen  el  sueño  de  los 
justos  on  el  seno  de  las  Comisiones  Parlamentarias. 

Tienen  un  pecado  original :  ¡  No  sirven  de  plataforma 

electoral  y,  al  •contrario-,  son  peligrosos!  _  .... 

]  Es  de  esperar  que  algún  día  solo  se  mire  a  la  justicia 
de  una  causa  y  al  interés  del  país  al  solucionar  los  proble¬ 
mas  que  nos  agobian! 
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Manuel  A.  Garretón  Walker 

Comunismo  y  Espíritu 

“La  pugna  -entre  el  cristianismo  y  el  marxismo,  entre  la 
Iglesia  Católica  y  el  partido  comunista  —  escribe  Christofer 
Dawson,  una  de  las  primeras  figuras  intelectuales  del  cato¬ 
licismo  inglés  —  es  acaso  el  problema  vital  de  nuestros  tiem¬ 
pos”.  Y  lo  es  no  en  cuanto  pudiera  significar  una  lucha  en¬ 
tre  ideas  políticas,  doctrinas  sociales  o  sistemas  económicos 
antagónicos  entre  sí  —  que  esto  sería  de  mucho  menor  im¬ 
portancia  —  sino  en  cuanto  significa  el  conflicto  entre  dos 
filosofías  radicalmente  opuestas,  dos  concepciones  de  la  vida 
fundamentalmente  antagónicas. 

Viene  a  ser  así  la  lucha  entre  cristianismo  y  comunismo 
una  batalla  decisiva  de  nuestra  época.  Por  un  lado,  la  con¬ 
cepción  materialista  de  la  vida,  que  nos  dice  que  todos  los 
aspectos  de  la  vida  humana  están  condicionados  por  la  rea¬ 
lidad  económica,  que  es  el  factor  determinante  de  todos  los 
acontecimientos  de  la  historia.  Por  el  otro,  una  concepción  es- 
pirtualista,  según  la  cual  son  los  factores  espirituales  —  esto 
sin  negar  la  importancia  de  las  realidades  económicas  —  los 
que  determinan  el  curso  de  los  acontecimientos  históricos. 
Frente  a  la  afirmación  marxista  del  materialismo  histórico 
y  de  la  lucha  de  clases  como  interpretación  de  la  realidad  so- 
eial,  la  afirmación  cristiana  de  la  primacía  de  lo  espiritual, 
o  sea  de  que  el  alma  espiritual  del  hombre  está  por  encima  de 
todas  las  contingencias  de  la  vida,  la  afirmación  del  hombre 
como  persona  espiritual  y  libre,  a  la  vez  que  como  ser  natu¬ 
ralmente  sociable. 

He  aquí,  pues,  el  verdadero  dilema,  el  auténtico  conflicto. 
Y  es  éste  el  punto  de  vista  desde  el  cual  hay  que  enfocar  las 
realidades  sociales  de  nuestro  tiempo. 

Recuerdo  haber  leído,  hace  ya  algún  tiempo,  un  artículo 
de  Monseñor  Franceschi  en  el  que,  analizando  el  problema 
comunista,  clasificaba  en  tres  grandes  grupos  a  los  adversa¬ 
rios  del  comunismo.  En  primer  lugar  se  refería  a  aquellos 
Cjue  combaten  al  marxismo  desde  un  plano  exclusivamente 
material,  o  sea  a  los  que  son  anti-comunistas  porque  el  mar- 
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sismo  significa  un  trastorno  de  las  actuales  condiciones  de 
vida  social  y  económica.  En  un  segundo  grupo  colocaba  a 
aquéllos  que,  situados  en  un  plano  de  mayor  espiritualidad, 
combaten  al  comunismo  por  su  brutal  materialismo,  su  nega¬ 
ción  de  la  idea  de  patria,  su  aniquilamiento  de  la  libertad  in¬ 
dividual.  El  tercer  grupo  venían  a  constituirlo  los  enemigos 
del  comunismo  por  las  razones  de  orden  superior,  de  natu¬ 
raleza  metafísica,  de  que  hablaba  al  comenzar. 

Y  es  en  este  tercer  grupo  en  el  que  debemos  ubicarnos. 
No  se  trata  de  combatir  al  comunismo  porque  significa  uq 
trastorno  del  orden  existente.  No  se  trata  de  combatirlo  por 
razones  más  o  menos  nobles  y  espirituales,  aunque  parciales 
e  incompletas.  Se  trata  de  combatirlo  porque  se  basa  en  una 
filosofía  falsa  y  materialista,  porque  aspira  a  organizar  la  so¬ 
ciedad  prescindiendo  de  los  valores  espirituales,  porque  sig¬ 
nifica  negación  de  lo  espiritual,  de  lo  eterno,  de  lo  trascen¬ 
dente  .  Y  solamente  en  este  terreno  puede  librarse  la  verdade¬ 
ra  batalla.  A  la  filosofía  materialista  del  comunismo  no  bas¬ 
ta  con  oponer  medidas  de  policía.  Tampoco  bastan  solucio¬ 
nes  parciales,  caricaturas  de  soluciones. 

Hay  que  oponerle  el  cristianismo  en  su  total  integridad. 

Ha  dicho  Berdiaeff  que  para  combatir  el  error  del  comu¬ 
nismo  hay  que  comprender  primero  la  parte  de  verdad  que 
él  encierra.  Hay  que  distinguir  la  parte  de  justicia  que  de¬ 
fiende.  Claro  está  que  esta  parte  de  verdad  y  de  justicia 
no  es  algo  que  esté  en  oposición  con  el  cristianismo.  Al  con¬ 
trario,  como  todos  los  errores  humanos,  el  comunismo  tiene 
su  parte  de  verdad,  y  esta  parte  verdadera  esta  comprendida 
dentro  de  la  verdad  total  que  encierra  el  cristianismo,  dentro 
de  la  verdad  total  que  encierra  el  cristianismo,  dentro  de  la 
síntesis  integral  que  constituye  la  verdad  cristiana.  Quiero 
decir  con  esto  que  lo  fundamentalmente  falso  de  la  ideología 
marxista  es  su  principio  director,  sus  bases  filosóficas,  su  con-» 
eepto  de  la  vida,  aunque  algunos  de  sus  aspectos  sean  verda¬ 
deros. 

Deberemos,  pues,  proceder  de  acuerdo  con  este  criterio 
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al  ubicarnos  frente  a  frente  con  el  pensamiento  comunista. 

Como  hecho  ideológico,  el  comunismo  es  el  eslabón  últi¬ 
mo  de  la  larga  cadena  de  errores  que  arranca  de  lo  que  lla¬ 
ma  Maritain  el  humanismo  antrop océntrico. 

Como  hecho  social,  significa  la  reacción  violenta  en  con¬ 
tra  del  régimen  capitalista. 

Lo  interesante  del  caso  es  que  tanto  ideológica  como  so¬ 
cialmente,  el  comunismo,  a  pesar  de  su  aparente  oposición 
con  los  regímenes  que  pretende  reemplazar,  no  es  sino  su  ló¬ 
gica  y  fatal  prolongación,  su  natural  consecuencia .  Y  es  cu¬ 
rioso  anotar  que  esto,  que  es  evidente  para  un  cristiano,  y 
en  otro  sentido,  también  lo  es  para  un  marxista,  no  lo  es  pa¬ 
ra  un  liberal.  La  mayor  parte  de  los  defensores  del  régimen 
liberal-capitalista  se  figuran  que  tal  régimen  podrá  subsistir 
y  no  se  dan  cuenta  de  que  con  su  actividad  no  hacen  sino 
prepararle  el  campo  al  comunismo  y  contribuir  decisivamen¬ 
te  a  provocar  la  revolución  social. 

“No  es  un  duelo  mano  a  mano  entre  el  comunismo  y  el 
catolicismo  ni  entre  el  comunismo  y  el  capitalismo  —  escribe 
Dawson.  —  Es  la  lucha  de  cada  uno  contra  los  otros.  Fué  pri¬ 
mero  el  liberalismo  el  que,  siguiendo  el  camino  desbrozado 
por  el  protestantismo,  se  alzó  contra  el  catolicismo,  y  su  vic¬ 
toria  trajo  como  conseicuencia  Ja  cultura  secularizada  del 
capitalismo  burgués.  Ahora  es  el  comunismo  el  que  se  ha 
levantado  contra  esa  cultura  y  trata  de  destrozarla,  retenien¬ 
do  al  mismo  tiempo,  y  aumentando,  todo  su  espíritu  secular 
y  su  hostilidad  hacia  la  tradición  católica.  Pero,  aunque  el 
comunismo  sea  enemigo  tanto  del  capitalismo  como  del  cato¬ 
licismo,  se  aproxima  más  al  primero  que  al  segundo”'. 

Cuando  se  abandona  con  el  liberalismo  la  fe  en  el  predo¬ 
minio  de  los  valores  espirituales,  cuando  se  considera  todo 
relativo,  cuando  se  cree  que  el  solo  ejercicio  de  la  libertad  va 
a  conducir  fatalmente  a  las  sociedades  hacia  un  progresa  in¬ 
definido,  lo  lógico,  lo  natural,  lo  inevitable,  es  que  ese  pro¬ 
ceso  no  se  quede  a  medio  camino  sino  que  llegue  hasta  sus 
útimas  consecuencias:  un  totalitarismo  materialista.  Ya  ha¬ 
ce  muchos  años  lo  había  profetizado  Louis  Veuillot  al  decir 
que  ‘‘el  mundo  será  socialista  o  será  cristiano;  no  será  li¬ 
beral”. 
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No  es  otra  cosa,  pues,  lo  que  estamos  viviendo.  El  ré¬ 
gimen  capitalista  —  no  el  régimen  de  propiedad  privada,  lo 
que  es  fundamentalmente  distinto,  sino  todo  el  sistema  de 
ideas  y  de  realidades  que  constituyen  el  capitalismo  y  que 
podemos  definir  como  el  predominio  de  lo  económico  sobre 
lo  espiritual  —  tiene  que  conducir  fatalmente  al  comunismo. 
Y  esto  no  es  simple  afirmación.  La  realidad  lo  está  demos¬ 
trando  . 


El  clima  social  creado  por  el  liberalismo  espiritual  y  po¬ 
lítico,  por  el  capitalismo  y  por  todos  los  demás  errores  del  in¬ 
dividualismo,  es  propicio  para  que  florezca  el  comunismo. 

Moralmente,  por  la  falta  de  disciplinas  sobre  las  cuales 
se  debe  cimentar  la  personalidad  humana.  Si  se  considera  co¬ 
mo  aspiración  suprema  el  bienestar  económico,  si  se  estima 
que  las  normas  de  vida  las  da  la  infinita  estupidez  de  Holly¬ 
wood  y  no  el  Evangelio,  si  se  considera  a  la  psicología  como 
un  simple  aspecto  de  la  biología,  si  la  superficialidad  impera 
por  encima  de  los  grandes  valores  del  espíritu,  ¿es  acaso  ex¬ 
traño  que  de  la  amoralidad  doctrinal  y  de  la  inmoralidad  de 
hecho  se  pase  a  la  negación  de  toda  espiritualidad,  a  la  ne¬ 
gación  de  toda  moral,  que  no  otra  cosa  significa  el  comunis¬ 
mo? 

Y  lo  mismo  en  el  campo  de  la  política.  La  política  debe 
estar  subordinada  a  la  moral.  Entendida  en  el  sentido  libe¬ 
ral  es  la  negación  misma  del  concepto  auténtico  de  política. 
Es  el  reinado  de  la  anarquía.  Es  la  disolución  de  la  naciona¬ 
lidad.  La  parcialización  de  la  Patria  como  concepto  orgáni¬ 
co  y  total,  definido  y  plasmado  por  la  historia,  y  su  transfor¬ 
mación  en  conglomerado  inorgánico  de  grupos  que  se  comba¬ 
ten,  casi  siempre  perdiendo  de  vista  la  finalidad  nacional  de 
la  política.  Y  en  estas  condiciones,  lo  lógico  es  pasar  de  la 
anarquía  liberal  a  la  tiranía  estatista  en  cualquiera  de  sus 
formas.  Donde  no  existe  férrea  unidad  nacional,  donde  el 
concepto  de  Patria,  vivificado  por  el  cristianismo,  no  existe, 
hay  campo  propicio  para  la  semilla  del  marxismo. 

En  el  terreno  económico-social  los  resultados  son  aun 
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más  evidentes.  Si  se  considera  como  finalidad  suprema  de 
la  vida  el  factor  económico,  como  sucede  de  hecho  en  el  ré¬ 
gimen  capitalista,  no  es  de  extrañar  que  el  comunismo,  lle¬ 
vando  esta  filosofía  hasta  sus  últimas  consecuencias,  procla¬ 
me  la  revolución  social  y  la  dictadura  del  proletariado  como 
única  solución  del  problema.  Destruido  el  concepto  orgáni¬ 
co  de  la  sociedad  que  afirma  el  pensamiento  cristiano,  con¬ 
siderada  la  propiedad  como  derecho  ilimitado  y  el  trabajo 
como  mercadería  que  se  vende  al  mejor  postor,  no  es  de  ex¬ 
trañar  las  injusticias,  las  miserias  y  los  dolores  que  hoy  exis¬ 
ten  y  que  han  sido  condenadas  con  energía  por  los  Pontífi¬ 
ces.  Tampoco  es  de  extrañar  que  la  idea  comunista  se  abra 
ancho  campo  entre  las  masas  populares  a  las  que  se  ha  arran¬ 
cado  el  cristianismo  y  que  ponen  su  suprema  esperanza  en 
una  sociedad  a  semejanza  de  la  Rusia  bolchevista. 

Y  así  en  cada  una  de  las  manifestaciones  de  la  humana 
actividad.  Si  se  siembra  el  bolchevismo  en  las  inteligencias 
—  que  no  otra  cosa  significa  la  descristianización, — lo  fatal 
es  cosechar  el  bolchevismo  en  los  hechos  sociales,  económicos 
y  políticos. 

•  # 

Hablando  de  una  renovación  cristiana  del  orden  tempo¬ 
ral,  nos  dice  Maritain  que  “se  trata  de  cambios  en  ol  régi¬ 
men  de  vida  humana  interiores  y  exteriores  a  la  vez,  cambios 
que  deben  efectuarse  en  el  corazón  y  en  la  ciudad  terrenal  y 
sus  instituciones,  y  que  afectan  a  la  vez,  aunque  a  títulos 
distintos,  al  campo  social  y  visible  y  al  campo  espiritual,  y 
en  primer  lugar  al  campo  espiritual’ \ 

Y  esta  renovación  dice  que  implica  transformaciones  mu¬ 
cho  más  profundas  que  las  que  suele  significar  la  palabra 
revolución . 

De  acuerdo  con  su  filosofía,  para  un  marxista,  la  trans¬ 
formación  de  la  sociedad  actual  en  una  sociedad  colectivista 
— meta  de  sus  aspiraciones — será  el  resultado  del  agudiza- 
miento  de  la  lucha  de  clases,  de  la  revolución  social  y  de  la 
dictadura  del  proletariado.  Tal  sociedad  significará  el  impe¬ 
rio  de  un  materialismo  absoluto. 
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En  oposición  al  marxista  —  aunque  en  muchos  aspectos 
negativos  en  lo  que  se  refiere  a  crítica  del  capitalismo  esta¬ 
mos  de  acuerdo  con  el  pensamiento  comunista — para  un  cris¬ 
tiano,  la  transformación  de  la  sociedad  actual,  no  en  una  so¬ 
ciedad  colectivista  sino  en  una  nufcva  cristiandad,  no  será  el 
resultado  de  la  labor  de  una  clase  en  pugna  contra  otra,  sino 
del  trabajo  de  aquellos  a  quienes  une  un  pensamiento,  un 
amor  y  una  voluntad .  Es  una  unidad  que  trasciende  al  con¬ 
cepto  parcializado  y  clasista  del  pesamiento  marxista. 

Y  será  esta  transformación  ante  todo  el  resultado  de  una 
transformación  espiritual,  de  una  vuelta  a  la  auténtica  je¬ 
rarquía  de  los  valores  que  ha  subvertido  la  moral  moderna, 
de  lo  que  llama  Maritain  “una  rtefracción  del  Evangelio  so¬ 
bre  lo  temperar’ . 

Y  también  de  una  acción  social  y  política  inspirada  en 
el  pensamiento  cristiano. 

Para  esto,  los  católicos  —  no  la  Iglesia  que  no  ha  man¬ 
tenido  jamás  solidaridad  esencial  con  algún  régimen  tempo¬ 
ral  determinado  —  deberemos  abandonar  una  infinidad  de 
prejuicos  sociológicos  y  trazarnos  definitivamente  la  línea 
de  conducta  que  la  idea  cristiana  nos  señala.  Dice  el  mismo 
Maritain  que  si  los  católicos  fuéramos  capaces  de  romper  con 
un  régimen  de  civilización  basado  espiritualmente  en  el  hu¬ 
manismo  burgués  y  económicamente  en  la  fecundidad  del  di¬ 
nero,  sin  caer  en  los  errores  opuestos  de  carácter  estatista  o 
comunista,  el  éxito  de  nuestra  causa  estaría  asegurado. 

• 

•  # 

Frente  al  materialismo  integral,  encarnado  en  el  mar¬ 
xismo,  y  que  representa  hoy  día  la  mayor  fuerza  humana  en 
el  orden  temporal,  la  mayor  fuerza  de  arrastre  de  muche¬ 
dumbres,  sólo  el  cristianismo  en  su  plena  integridad  es  capaz 
de  encauzar  las  fuerzas  sociales  hacia  una  nueva  sociedad  en 
la  que  se  realice  el  imperio  de  la  justicia,  la  primacía  de  lo 
espiritual . 
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Julio  Philippi  Izquierdo 

El  derecho  de  las  Sociedades  Anónimas  ante 
las  nuevas  tendencias 

La  sociedad  anónima  es  sin  duda  alguna  la  organización 
típica  del  capitalismo.  Como  anota  Valensin,  la  constitución 
de  la  sociedad  anónima  está  basada  en  la  productividad  de 
los  capitales,  y  una  de  las  condiciones  de  hecho  que  hace  po¬ 
sible  el  capitalismo  es  justamente  la  existencia  de  sociedades 
anónimas.  Sin  embargo,  como  graciosamente  se  expresa  Mu- 
ssolini  en  el  discurso  pronunciado  ante  el  Senado  sobre  la  ley 
de  corporaciones  (13  de  Enero  de  1934),  “no  es  preciso  creer 
que  la  sociedad  anónima  sea  una  invención  diabólica  o  un  pro¬ 
ducto  de  la  maldad  humana.  No  es  necesario  tampoco  intro¬ 
ducir  demasiado  frecuentemente  los  dioses  o  los  diablos  en 
nuestros  sucesos.  La  sociedad  anónima  nace  cuando  el  capi¬ 
talismo,  por  sus  proporciones  crecidas,  no  puede  ya  contar  con 
la  riqueza  familiar  o  de  los  pequeños  grupos,  sino  debe  di¬ 
rigirse  a  través  de  la  emisión  de  acciones  y  de  obligaciones 
al  capital  anónimo,  no  diferenciado,  coloidal”. 

Mientras  que  antiguamente  la  única  riqueza  era  la  in¬ 
mueble,  y  la  mueble,  para  que  fuera  reproductiva,  debía  in¬ 
vertirse  en  inmuebles,  hoy  día  la  riqueza  nobiliaria  es  re¬ 
productiva  de  por  sí .  En  jiña  sociedad  de  civilización  avan¬ 
zada  se  acumulan  capitales,  es  decir,  riquezas  que  no  encuen¬ 
tran  colocación  en  el  mercado;  ahora  bien,  iel  genio  huma¬ 
no,  ante  esta  acumulación  de  riqueza,  ve  la  posibilidad  de 
ampliar  las  empresas  y  crear  nuevas,  siendo  para  ello  necesa¬ 
rio  grandes  medios  financieros.  Como  los  capitales  por  lo 
general  se  encuentran  repartidos  en  muchas  manos,  al  lado 
del  antiguo  tipo  de  sociedades  de  personas  se  forman  las  so¬ 
ciedades  impersonales,  de  capitales,  las  sociedades  anónimas. 
Se  parte  como  base  de  la  productividad  de  los  capitales,  y 
así,  el  pequeño  comerciante  que  suscribe  una  acción  de  uña 
compañía  extranjera  cualesquiera,  no  lo  hace  tanto  con  el 
ánimo  de  obtener  una  ganancia  mediante  el  trabajo  de  aque¬ 
lla  compañía,  sino  que  del  valor  mueble  mismo,  de  la  ac¬ 
ción  que  pasa  a  ser  de  su  propiedad.  De  ahí  que  por  lo  ge¬ 
neral  el  accionista  no  se  sienta  como  tal  participante  en  la 
empresa,  sino  que  únicamente  inversionista. 

Las  sociedades  anónimas  son,  como  decíamos  más  arri¬ 
ba,  típicas  del  capitalismo,  pues,  nacidas  en  pleno  auge  y  des¬ 
arrollo  de  éste,  tienen  en  sus  formas  condiciones  especiales 
de  las  que  ese  régimen  se  aprovecha  para  su  extensión.  La 
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sociedad  anónima  presenta  caracteres  que  permiten  fácilmen¬ 
te  el  desarrollo  de  un  régimen  basado  en  el  dominio  absolu¬ 
to  del  factor  capital  sobre  el  factor  trabajo.  “Las  disposicio¬ 
nes  jurídicas  destinadas  a  favorecer  la  colaboración  de  los 
capitales,  dividiendo  y  limitando  los  riesgos,  han  sido  mu¬ 
chas  veces  la  ocasión  de  los  excesos  más  reprensibles;  vemos 
en  efecto,  las  responsabilidades  disminuidas  hasta  el  punto 
de  no  impresionar  sino  ligeramente  a  las  almas;  bajo  capa  de 
una  designación  colectiva  se  cometen  las  injusticias  y  fraudes 
más  condenables;  los  que  gobiernan  los  grupos  económicos, 
despreciando  sus  compromisos,  traicionan  los  derechos  de  aque¬ 
llos  que  les  confiaron  la  administración  de  sus  ahorros”.  (1) . 

La  sociedad  anónima  en  sí,  dejando  a  un  lado  los  abu¬ 
sos  que  mediante  ella  se  cometen  debido  al  espíritu  de  lucro 
que  prima  en  la  actual  organización  de  la  economía,  presta 
grandes  utilidades,  como  ser  permitir  la  acumulación  de  cuan¬ 
tiosos  capitales  indispensables  para  1a.  organización  de  gran¬ 
des  empresas,  haciendo  posible  el  aprovechamiento  de  la  téc¬ 
nica  moderna,  etc.,  etc. 

Sin  embargo,  los  abusos  a  que  ella  se  presta  son  tantos 
y  tan  graves  que  el  problema  de  las  sociedades  anónimas  ha 
pasado  a  ser  uno  de  los  problemas  centrales  en  el  campo  del 
derecho.  En  él  se  debaten  toda  clase  de  intereses,  no  sólo  doc¬ 
trinarios,  sino  que  materiales,  ya  que  en  dichas  instituciones  se 
concentran  hoy  día  los  mayores  poderes  económicos  y  finan¬ 
cieros.  Como  indica  S.  S.  Pío  XI  en  “Quadragesimo  Anno”, 
“a  la  libre  competencia  ha  sucedido  la  dictadura  económica, 
no  sólo  acumulándose  en  nuestros  tiempos  la  riqueza,  sino 
que  creándose  enormes  poderes  y  una  prepotencia  económica 
en  manos  de  muy  pocos,  haciéndose  toda  la  economía  extre¬ 
madamente  dura,  cruel  e  implacable”. 

Para  el  socialismo,  la  sociedad  anónima  es  una  institu¬ 
ción  de  suma  importancia,  pues  según  él,  así  como  las  so¬ 
ciedades  anónimas  aumentan  de  día  en  día  y  sin  embargo 
prosperan,  así  el  Estado  colectivista  no  será  más  que  una 
sociedad  anónima  más  grande  que  las  otras.  El  socialismo 
cree  ver  en  la  sociedad  anónima  el  germen  .de  una  organiza¬ 
ción  a  base  de  los  valores,  es  decir,  la  reducción  de  todo  lo 
social  a  lo  económico. 

Escribe  Barasch:  “ya,  en  la  sociedad  actual,  se  pueden 
descubrir  (refiriéndose  a  la  propiedad)  instituciones  de  un 
carácter  socialista,  como  por  ejemplo  las  sociedades  por  accio¬ 
nes  las  empresas  del  Estado,  las  comunas  con  su  socialismo 


(1)  Encíclica  “Quadragesimo  anno”,  número  134. 
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municipal”.  (2).  Por  otra  parte  M.  Levy  ve  en  la  mobiliza- 
ción  de  las  riquezas  mediante  la  sociedad  anónima  rápidos 
progresos  hacia  el  socialismo,  argumentando  en  la  siguiente 
forma,  por  demás  interesante: 

“La  relación  directa  del  propietario  con  la  propiedad 
hoy  día  ya  no  existe.  La  propiedad  entra  como  aporte  a  una 
sociedad  y  es  sustituida  por  títulos  de  crédito — acciones — 
cuyo  valor  en  la  Bolsa  pasa  a  depender  de  la  productividad 
de  la  sociedad,  o  sea  del1  trabajo.  Transformada  toda  la  pro¬ 
piedad  en  títulos  de  crédito,  y  como  para  el  socialismo  jurí¬ 
dico  el  valor  de  estos  títulos  radiqa  únicamente  en  la  con¬ 
fianza,  en  la  conformidad  de  la  sociedad,  es  muy  fácil  llegar 
al  colectivismo  integral  mediante  la  creación  de  una  nueva 
conciencia  socialista,  que  según  Levy  está  ya  en  vías  de  rá¬ 
pida  formación,  que  terminará  con  esa  conformidad,  con  el 
valor  de  los  títulos  de  crédito  y  por  lo  tanto  con  todo  vestigio 
de  propiedad”. 

Lai  Doctrina  Clásica  Contractualista 

Se  distinguen  las  sociedades  de  las  asociaciones  en  el 
fin  de  lucro  que  persiguen.  La  diferencia  entre  ambas  ha  sido 
de  gran  importancia  dada  la  prohibición  existente  hasta  no 
hacen  muchos  años  en  países  como  Francia,  de  formar  aso¬ 
ciaciones,  permitiéndose  en  cambio  la  constitución  de  socie¬ 
dades.  Y  fué  tan  allá  el  espíritu  individualista  de  la  Revo¬ 
lución  Francesa  que  se  llegó  a  prohibir  aun  la  formación  de 
sociedades  comerciales,  por  una  serie  de  decretos  de  los  cuales 
el  último  y  más  grave  fué  uno  de  29  germinal  del  año  11. 
Se  mantuvo  esta  prohibición  durante  muy  poco  tiempo,  pues 
el  Directorio  ya  en  1795  la  levantó. 

Las  sociedades  se  clasifican  generalmente  en  dos  grupos: 
de  personas  y  de  capitales  según  sea  que  domine  el  “intuito 
persone”  o  el  “intuito  pecuniae”.  Sin  embargo  en  las  socie¬ 
dades  de  capitales  no  es  tampoco  tan  absoluto  el  carácter  pe¬ 
cuniario,  ya  que  en  último  término  también  en  éstas,  como 
en  toda  sociedad  las  bases  han  de  ser  individuos. 

Y  la  prueba  de  ello,  en  nuestra  legislación  por  ejemplo 
son  disposiciones  como  el  inciso  3.°  del  art.  34  del  Regla¬ 
mento  3030  sobre  Sociedades  Anónimas  que  faculta  al  Con¬ 
sejo  Directivo  de  la  Sociedad  para  negarse  a  aceptar  una 
transferencia  de  acción  “si  a  su  juicio  la  responsabilidad  del 

(2)  Marco  I.  Barasch:  “Le  socialisme  juridique  et  son  influen- 
ce  sur  l’evolution  du  droit  civil  en  France  a  la  fin  du  XIX  Siecle 
et  au  XX  Siecle  (1934). 
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cesionario  no  fuere  suficiente,  o  por  otra  causa  que  el  Direc¬ 
torio  puede  reservarse  .  La  diferencia  está  en  que  mientras 
en  las  de  personas  el  vínculo  de  unión  es  la  responsabüidad 
personal  e  ilimitada  de  cada  socio,  en  las  de  capitales  se  unen 
a  través  de  aportes  que  limitan  la  responsabüidad  a  una  su¬ 
ma  determinada. 

Forma  típica  de  la  sociedad  de  capitales  es  la  sociedad 
anónima,  definida  por  nuestro  Código  Civil  en  su  art.  2061 
y  por  el  Código  de  Comercio  en  su  artículo  424.  Este  último 
dice  que  es  una  persona  jurídica  formada  por  la  reunión  de 
un  fondo  común,  suministrado  por  accionistas  responsables  so¬ 
lo  basta  el  monto  de  sus  respectivos  aportes,  administrada  por 
mandatarios  revocables  y  conocida  por  la  designación  del  ob¬ 
jeto  de  la  empresa  ’  ’ . 

Son  estas  definiciones,  propias  del  derecho  clásico,  pa¬ 
ra  el  cual  la  sociedad  anónima  es  simplemente  una  organiza¬ 
ción  de  comercio  sobre  la  base  de  un  capital  que  funciona  auto¬ 
máticamente;  dirección  y  control  sirven  a  este  capital,  ante  el 
cual  pasa  a  segundo  término  todoi  lo  personal. 

Para  la  doctrina  clásica  la  sociedad  anónima  es  única¬ 
mente  el  producto  de  la  libre  voluntad  de  los  individuos, 
exteriorizada  mediante  un  contrato.  No  acepta  la  idea  de 
una  personalidad  moral,  con  vida  propia  y  voluntad  inde¬ 
pendiente,  sino  que  considera  la  sociedad  únicamente  como’ 
un  conglomerado  de  individuos  que  se  unen  por  propia  con¬ 
veniencia  para  conseguir  cada  uno  ventajas  particulares.  “La 
sociedad,  se  dice,  puede  todo  porque  ella  es  la  universalidad 
de  los  asociados  o  de  los  propietarios,  de  tal  manera  que  su 
derecho  se  forma  por  la  adición  de  todos  los  derechos  indi¬ 
viduales”.  (3).  Para  el  derecho  clásico  la  sociedad  anónima 
lo  mismo  que  el  Estado  dentro  de  las  doctrinas  roussonianas, 
no  es  más  que  una  creación  arbitraria  de  los  individuos  a  la 
cual  la  ley  da  un  carácter  ficticio  de  sujeto  de  derechos  me¬ 
diante  la  persona  jurídica.  No  se  reconoce  fundamento  al¬ 
guno  de  derecho  natural  a  las  asociaciones;  la  sociedad  hu¬ 
mana  es  considerada  únicamente  como  un  conjunto  de  áto¬ 
mos  entre  los  cuales  sólo  cabe  coneceión  pero  no  subordi¬ 
nación  a  un  interés  superior  colectivo.  El  bien  común  es  su¬ 
bordinado,  por  el  contrario,  a  una  remota  concordancia  de 
voluntades,  concordancia  que,  como  es  imposible  de  alcan¬ 
zar  prácticamente,  da  origen  a  una  nueva  ficción:  la  infali- 
büidad  de  las  mayorías.  Sin  voluntad  propia,  la  sociedad 
sólo  puede  funcionar  con  el  consentimiento  unánime  de  los 
asociados,  es  decir,  con  la  suma  de  voluntades  individuales. 

(3)  Pandectes  Francaise — Tomo  52 — N.®  1552,  Casación  del 
1.®  de  Ventoso  del  año  X. 
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Ante  la  imposibilidad  do  contar  con  la  absoluta  congruencia 
de  todas  estas  voluntades,  sencillamente,  habiendo  un  nú¬ 
mero  determinado  de  ellas  de  acuerdo,  se  presume  el  consen¬ 
timiento  del  resto  aunque  éste  expresamente  manifieste  su 
disconformidad  u  oposición.  (4) . 

Para  la  doctrina  clásica  contractualista,  como  su  nom¬ 
bre  lo  indica,  la  sociedad  anónima  es  solamente  “un  contra¬ 
to  ordinario  y  la  ejecución  de  un  contrato.  No  hay  en  ella 
sino  intereses  individuales,  voluntades  individuales,  las  cua¬ 
les,  separadas  de  toda  finalidad,  libres  de  toda  regla  de  razón 
o  de  equidad,  por  una  serie  de  contratos  organizados,  hacen 
funcionar  la  sociedad  y  crean  derechos  en  ella”.  (5). 

Dentro  de  este  concepto  individualista  de  sociedad  la 
personalidad  moral,  como  decíamos  más  arriba,  es  sólo  ‘‘una 
ficción  creada  por  la  ley  con  el  objeto  de  simpificar  sus 
relaciones  con  el  público”.  (6).  Y  ni  aun  la  ficción  de 
la  personalidad  jurídica  es  reconocida  a  todas  las  sociedades; 
la  doctrina  ha  estado  largamente  dividida  sobre  el  particular, 
si  bien  es  cierto  que  la  jurisprudencia  ha  reconocido  general¬ 
mente  la  personalidad  jurídica,  por  lo  menos  respecto  de  las 
sociedades  anónimas. 

Las  modernas  tendencias 

En  el  antiguo  derecho,  antes  de  la  Revolución  France¬ 
sa,  las  sociedades  o  grandes  compañías  dependían  directa¬ 
mente  del  Estado,  y  se  caracterizaban  dentro  de  ellas  por  “la 
preponderancia  de  los  grandes  accionistas  y  la  carencia  o 
exigüidad  de  los  derechos  de  los  pequeños  accionistas”.  (7). 

Pues  bien,  a  trúvés  del  siglo  XIX,  páralo  aH  desa¬ 
rrollo  de  las  ideas  políticas  liberales,  se  lleva  a  cabo  una  de¬ 
mocratización  de  la  sociedad  anónima,  independizándose 
paulatinamente  del  Estado,  y  sentándose  el  principio  de  la 
igualdad  absoluta  entre  los  accionistas  y  la  omnipotencia  de 
las  asambleas  generales.  Todo  esto  sobre  los  fundamentos 
doctrinarios  del  derecho  clásico,  como  lo  acabamos  de  ver . 

Este  régimen  de  la  libertad  absoluta  llevó  necesariamente 
a  la  opresión  del  pequeño  accionista,  que  no  era  más  que 
“una  unidad  frente  a  una  fuerza  organizada;  ignorante  de- 

(4)  El  artículo  550  de  nuestro  Código  Civil  expresa  en  for¬ 
ma  muy  clara  esta  ficción  de  la  mayoría,  estableciendo,  en  su  in¬ 
ciso  segundo,  que  “la  voluntad  de  la  mayoría  de  la  sala  es  la 
voluntad  de  la  corporación’'. 

(5)  Emile  Gaillard — La  Societé  Anonyme  de  demain. 

(6)  Varga®  Salinas. — Las  Sociedades  Anónimas — pág  17. 

(7)  Joaquín  Garrigues.— Nuevos  Hechos,  nuevo  derecho  de  so- 
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delante  de  los  que  saben ;  extraño  en  medio  de  los  de  la  ca¬ 
sa”'.  (8). 

La  excesiva  democratización  de  la  sociedad  anónima, 
sobre  los  principios  básicos  antes  indicados  de  la  libertad 
contractual  y  de  la  persona  jurídica  ficción,  han  dado  a  las 
nuevas  tendencias  un  carácter  aristocrático,  es  decir,  han  signi¬ 
ficado  la  vuelta  a  una  organización  en  cierto  sentido  semejante 
a  la  antigua  desigualdad  entre  los  accionistas,  intervención  del 
Bstado  y  responsabiliza ción  personal  de  los  Directores,  disminu¬ 
yéndose  los  poderes  de  las  asambleas.  La  fórmula  “igualdad 
absoluta  entre  los  accionistas”  ha  sido  abandonada,  por  de¬ 
masiado  simplista,  permitiéndose,  la  creación  de  toda  clase 
de  acciones  privilegiadas  que  han  terminado  prácticamente 
con  dicha  igualdad.  La  autoridad  ya  no  es  considerada  como 
una  simple  creación  arbitraria  de  los  individuos,  sino  que, 
como  dice  el  Abate  Danset,  “una  vez  celebrado  el  contrato 
y  surgida  la  autoridad,  es  inexacto  decir  que  ella  ha  surgido 
del  contrato.  La  libre  voluntad  de  los  contratantes  le  ha  da¬ 
do  la  ocasión  de  nacer;  no  es  ella  quien  le  ha  dado  naci¬ 
miento”.  (9).  Es  la  vuelta  a  un  concepto  jerárquico  de  au¬ 
toridad,  basada  en  el  derecho  natural,  y  no  simple  ficción  pro¬ 
ducto  de  pactos  sociales. 

Tampoco  se  acepta  ya  el  concepto  de  persona  jurídica 
como  simple  individuo,  pues  ella,  teniendo  un  fin  común 
superior  a  la  suma  de  intereses  individuales,  como  producto 
que  es  de  la  sociabilidad  humana,  necesariamente  representa 
una  personalidad  moral  dotada  de  voluntad  propia  y  a  la 
cual  los  individuos  han  de  encontrarse  sometidos.  Para  M. 
Morin  la  evolución  moderna  marca  “la  sustitución  de  la 
constitución  contractual  de  los  grupos  por  una  concepción 
orgánica  y  corporativa”.  (10). 

Por  otra  parte  la  organización  económica,  especialmen 
te  en  los  países  capitalistas  europeos,  ha  sufrido  profundos 
cambios  que  necesariamente  habían  de  repercutir  en  el  cam¬ 
po  del  derecho. 

Se  caracteriza  el  capitalismo  moderno  por  la  lógica  evo¬ 
lución  del  sistema  liberal  hacia  una  dictadura  económica  cada 
vez  creciente,  señalada  por  S.  S.  Pío  XI  como  la  “nota  casi 
originaria  de  la  economía  modernísima”.  Incluyen  en  esta  evo¬ 
lución  ideas  socialistas  de  modo  que,  poco  a  poco,  las  organi¬ 
zaciones  que  se  dirigían  por  sí  mismas,  construidas  con  el  ob- 


ciedades  anónimas.  (1933).  pág.  12. 

(8)  Paul  Dessart _ Le  salariat,  l’Actionnariat 


du  travaii  et 


PActionnariat  syndical. 

(9)  Abate  Danset — Semana  Social  de  Lyon. 

(10)  M.  Miorin. — La  révolte  des  faits  contre  le  Code. 
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jeto  de  obtener  la  máxima  ganancia  de  los  capitales,  son  sus¬ 
tituidas  por  instituciones  semi-públicas,  en  las  cuales  el  capi¬ 
tal  es  suministrado  anónimamente  por  gran  número  de  accio¬ 
nistas,  que  van  perdiendo  poco  a  poco  el  carácter  de  tales  para 
convertirse  en  simples  obligacionistas  o  accionistas  sin  derecho 
a  voto,  concentrándose  el  poder  en  manos  de  terceros,  /‘mu¬ 
chas  veces  ni  dueños  siquiera,  como  dice  el  Pontífice,  sino 
sólo  depositarios  y  administradores  que  rigen  el  capital  a  su 
voluntad  y  arbitrio  J\ 

Semejante  evolución  se  traduce  en  el  campo  del  dere¬ 
cho  de  sociedades  anónimas  en  una  imposibilidad  casi  abso¬ 
luta  de  aplicar  el  derecho  clásico,  que  sólo  reglamentaba  in¬ 
tereses  individuales,  a  las  nuevas  situaciones  en  las  cuales 
juegan  una  importancia  primordial  los  intereses  colectivos. 
Esta  imposibilidad,  como  anota  Geiler  (13),  ha  llevado 
hasta  a  una  interpretación  “preterlegem”  y  “contra  legem” 
de  los  textos  legales,  creándose  así  un  fuerte  antagonismo 
en  este  punto  entre  .el  derecho  y  la  economía.  Especialmente 
grave  es  esta  situación  en  los  países  super-industriales  como 
Alemania  e  Inglaterra,  y  debido  a  esto  es  en  ambas  nacio¬ 
nes  donde  se  haif  llevado  a  cabo  las  reformas,  más  modernas 
y  atrevidas. 

En  estos  movimientos  de  reforma  son  generalmente  las 
instituciones  bancarias  quienes  más  se  resisten  a  cualesquiera 
innovación,  ya  que,  dado  el  carácter  de  dictadura  económica 
y  más  bien  financiera  de  la  moderna  economía,  son  ellas  las 
que  mayores  intereses  creados  tienen  en  estas  materias.  Así, 

la  mayor  parte  de  los  jurisconsultos  alemanes  están  de  acuer¬ 
do  en  que  las  últimas  tentativas  de  reforma  del  derecho 
alemán  no  han  sido  todo  lo  que  de  ellas  se  esperaba,  princi¬ 
palmente  debido  a  las  poderosas  influencias  de  las  institucio¬ 
nes  bancarias . 

La  reforma  Alemana 

El  movimiento  reformista  en  el  derecho  alemán  de  so¬ 
ciedades  anónimas  se  ha  traducido  especialmente,  en  los 
últimos  años,  en  dos  documentos  que  han  servido  de  base  al 

proyecto  de  ley  de  1930 .  Son  ellos :  l.°  la  encuesta  de  la 
comisión  instituida  por  el  “  Juristentag”  (asamblea  general 
anual  de  juristas  alemanes)  y  2. 9  los  cuestionarios  hechos  por 

el  Ministerio  de  Justicia  del  Reich. 

— - -  - 

(11)  Karl  Geiler. — Die  wirtschafliche  Strukturwandlungen. 
und  die  Reform  des  Aktienrechts.  (1927). 


37 


Los  cambios  en  el  derecho  de  sociedades  anónimas  en 
general,  como  lo  expone  el  preámbulo  al  comentario  del  pro¬ 
yecto  de  1930  hecho  por  el  Ministerio  de  Justicia,  se  conden- 
san  en  dos  puntos  principales:  (12). 

a)  La  sustitución  del  concepto  puramente  individualis¬ 
ta  de  la  empresa  por  un  concepto  jurídico  de  la  misma,  no  so¬ 
lamente  como  un  simple  marco  exterior  llamado  a  permitir 
a  los  individuos  la  persecución  de  sus  intereses,  sino  también 
como  un  conjunto  de  deberes  propios,  una  4  *  institución  social” 
a  la  cual  el  Estado  no  puede  negar  ayuda  y  protección; 

b)  Una  tendencia  a  robustecer  el  poder  de  los  adminis¬ 
tradores  y  limitar  el  de  las  asambleas  . 

La  reforma.  Inglesa 


Con  fecba  10  de  Mayo  de  1929  se  dictó  en  Inglaterra 
una  nueva  ley  sobre  sociedades  que  tiene  un  triple  objeto : 

1*°  Protección  al  ahorro,  es  decir,  al  público,  mediante 
una  estricta  y  detallada  reglamentación  de  los  trámites  previos 
a  la  constitución  de  una  sociedad ; 

2. *  Protección  de  los  accionistas,  aumentándose  las  res¬ 
ponsabilidades  de  los  administradores,  como  por  ej.,  estable¬ 
ciendo  la  nulidad  de  las  cláusulas  por  las  cuales  se  les  exonera 
de  responsabilidades,  obligándolos  además  a  publicar  los  emo¬ 
lumentos  e  intereses  que  cada  uno  tiene  en  la  sociedad.  Crea 
también,  como  medida  de  protección  de  los  accionistas,  recur¬ 
sos  especiales  para  las  minorías; 

3. *  Protección  de  los  acreedores,  y  de  todos  los  que  con 
la  sociedad  contraten. 

Características  de  esta  ley,  sin  ser  ella  de  tanta  importancia 
en  la  moderna  evolución  como  la  alemana,  son  las  mu¬ 
chas  atribuciones  que  da  al  poder  judicial  en  todo  lo  rela¬ 
cionado  con  las  sociedades.  Por  lo  demás  en  ella,  según  Ca- 
merlynck,  “el  inmutable  principio  liberal,  que  rige  tanto  la 
vida  de  las  personas  morales  como  físicas,  se  encuentra  seria¬ 
mente  afectado”.  (13). 

Lá£  doctrinas  institucionales 


Hemos  visto,  al  tratar  de  los  caracteres  generales  propios 
de  la  reforma  legal  alemana,  que  uno  de  ellos  es  la  sustitución 
- — -  ■  ^ 

(12)  Fromhold  Paul.— Les  problémes  posés  en  Allemagne  par 
lee  perturbations  d’aprés  guerre  dans  le  domain  des  Societés  par 
actions  et  le  Proyect  de  loi  de  1930. 

(13)  Henry  W.  Camerlynck. — La  loi  anglaise  de  1929  sur  les 

Societés  par  actions — pág.  27. 
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del  concepto  liberal  de  empresa  como  simple  mecanismo  al 
servicio  de  intereses  individuales,  por  un  concepto  institucio¬ 
nal,  es  decir,  la  empresa  como  persona  moral. 

Siendo  la  sociedad  anónima  la  forma  típica  de  la  empre¬ 
sa  moderna,  en  ella  ha  de  repercutir  precisamente  la  tendencia 
a  hacer  de  las  empresas  verdaderas  personas  morales,  con  fin 
propio;  verdaderas  1  ‘  institución  es  ”. 

El  concepto  de  1 1  institución  ”,  es  sumamente  difícil  de  defi¬ 
nir.  Ensayaremos  una  explicación  del  mismo,  siguiendo  al 
efecto  el  orden  desarrollado  por  M.  Paúl  Cuche  en  un  inte¬ 
resante  trabajo  sobre  “la  autoridad  en  la  empresa ”.  (14). 

La  institución,  tomándola  en  el  sentido  más  amplio  de 
la  palabra,  podría  clasificarse,  según  dicho  autor,  en 

a)  InStitución-reg'lai,  simple  limitación  o  simple  direc¬ 
ción  impuesta  a  nuestra  actividad,  fuera  de  toda  base  contra¬ 
actual,  por  una  autoridad  y  persiguiendo  un  interés  colectivo. 
En  este  sentido  se  habla  de  las  “instituciones  jurídicas  de  un 
país  ’  * ; 

b)  La  institúción-mecanismo,  variedad  de  la  primera  com¬ 
puesta  p¡or  un  conjunto  armónico  de  reglas,  y 

c)  Institución-organismo,  cuya  armadura  no  es  ya  un 
conjunto  de  reglas,  sino  que  un  conjunto  de  individuos  cuyas 
actividades  están  coordinadas  a  la  persecusión  de  un  bien  co¬ 
mún.  Por  ej.,  la  sociedad  anónima,  los  sindicatos,  etc.,  etc. 

Según  el  mismo  autor  la  institución  se  caracteriza: 

a)  Por  encontrarse  siempre  fuera  del  campo  de  la  vo¬ 
luntad,  como  ser  moral  con  vida  propia.  De  ahí  que  siempre 
se  oponga  al  concepto  “contractual”  el  concepto  “institucio- 
nal”. 

b)  Por  ser  algo  estable,  y  tener  por  objeto  la  satisfacción 
de  necesidades  colectivas. 

La  Revolución  Francesa,  barriendo  con  todo  vestigio  de 
institución-organismo,  redujo  la  sociedad  a  un  conglomerado' 
de  individuos.  Limitó  por  otra  parte  en  lo  posible  la  institu¬ 
ción-regla.  haciéndola  depender,  mediante  la  teoría  de  la  au¬ 
tonomía  de  la  voluntad,  exclusivamente  del  arbitrio  indivi¬ 
dual  . 

Semejantes  doctrinas  habían  de  producir,  necesariamente, 
como  reacción  lógica,  el  aparecimiento  de  nuevas  formas  que 
encarnaran  el  espíritu  natural  de  asociación.  Así  la  do¬ 
ble  impotencia,  por  una  parte  del  Estado  para  asegurar  la 
satisfacción  de  todos  los  intereses  generales  sin  violar  los  estre¬ 
chos  límites  a  él  asignados  por  el  individualismo,  y  por  otra 
de  la  libertad  contractual  para  asegurar  la  satisfacción  de  to- 

i  I  ,  1  i  I 

- *  i  .  J  n. 

(14)  Semana  Social  de  L»yon. 
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dos  los  intereses  particulares,  dió  origen  al  asociacionismo, 
esto  es,  a  la  formación  de  un  sinnúmero  de  sociedades  de  toda 
índole.  En  estas  sociedades,  aunque  rconocidas  únicamente 
por  el  legislador  como  simples  individuos,  bajo  la  ficción  de 
la  persona  jurídica,  poco  a  poco  va  germinando  nuevamente 
el  carácter  de  instituciones-organismos,  y  así  vemos  que  el  de¬ 
recho  de  sociedades  por  ej.,  aun  dentro  de  las  doctrinas  clási¬ 
cas,  va  reconociendo  poco  a  poco  semejante  carácter.  El  he¬ 
cho  de  que  una  sociedad  anónima  pueda  modificar  los  estatu¬ 
tos  mediante  un  quorum  que  no  sea  la  unanimidad  (como  es 
el  caso  en  algunas  legislaciones  extranjeras  y  aun  en  la  nuestra, 
como  lo  indica  el  art.  2054)  es  ya  un  rompimiento  con  la  estric¬ 
ta  lógica  de  la  doctrina  contractual.  Según  Thaller,  “modificar 
los  estatutos  no  es  romper  un  contrato,  es  modificar  un  orga¬ 
nismo”. 

Así,  en  la  misma  definición  que  Cosack  da  de  sociedad 
anónima,  si  se  la  compara  con  la  de  nuestro  Código  de  Co¬ 
mercio  por  e j . ,  se  muestra  inmediatamente  el  nuevo  punto  de 
vista.  Para  dicho  autor  “la  sociedad  por  acciones  es  una  enti¬ 
dad  corporativa  de  derecho  privado,  dotada  de  una  persona¬ 
lidad  jurídica  y  que  se  dedica  a  una  empresa  cualquiera’ \ 

El  reconocimiento  de  sociedades  reducidas  a  un  sólo  ac¬ 
cionista,  como  por  ej.,  en  el  proyecto  alemán  de  1930,  in¬ 
dica  asimismo  un  reconocimiepto  de  la  teoría  institucional, 
pues  implica  establecer  la  diferencia  absoluta  entre  la  suma 
de  socios  y  la  sociedad  misma.  El  que  pueda  subsistir  una  so¬ 
ciedad  a  pesar  de  la  reunión  de  todas  las  acciones  en  unas 
solas  manos,  se  ha  de  deber  únicamente  al  carácter  de  perso¬ 
na  moral  que  posee,  independientemente  de  los  individuos. 

En  dos  palabras  podríamos  decir  que  las  teorías  mo¬ 
dernas  institucionales  tienden  a  hacer,  de  la  sociedad  anóni¬ 
ma,  una  corporación  con  personalidad  moral,  con  voluntad  y 

fin  social  propio,  nacida  sin  duda  alguna  con  motivo  de  uu 
contrato  entre  individuos,  pero  independiente  y  superior  a 
estos. 

La  tendencia  sodializadpra  de  la  sociedad  anónima 

“Lo  que  mejor  caracteriza  la  última  evolución  que  en  la 
sociedad  anónima  estamos  presenciando  hoy,  dice  Garrigues,  es 
la  penetración  del  Estado,  no  sólo  en  las  empresas  concesionarias 
de  obras  públicas  sino  en  todas  la  sociedades  por  acciones,  y 
no  ya  para  proteger  los  derechos  privados  de  los  accionistas 
como  plinto  de  transacción  entre  el  liberalismo  y  el  interven- 
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cionismo  total  de  la  economía  pública.  Este  hecho  de  la 
paulatina  estatifieación  de  la  sociedad  anónima,  tiene  reper¬ 
cusiones  importantísimas  en  el  derecho  mercantil  privado 
que  regula  esta  clase  de  sociedades  y  plantea  en  el  terreno  de 
la  doctrina  la  íntima  contradicción  que  implica  e3a  extraña 
figura  de  sociedad  mercantil  ppr  acciones,  en  la  cual  el  in¬ 
terés  de  lucro  de  los  accionistas,  y  sus  correspondientes  dere¬ 
chos,  van  poco  a  poco  esfumándose”. 

Sin  duda  alguna  uno  de  los  problemas  más  debatidos 
en  el  derecho  de  las  sociedades  anónimas  es  el  de  la  interven¬ 
ción  del  Estado.  Dos  aspectos  muy  diferentes  tiene  éste  pro¬ 
blema,  que  es  necesario  distinguir. 

La  intervención  del  Estado  puede  considerarse  en  pri¬ 
mer  lugar  como  la  tutela  del  mismo  en  la  fundación,  consti¬ 
tución  y  aun  funcionamiento  de  la  sociedad  anónima.  En 
este  sentido  podemos  hablar  de  un  régimen  de  intervención 
en  nuestro  derecho,  pues,  en  él  se  someten  estas  sociedades 
a  un  estrictísimo  control,  ya  sea  directo  del  Presidente  de  la 
República  en  su  autorización  e  instalación,  ya  sea  indirecto 
por  medio  de  la  Superintendencia  respectiva  de  Sociedades 
Anónimas  y  Bolsas  de  Comercio. 

Por  lo  general  nos  inclinamos  a  semejante  interven¬ 
ción,  considerando  los  graves  abusos  e  injusticias  a  que 
fácilmente  se  prestan  las  sociedades  anónimas.  En  todo  ca¬ 
so  en  países  de  cultura  rudimentaria  como  el  nuestro  es  in¬ 
dispensable  una  estricta  tutela  de  parte  del  Estado.  Por  lo 
demás  constituyendo  hoy  día  las  sociedades  anónimas  pode¬ 
rosísimas  fuerzas  dentro  del  Estado,  es  lógico  que  éste  las  so¬ 
meta  a  su  control,  obligándolas  a  encuadrar  sus  actividades 
dentro  de  las  normas  del  bien  común.  La  casi  totalidad  de 
las  legislaciones  actuales  reconocen  el  derecho  de  intervención 
del  Estado,  ya  sea  fijando  reglamentos  legales  generales,  o 
estableciendo  la  necesidad  de  aprobación  oficial  en  cada  caso 
(15) .  Ver  en  la  intervención  del  Estado  un  atentado  en 
contra  de  los  intereses  y  derechos  individuales,  implica  un 
desconocimiento  absoluto  de  la  función  de  gerente  supremo 
del  bien  común  que  a  la  autoridad  política  corresponde.  El 
derecho  basado  en  la  libertad  absoluta  de  los  individuos  ha 
hecho  ya  su  época,  y  están  muy  distantes  las  nuevas  tenden¬ 
cias  de  volver  al  concepto  liberal  del  derecho  clásico. 

Pero  hay  otra  forma  de  intervención  del  Estado,  a  la 
cual  se  refiere  <1 artigues  en  el  párrafo  que  encabeza  el  presen¬ 
te  capítulo,  intervención  que  denominaremos  más  bien  esta- 
tizacióa  o  socialización  de  la  sociedad  anónima.  Consiste 
- < 

(15)  Farncisco  Schlegelberger,  artículo  publicado  en  la  Revis¬ 
ta  de  Derecho  y  Jurisprudencia  en  Julio  y  Agosto  de  1931. 
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ésta  socialización  no  sólo  en  la  tutela  gubernamental  en  la 
formación  y  funcionamiento  de  las  sociedades,  sino  que  en 
el  carácter  semi-público  que  estas  instituciones  van  tomando. 
Como  anota  el  mismo  autor  citado  anteriormente,  “es  un 
hecho  bien  conocido  la  tendencia  de  la  sociedad  anónima, 
cuando  ha  alcanzado  cierta  duración  y  cierta  importancia 
económica,  de  aproximarse  más  al  estatuto  de  una  corpora¬ 
ción  jurídico  público  que  al  de  una  empresa  privada.  Las 
grandes  empresas  tienden  a  socializarse  por  si  mismas  (Selbst- 
sozialisierung)  y  en  ,tal  desarrollo  llega  un  momento  en  que 
los  accionistas  están  completamente  desligados  de  la  admi¬ 
nistración.  El  fenómeno  es  patente  en  las  grandes  empresas 
de  ferrocarriles,  de  bancos  o  de  seguros”. 

Ya  anteriormente  habíamos  dicho  que.  el  carácter  pri¬ 
mitivo  de  las  sociedades  anónimas,  en  la  época  de  la  forma¬ 
ción  de  grandes  compañías  colonizadoras,  había  sido  semi- 
público.  teniendo  en  ellas  gran  ingerencia  el  Estado  y  pa¬ 
sando  los  intereses  ele  los  accionistas  ñor  completo  a  segundo 
término.  Pues  bi°n,  la  moderna  tendencia  hacia  la  estatiza- 
ción  ele  la  sociedad  anónima  se  acerca  de  nuevo  a  esa  consti¬ 
tución  antigua,  aristocrática  y  en  cierto  sentido  institucio¬ 
nal  . 

Para  Karl  Geiler  “a  la  era  del  individualismo  y  del  li¬ 
beralismo  económico  con  isu  competencia  ilimitada,  sus  egoís¬ 
tas  economías  privadas  sin  traba,  y  en  la  que  la  energía  de 
trabajo  humano  era  también  sólo  una  mercancía,  ha  opuesto 
el  socialismo,  como  antítesis,  su  principio  económico  de  la  eco¬ 
nomía  conforme  a  plan  de  control  ríe  trabajo  y  del  trabajo 
•obligatorio  v  de  la  socialización  del  total  proceso  de  produc¬ 
ción  como  último  fin.  Lo  míe  hov  día  se  intenta  es  conciliar 
la.  racionalidad  del  principio  socialista  con  la  autonomía  del 
liberalismo,  conservando  de  éste,  en  lo  posible,  la  valiosa 
in  i  cativa  dp  la  empresa  v  el  estímulo  obligado  al  espíritu  de 
lucro  del  hombre  medio.  Y  justamente  en  el  campo  de  las 
sociedades  anónimas  se  observa  mejor  la  plena  realización  de 
esta  síntesis  entre  la  tesis  individual  capitalista  y  la  antítesis 
socialista  colectivista”.  (16).  Ve  este  autor,  en  la  estatiza- 
eión  de  la  sociedad  anónima  la  socialización  de  la  misma  en 
el  sentido  de  injertarla-  en  un  plan  general  de  economía  or¬ 
ganizada  por  el  Estado.  Rechazando  e1  concepto  individua¬ 
lista  del  derecho  clásico,  busca  forma  de  colocar  a  la  socie¬ 
dad  anónima  en  su  verdadero  rol  de  persona  superior  a  los 
individuos,  involucrándola  al  Estado,  haciéndola  parte  de  la 

(16)  Karl  Geiler. — “El  método  anónimo  jurídico  en  el  Derecho 
de  Sociedades”, 
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personalidad  de  éste.  Gomo  escribe  Barassi  refiriéndose  al 
concepto  facista  de  persona  jurídica  como  parte  del  Estado, 
“participando  de  su  soberanía  como  un  reflejo  suyo,  dada 
su  naturaleza  indivisible”.  (17).  Con  razón  observa  dicho 
aut'or  que  “eso  no  sería  persona  jurídica  sino  que  órgano  es¬ 
tatal’ \ 

Las  tendencias  a  socializar  las  sociedades  mediante  su 
involucraeión  dentro  del  Estado,  son  propias  también,  del  so¬ 
cialismo  jurídico  y  así  vemos  que  en  el  derecho  soviético,  co¬ 
mo  lo  indica  Garrigues,  “se  realiza  ampliamente  esta,  sociali¬ 
zación  de  la  sociedad  anónima”.  Rige  en  esta  materia  un 
decreto  de  17  de  Agosto  de  1927,  dictado  por  el  Comité  Cen¬ 
tral  Ejecutivo  y  por  el  Consejo  de  los  Comisarios  del  Pueblo 
de  la  Unión.  Establece  este  decreto  una  estatización  casi 
absoluta,  creando  sociedades  “estatales”  y  sociedades  “mix¬ 
tas”,  de  modo  que,  según  un  autor  ruso,  el  90  %  de  las  so¬ 
ciedades  anónimas  fundadas  en  1925  eran  propiedad  exclusiva 
de  establecimientos  del  Estado.  En  las  “mixtas”  por  lo  me¬ 
nos  el  50  %  de  las  acciones  debe  pertenecer  a  dichos  estableci¬ 
mientos,  sucediendo  en  la  práctica  que  en  casi  todos  los  ca¬ 
sos  los  estatutos  elevan  ésta  proporción  a  51  %  o  más  por 
ciento . 

Interesante  como  caso  de  penetración  del  Estado  en  las 
sociedades  anónimas  es  el  de  la  ley  austríaca  de  5  de  Agosto 
de  1919,  expuesto  asimismo  por  Garrigues.  Contempla  esta 
ley  la  formación  de  empresas  de  economía,  pública  o  común, 
que  pueden  ser,  o  bien  establecimientos,  o  bien  socieda¬ 
des  de  carácter  económico  público  o  social.  El  Estado 
tiene  el  derecho  a  exigir  que  en  la  fundación  de  socie¬ 
dades,  tanto  anónimas  como  de  responsabilidad  limitada,  se 
conceda  al  Estado  o  a  otras  corporaciones  públicas  una  par¬ 
ticipación  que  puede  llegar  hasta  la  mitad  del  capital  social. 
Puede  asimismo  reconocerse  carácter  económico  social  a  las 
sociedades  anónimas  y  de  responsabilidad  limitada  cuando 
ésta  lo  solicite,  siempre  que  en  su  administración  y  fiscali¬ 
zación  tengan  parte  el  Estado,  las  Provincias,  los  Municipios 
o  los  establecimientos  económicos-sociales,  así  como  los  tra¬ 
bajadores  y  los  empleados  de  la  sociedad. 

Las  tendencias  socializadoras  de  la  sociedad  anónima 
en  el  sentido  de  hacer  de  ésta  última  un  organismo  de  dere¬ 
cho  público  incorporado  al  Estado,  como  los  acabamos  de 
exponer,  caracterizadas  especialmente  en  el  derecho  soviéti¬ 
co,  no  representan,  a  nuestro  modo  de  ver,  la  verdadera  so- 

(17)  Ludovico  Barassi. — Diritto  sindícale  e  corporativo.  (Mi¬ 
lán,  1934). 
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lución  a  los  problemas  jurídicos  suscitados  por  la  teoría  clá¬ 
sica  eontraetualista .  Para  sacar  a  1a,  sociedad  anónima  del 
simple  carácter  de  individuo  ficticio  a  que  dicha  teoría  la  ha- 
relegado,  no  es  neesario  elevarla  a  organismo  je st atal ;  basta 
con  darle  su  verdadero  carácter  de  institución,  de  persona 
moral  tal  como  el  Estado,  pero  diferente  de,  éste.  Identificar 
la  sociedad  anónima  con  el  Estado  es  caer  en  el  colectivismo 
y  destruir  todo  derecho  individual.  Las  sociedades  de  capi¬ 
tales,  como  empresas,  lian  de  tener  personalidad  propia,  un 
fin  común  que  llenar,  fin  común  inferior  al  interés  general 
del  Estado  y  por  lo  tanto  subordinado  a  éste,  pero  al  mismo 
tiempo  diferente.  Así  como  el  concepto  de  personalidad  mo¬ 
ral  no  destruye  sino  que  perfeciona  el  carácter  de  personas 
individuales  de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  comunidad, 
así  el  concepto  de  sociedad  política  o  Estado  no  ha  de  des¬ 
truir  el  concepto  de  personas  morales  inferiores.  Concebir 
la  sociedad  ya  sea  como  un  conjunto  de  individuos  (Indivi¬ 
dualismo)  o  como  un  Estado-divinidad  (transindividualismo) 
es  propio  de  un  concepto  atomístico  de  la  sociedad.  De  ahí 
que  nos  inclinemos  por  la  teoría  institucional  anteriormen¬ 
te  expuesta,  que  pretende  dar  a  las  sociedades  el  carácter  de 
personas  morales,  superiores  a  los  individuos  que  la  compo¬ 
nen,  pero  al  mismo  tiempo  subordinadas  al  interés  general. 

Las  sociedades  tienen  personalidad  propia  no  por  formar 
parte  del  Estado,  sino  porque  de  por  sí  son  personas  morales 
que  gozan  de  vida'  propia. 


‘EL  IMPARCIAL» 

DIARIO  DE  LA  TARDE 

Las  mejores  informaciones. 

No  explota  la  crónica  rojá. 
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Manuel  Larra, ín  Errázuriz 


La  Encíclica  sobre  el  Sacerdocio  Católico 


Una  nueva  Encíclica  viene  a  sumarse  a  la  luminosa  serie 
con  que  Pío  XI  ha  ilustrado  su  glorioso  pontificado.  Una  En¬ 
cíclica  que  por  la  grandeza  del  tema  y  su  trascendencia  po¬ 
dramos  llamar  el  vértice  de  la  obra  doctrinal  del  actual  Pon¬ 
tífice.  “Ad  Cathoiiei  sacerdotii  fastigium”  es  su  nombre  y 
en  él  queda  ya  indicada  la  materia  sobre  la  cual  versa;  el  sa¬ 


cerdocio  cristiano. 

Quién  observa  atentamente  el  desarrollo  del  pensamiento 
de  S.  S.  Pío  XI  a  través  de  los  numerosos  y  trascendentales 
documentos  de  su  pontificado,  encuentra  en  ellos  la  continui¬ 
dad  maravillosa  de  un  plan  que  día  a  día  se  precisa,  y  admi¬ 
ra  entre  la  multiplicidad  rica  de  temas  tratados  una  unidad 
orgánica  que  enlaza  sus  diversas  materias  en  la  armonía  de  un 
solo  y  grande  pensamiento. 

La  Encíclica  sobre  la  cual  tratamos  es  una  prueba,*  y  es  el 
mismo  Pontífice  quien  en  su  comienzo  se  encarga  de  hacernos 
ver  cómo  en  esta  se  encierran  y  perfeccionan  los  temas  de  sus 
principales  documentos.  “Y  ciertamente,  dice,  así  como  esta 
Carta  concuerda  perfectamente  con  las  demás  Encíclicas  dadas 
por  Nos  según  los  casos,  en  tiempos  anteriores  (explicando  en 
ellas  a  la  luz,  de  la  doctrina  católica  los  asuntos  más  graves 
que  traen  trabajados  y  solícitos  a  los  hombres  de  este  tiempo) 
así  también  Nos  parece  que  completa  los  graves  preceptos  allí 
publicados  y  es  en  cierto  modo  su  corona”.  * 

E  inmediatamente  para  probar  su  aserto  nos  señala  el 
principio  y  fin  del  sacerdocio  y  cómo  en  último  término  de 
él  penden  la  aplicación  de  las  doctrinas  contenidas  en  sus 
demás  Encíclicas. 

“Es,  pues,  el  sacerdote,  dice,  por  divina  inspiración  y 
mandato  el  principal  Apóstol  de  la  juventud  (Litt  Ene.  Di- 
vini  Illius  Magistri-31-XI Í  íI!)29'i  ;  él  bendice  en  nombre  y  con 
autoridad  divina  el  vínculo  matrimonial,  y  defiende  su  per¬ 
petuidad  y  santidad  contra  los  ímpetus  de  la  liviandad  y  con¬ 
cupiscencia  (Litt.  Encyel.  Casti  Connubii  XII-1929) ;  él,  así 
como  predica  el  parentesco  fraternal  de  los  hombres,  así  co¬ 
mo  inculca  a  todos  los  deberes  de  justicia  y  caridad  evangé- 
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lica,  así,  en  fin,  como  señalando  como  con  el  dedo  lo  mismo 

a  los  pobres  que  a  los  ricos  los  verdaderos  bienes  a  que  deben 

aspirar,  se  esfuerza  en  aplacar  los  ánimos  irritados  por  las  di- 

* 

ferencias  económicas  v  cambio  de  las  costumbres,  así  también 
presta  ayuda  para  arreglar  la  lucha  de  clases  de  la  sociedad 
civil  o  al  menos  para  mitigarlas  (Encíclica  Quadragessimo 
anno) .  Además  el  sacerdote  es  pregonero  y  despertador  de 
aquella  santa  penitencia  y  expiación  a  que  hemos  exhortado 
a  todos  los  buenos,  para  que  se  resarzan,  según  nuestras  fuer¬ 
zas,  las  impiedades,  torpezas  y  crímenes,  que  tanto  ultrajan 
y  deshonran  al  género  humano ;  porque  hoy  como  nunca  ne¬ 
cesitamos  de  la  misericordia  y  el  perdón  del  divino  Redentor. 
(Encíclica  Caritate  Christi)”. 

Tres  grandes  partes  podemos  ver  en  este  documento.  La 
primera  doctrinal,  moral  y  ascética  la  segunda,  disciplinaria 
la  tercera  en  cuanto  precisa  las  normas  que  deben  seguirse  en 
el  discernimiento  y  cultivo  de  las  vocaciones  sacerdotales.  Se 
termina  la  Encíclica  con  una  paternal  exhortación  al  clero  Ca¬ 
tólico. 

La  primera  parte  tiende  a  recordarnos  la  grandeza  del  sa¬ 
cerdocio  de  la  nueva  Ley.  Pasa  ante  nuestros  ojos  el  sa 
cerdocio  de  la  ley  antigua,  preparación  y  sombra  del  presen¬ 
te,  y  sin  embargo  grande  y  sublime  en  su  origen  y  la  santidad 
de  su  ministerio.  Aparece  en  seguida  el  sacerdocio  de  Cristo 
destinado  a  establecer  la  verdadera  mediación  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  del  hombre  con  Dios.  Continuador  de  ese  oficio 
es  el  sacerdote  católico  identificado  de  tal  modo  con  el  Sumo 
y  Eterno  Sacerdote  que  puede  de  el  con  propiedad  decirse 
“alter  Christus”,  otro  Cristo.  La  Encíclica  nos  presenta  a  la 
luz  del  Concilio  de  Trento  el  hecho  portentoso  de  su  institu¬ 
ción,  para  inmediatamente  señalarnos  sus  infinitos  poderes;  so¬ 
bre  el  Cuerpo  de  Cristo  cuyo  sacrificio  realmente  renueva  y 
perpetúa  “y  en  cierto  modo  con  las  mismas  manos  del  Divino 
Redentor,  ofrece  la  gratísima  hostia  a  la  eterna  majestad  de 
Dios”  (Encycl.  ad  Catholici  sacerd.).  Sobre  el  Cuerpo  mís¬ 
tico  de  Cristo,  o  sea  la  Iglesia,  “ya  que  siendo  el  ordinario 
ministro  de  casi  todos  los  sacramentos,  que  son  como  ríos 
por  los  que  se  derrama  la  gracia  del  Redentor  a  toda  la  Co¬ 
munidad  Cristiana,  queda  constituido  por  ellos  dispensador 
de  los  misterios  de  Dios  para  distribuirlos  a  los  miembros  del 
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Cuerpo  místico  de  Jesucristo'’  (Encycl.).  Poder  de  perdonar, 
que  “en  frase  de  San  Juan  Crisóstomo,  no  dió  Dios  ni  a 
los  ángeles,  ni  a  los  arcángeles”.  (De  Sacerdotes  Lib.  III, 
5)  y  sin  embargo  concedió  a  sus  ministros  en  la  tierra.  Faro  de 
verdad,  por  el  ejercicio  “del  ministerio  de  la  palabra”  con  el 
cual  cumple  el  divino  mandato  de  “id  y  enseñad  a  todas  las 
gentes”.  “La  palabra  sacerdotal,  como  dice  la  Encíclica,  lle¬ 
ga  a  todas  las  almas  y  les  trae  luz  y  consuelo ;  la  palabra 
sacerdotal  surge  serena  así  en  el  torbellino  de  las  pasiones, 
exhorta  a  la.  virtud  y  anuncia  impávida  la  verdad.  “Recuer¬ 
da  el  Pontífice,  los  efectos  que  en  veinte  siglos  ha  producido 
esa  palabra  de  verdad  sobre  la  civilización  y  afirma:  “cuales¬ 
quiera  beneficios  que  la  civilización  cristiana,  ha  aportado  a 
la  humana  sociedad  provienen,  como  de  fuente  y  raíz  por  lo 
menos  remota,  de  la  enseñanza  y  actuación  del  sacerdocio  ca¬ 
tólico”.  Por  último,  el  sacerdocio  es  intermediario  entre  Dios 
y  los  hombres. 

Tales  ideas,  magnífica  y  profundamente  explanadas,  cons¬ 
tituyen  la  primera  parte  de  la  Encíclica,  cuya  importancia  doc¬ 
trinal  a  nadie  escapa.  Siendo  la  Iglesia  Católica  una  socie¬ 
dad  jerárquica,  es  por  la  unión  íntima  a  su  jerarquía  como  los 
fieles  recibirán  la  verdadera  vida  y  esa  unión  será  tanto  más 
perfecta  cuanto  sea  sobrenatural  la  estima  que  por  sus  miem¬ 
bros  profesamos.  Argumento  de  especial  importancia  en  estos 
tiempos  en  que  se  simula  no  atacar  las  ideas  cristianas  sino 
al  clero,  y  en  que  muchos  católicos  en  forma  inconsciente  qui¬ 
zás,  pretenden  llegar  a  Dios  sin  pasar  por  las  manos  de  los 
que  el  Señor  ha  constituido  sus  ministros  auténticos  y  dispen¬ 
sadores  de  sus  divinos  misterios. 

“Por  lo  demás,  dice  el  Pontífice,  como  hemos  insinuado 
más  arriba,  se  ve  que  los  mismos  adversarios  de  la  Iglesia 
caen  en  la  cuenta  de  la  importancia  y  de  la  dignidad  y  fuerza 
del  sacerdocio  Católico,  por  el  hecho-  de  que  contra  él  dirigen 
los  golpes  más  importantes  y  más  sañudos,  bien  convencidos 
de  cuan  íntimos  lazos  unen  a  la  Iglesia  y  a  sus  ministros”.. 

La  segunda  parte  de  la  Encíclica  podríamos  llamarla  as¬ 
cética,  y  viene  a  ser  como  la  practica  conclusión  de  la  prome¬ 
sa.  Toda  Ella  tiende  a  recordar  al  sacerdote  el  deber  de  la  per¬ 
fección  y  santidad  basada  en  la  grandeza  de  sus  ministerios  y 
oficios.  La  necesidad  del  ejemplo  lo  de  sus  virtudes  nacidas 


de  tina  vida  de  unión  íntima  con  Dios  en  la  oración.  Precave 
del  celo  indiscreto  que  haría  entregarse  al  sacerdote  a  la  ac¬ 
ción  con  desmedro  de  su  vida  interior  e  inculca  de  un  modo 
especial  las  peculiares  virtudes  sacerdotales,  sobresaliendo  en 
esta,  la  castidad  por  el  celibato  perfecto,  el  desinterés  y  amor 
a  los  pobres  de  Cristo,  el  celo  ordenado  y  la  obediencia,  la 
ciencia  profunda  no  sólo  en  las  materias  sagradas  sino  en  todos 
los  conocimientos  que  enriquecen  la  cultura  humana. 

La  tercera  parte  o  disciplina  se  dirige  más  que  todo  a 
la  formación  sacerdotal  en  los  seminarios. 

Es  sin  duda,  la  de  más  trascendencia  ya  que  en  ella  se 
señalan  en  forma  precisa  los  caracteres  de  una  verdadera  o 
falsa  vocación. 

Pero  si  los  Obispos  y  Doctores  deben  velar  con  máximo 
rigor  porque  no  se  acerquen  al  sacerdocio  sino  los  que  den 
positivas  y  sólidas  garantías  de  desempeñar  dignamente  tan 
sublime  oficio,  sin  embargo,  no  deben  olvidar  el  reclutamien¬ 
to  de  vocaciones  cuya  escasez  se  hace  a  veces  tan  duramente 
sentir.  A  este  respecto,  es  interesante,  la  advertencia  que  di¬ 
rige  a  los  padres  que  se  oponen  a  la  vocación  de  sus  hijos. 
“La  historia,  dice,  el  Pontífice,  prueba  con  experiencia  an¬ 
tigua  y  amarga  que  han  tenido  que  derramar  muchas  lágri¬ 
mas  los  hijos  y  los  padres,  faltos  de  consejo,  que  con  una  es¬ 
pecie  de  traición  (no  creamos  que  es  término  demasiado  du¬ 
ro)  arrancaron  a  sus  hijos  a  la  elección  divina”. 

De  un  modo  especial  se  dirige  a  las  clases  elevadas,  don¬ 
de  a  menudo  se  ve  mal  que  un  hijo  entre  al  clero  y  les  advier¬ 
te  que  los  que  así  obran  dan  “detestables  ejemplos  que  hk 
fluyen  necesariamente  en  que  las  clases  elevadas  sólo  con  muy 
pocos  sacerdotes  estén  representadas  en  las  filas  del  sacerdo¬ 
cio,  lo  cual  no  es  para  ellos  de  menor  ignominia  que  el  haber 
forzado  en  tiempos  pasados  a  sus  hijos  a  ejercer  el  sagrado 
ministerio 9  9 . 

•  # 

Profunda  en  sus  conceptos,  luminosa  en  su  exposición, 
enérgica  y  precisa  en  sus  decisiones  la  Encíclica  del  Sacerdocio 
Católico  pasará  a  ser  uno  de  esos  documentos  básicos  de  la  for¬ 
mación  del  espíritu  sacerdotal.  Ella  no  sólo  constituye  para 
los  sacerdotes  un  código  de  perfección  y  un  programa  de  vida 
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sino  señala  a  todos  los  fieles'  la  estima,  aprecio  y  veneración 
de  que  deben  rodear  al  Sacerdocio  de  Cristo  viviente  en 
sus  ministros. 

En  época  de  naturalismo  creciente  la  palabra  del  Sumo 
Sacerdote  Católico,  ha  venido  a  recordar  al  mundo  que  en  me¬ 
dio  de  él  vive  una  porción  de  hombres  que  revestidos  de  es¬ 
peciales  poderes  trabajan  por  la  eternidad  en  el  tiempo,  por 
el  cielo  en  la  tierra,  realizando  esa  mediación  constante  de  su¬ 
bir  la  humanidad  hacia  Dios  y  hacer  descender  a  Dios  sobre 
la  humanidad. 


Matrimonio  Cristiano  y  Divorcio  Civil 

LA.  OBRA  MAS  COMPLETA  Y  DE  MAYOR  ACTUALIDAD 

POR 

CARLOS  HAMILTON 

PROFESOR  DEL  SEMINARIO  PONTIFICIO 

PRECIO:  5.— 

EN  VENTA  EN  LA  LIBRERIA  CULTURA  CATOLICA 


49 


Ecos  del  Extranjero 

£1  Segundo  Congreso  InternaiCional 
die  Filosofía  Tomista  en  Roma 

Tiempo  atrás  “  Estudios’ 7  publicó  en  esta  misma  sección 
una  nota  referente  al  Congreso  Italiano  de  Filosofía,  celebra¬ 
do  en  Saisomaggiore ;  en  ella  se  trató  de  esbozar  una 
idea  lo  más  completa  posible  acerca  de  los  elementos  que  in¬ 
tervinieron  en  ia  magna  Asamblea,  los  temas  allí  desarrolla¬ 
dos,  las  discusiones  y  cambios  de  ideas  a  que  esos  temas  die¬ 
ron  lugar  amplio  y  favorable,  las  orientaciones,  estado  de 
ánimo  y  posiciones — tan  diversas  y  cargadas  de  matices — de 
los  intelectuales  que  acudieron,  las  conclusiones  adoptadas  en 
forma  de  mayoría  o  de  unanimidad,  etc.,  etc.  Pues  bien,  aho¬ 
ra  se  presenta  nuevamente  la  ocasión  de  ocuparnos  en  seme¬ 
jantes  acontecimientos.  En  esta  misma  Italia  se  planea  actual¬ 
mente  la  celebración  de  un  Congreso  de  Filosofía;  pero  lejos 
de  ser  la  confluencia — como  el  arriba  citado — de  corrientes 
diversas,  será  remanso,  apacible  y  fecundo  que  una  sola  de 
de  esas  corrientes,  el  tomismo,  formará  para  solaz  de  los  que 
beben  sus  aguas  límpidas  y  fecundas. 

Dice  “L’Osservatore  Romano’’: 

Por  iniciativa  de  la  Pontificia  Academia  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  de  la  Academia  “J  Nuovi  Lincei”,  se  celebrará 
en  Roma  el  segundo  Congreso  Tomista  Internacional,  del  23 
al  2  de  Noviembre  del  presente  año. 

Con  tai  fin  se  ha  constituido  un  Consejo  Ejecutivo  del 
cual  forman  parte  los  Reverendos  Padres  Carlos  Bayer,  S.  J., 
Secretario  de  la  Academia  de  Santo  Tomás;  Bartolomé  Xiber- 
ta,  O.  C.,  Subsecretario;  Mariano  Cordovani,  O.  P.,  del  Con¬ 
sejo  Académico ;  Agustín  Gemelli,  O.  F.  M.,  Presidente  de  la 
Academia  “dei  Nuovi  Lincei”  y  Rector  de  la.  Universidad 
Católica  de  Milán;  Pedro  de  Sanctis,  Secretario  de  esa  Aca¬ 
demia  y  Pedro  Salviueci,  Canciller. 

El  Consejo  ha  enviado  a  cuantas  instituciones  o  personas 
pudieren  interesarse  por  el  futuro  Congreso  la  siguiente  carta- 
circular  : 

“Después  de  la  celebración  del  Congreso  Tomista  de  1925, 
varias  razones  se  presentaban  para  celebrar  nuevamente  otro, 
tales  como  lo  apreciable  del  tiempo  transcurrido  desde  enton¬ 
ces  y  la  multiforme  y  rica  actividad  intelectual  que  se  ha  ve¬ 
nido  desarrollando,  así  como  la  intensa  utilidad  de  un  más 
frecuente  cambio  de  ideas  en  el  campo  científico  y  filosófico ; 
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pero  por  sobre  todo  se  siente  ía  necesidad  de  semejante  retí- 
nión  ahora  que  se  avecina  la  conmemoración  del  tercer  cen¬ 
tenario — en  1937 — de  la  obra  fundamental  de  Descartes,  Le 

Discours  de  la  Méthode. 

Como  de  esta  obra,  según  el  parecer  de  los  más,  se  ha  ori¬ 
ginado  la  Filosofía  moderna  con  sus  proyecciones,  no  será  de¬ 
masiado  audaz  afirmar  que  su  conmemoración  multiplicará  y 
agudizará  las  discusiones.  De  allí  la  conveniencia  de  que,  fren¬ 
te  al  fervor  de  tanto  espíritu,  se  levante  y  se  proclame  la  doc¬ 
trina  del  Doctor  común  y  se  vea  ilustrada  su  íntima  y  opu¬ 
lenta  fecundidad  con  nuevas  investigaciones. 

Y  con  el  objeto  de  conseguir  un  más  abundante  fruto, 
las  dos  Academias  Pontificias  ya  nombradas,  han  decidido 
unir  sus  esfuerzos,  a  fin  de  que  los  cultores  de  la  Filosofía  y 
de  las  Ciencias  traten  de  aquellos  argumentos  comunes  a  am¬ 
bas,  según,  empero,  el  modo  propio  a  cada  una  de  esas  disci¬ 
plinas.  Ninguna  que  conozca  el  actual  estado  de  cosas,  podrá 
desconocer  la  inapreciable  utilidad  de  esta  mutua  colabora¬ 
ción. 

Por  eso,  con  la  aprobación  y  aliento  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Seminarios  y  Universidades  se  ha  resuelto  cele¬ 
brar  el  II  Congreso  Tomista  Internacional,  en  la  ciudad  de 
Roma,  del  24  al  28  de  Noviembre  del  presente  año  del936. 

Se  ruega,  encarecidamente  a  todos  los  cultores  de  la  doc¬ 
trina  tonista  que,  guiados  por  su  celo  de  la  verdad,  preparen 
sus  comunicaciones  y  las  remitan  no  después  del  mes  Sep¬ 
tiembre  de  1936. 

Los  temas  generales  en  cuyo  derredor  lian  de  girar  las 
comunicaciones  son  los  siguientes: 

I.  — El  conocimiento  humano  y  principalmente  el  criterio 
de  verdad  y  realismo. 

II.  — Cuestiones  comunes  a  la  Filosofía  y  a  las  Ciencias: 
a)  la  constitución  de  los  cuerpos;  b)  los  principios  de  la  vida 
orgánica;  c)  los  recientes  descubrimientos  de  psicología  ex¬ 
perimental. 

III.  — Relaciones  entre  la  Filosofía  y  la  Religión. 

Además  de  los  dichos  temas  se  recibirán  comunicaciones 

históricas  concernientes  al  Cartesianismo. 

Las  mencionadas  Academias  procurarán  que  al  tratar  ca¬ 
de  uno  de  los  argumentos  se  desarrolle  una  amplia  relación 
por  parte  de  los  oradores  previamente  designados. 

Ruegan  asimismo  las  dichas  Academias:  l.o  que  las  Uni¬ 
versidades,  Facultades  y  Colegios  comuniquen  cuanto  antes 
su  participación  o  adhesión ;  2.o)  que  todos  cuantos  desearen 
enviar  comunicaciones  sobre  los  temas  indicados  lo  hagan  sa- 
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ber  cuánto  antés,  anunciando  tan  solo  el  título  de  la  comuni¬ 
cación. 

Las  comunicaciones  no  deberán  tener  un  desarrollo  ma¬ 
yor  de  seis  páginas. 

Todas  las  demás  noticias  que  pudieren  interesar  serán  co¬ 
municadas  a  su  debido  tiempo. 

Las  cartas  comunicaciones  y  demás  documentos  deberán 
dirigirse  a  “Congreso  Tomista  Internacional,  Palacio  de  la 
Cancillería  Apostólica, — Roma  ’ 

El  susodicho  Congreso  coincidirá  con  el  último  período 
de  la  Exposición  Mundial  de  la  Estampa  Católica,  que  consti¬ 
tuye  un  acontecimento  capaz  de  reclamar  el  interés  y  la  aten¬ 
ción  de  todos  aquellos  grupos  de  católicos  deseosos  de  acudir 
al  Centro  de  la  Catolicidad  para  estudiar  importantes  proble¬ 
mas  conexos  con  el  apostolado  de  la  estampa. 

Hasta  aquí  “L’Osservatore”. 

Nuevo  síntoma — y  tan  consolador — de  la  importancia  cre¬ 
ciente  que  van  adquiriendo  los  problemas  filosóficos  en  un 
mundo  que  frente  a  la  bancarrota  absoluta  y  universal  de  los 
valores  humano-materiales,  en  los  cuales  había  depositado  una 
confianza  absurda  por  lo  obcecada  y  lo  material  de  su  objeto, 
no  encuentra  más  esperanza  de  salvación  que  en  un  retorno 
enérgico,  decidido,  cabal,  a  los  valores  espirituales.  Muertra 
fehaciente  de  esa  orientación  que  va — poco  a  poco,  pero  ince¬ 
santemente — precisando  contornos  son  esos  Congresos,  ya  cien¬ 
tíficos,  ya  filosóficos,  que  se  ven  cada  día  rodeados  de  mayor 
importancia  y  más  universal  atención. 

En  repetidas  ocasiones,  “  Estudios  ”  ha  llamado  la  aten¬ 
ción  de  sus  lectores  sobre  semejantes  reuniones.  Es  que,  cons¬ 
ciente  de  la  misión  que  le  incumbe  de  formar  y  orientar  la 
opinión,  la  revista  no  pierde  la  ocasión  de  realizar  este  come¬ 
tido.  Se  clama  ahora  en  todos  los  tonos  y  timbres  por  una  res¬ 
tauración  social  que  venga  a  poner  remedio  a  los  male-s  que 
amenazan  sumirgirlo  todo.  Pero  esa  restauración  social  ha  de 
ser  humana  so  pena  de  dejar  de  ser  restauración.  Y  siendo  hu¬ 
mana,  ha  de  ser  espiritual ;  ha  de  consistir  en  una  rectifica¬ 
ción  de  la  inteligencia  por  obra  de  los  principios  primeros  que 
son  la  norma  suprema  de  la  actividad  intelectual,  que  servirán 
al  hombre  para  dar  una  base  humana  a  su  vida  práctica  y  pa¬ 
ra  que  pueda  dar  una  organización  científica  a  los  dogmas  re¬ 
velados  creando  así  la  Teología.  De  ahí  la  importancia  de 
cuanto  diga  relación  con  tales  problemas  y  de  ahí  que  en  estas 
crónicas  se  toque  con  cierta  insistencia  el  tema  filosófico,  para 
establecer  así  un  contacto  con  el  avance  intelectual  europeo  y 
ver  así  si  algo  se  trasvasa  a  nuestra  patria. 
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Esperamos  que  el  Congreso  Tomista  Internacional  se  ve¬ 
rá  coronado  con  un  éxito  efectivo  :  el  de  intensificar  y  propa¬ 
gar  la  dedicación  a  los  estudios  filosóficos. 

La  idea  corporativa  en  el  mundo  actual 

La  revista  “Etudes”  que  redactan  y  dirigen  en  Francia 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  trae  en  el  número  corres¬ 
pondiente  a  la  segunda  quincena  del  pasado  mes  de  Febrero, 
una  interesante  crónica  que  se  refiere  al  desarrollo  que  el  cor¬ 
porativo  ha  adquirido  en  el  terreno  de  las  ideas  durante  el 
año  que  acaba  de  terminar.  Crónica  sustanciosa,  que  tratare¬ 
mos  de  condensar  en  estas  páginas  sin  que  el  trasvase  la  ha¬ 
ga  perder  de  su  virtud. 

De  entre  la  copiosa  producción  de  obras — libros,  folletos, 
artículos  de  periódico  —  referentes  a  corporativismo,  M. 
Georges  Jarlot,  autor  de  la  crónica  en  cuestión  escoge,  para 
analizarlos  escrupulosamente,  cinco  principales:  Le  Ciorpora 
tis¡me,  de  M.  M.  Tardy  y  Bonnefous;  Le  Corporajtisme,  de  M. 
G.  Pirou;  Une  Grande  Industrie  dans  la  touimenti©,  de  M. 
Pierre  Lucius;  La  Corporación  en  el  Mumd,o,  del  Senador  Mi- 
chels  y  Doctrina  del  Corporativismo  integral,  de  M.  Manoi- 
lescu.  Cinco  obras  que  responden  a  otras  tantas  tendencias  di¬ 
ferentes,  cuya  confrontación,  por  consiguiente,  es  de  profundo 
interés  en  los  tiempos  de  transición  y  reajuste  por  que  vamos 
atravesando. 

La  primera  de  las,  obras  citadas  procede  de  dos  intelec¬ 
tuales  que  han  quedado  a  retaguardia,  lastimosamente  rezaga¬ 
dos  por  su  aferramiento  inconsulto  al  espíritu  de  la  Revolu¬ 
ción  Francesa  de  que,  por  ventura,  se  va  zafando  tras  gran¬ 
des  peripecias  el  mundo  moderno.  Para  ello  si  el  régimen  cor¬ 
porativo  pudo  subsistir  a  lo  largo  de  varios  siglos  entre  los 
artesanos,  ello  se  debió  a  que  el  poder  real  las  estableció  en 
forma  obligatoria.  En  cambio,  fueron  incapaces  las  corpora¬ 
ciones  de  solucionar  los  problemas  del  proletariado,  paraliza¬ 
ron  la  pequeña  industria,  y  si  hubo  progreso  económico  antes 
de  la  Revolución,  lo  hubo  a  pesar  y  fuera  de  las  corporacio¬ 
nes.  De  la  Revolución  acá,  el  corporativismo  llegó  a  ser  la 
doctrina  de  los  antidemócratas  y  antiparlamentarios.  Ideas 
antiparlamentarias,  corporativistas,  sindicalistas,  socialistas, 
católico-sociales,  dictadura  fascista,  Dollfuss,  Oliveira  Salazar, 
todo  aquello  es  reaccionario  frente  a  las  ideas  libertarias  e 
igualitarias  de  la  Revolución  francesa. 

Estudiando  la  actual  situación  de  la  industria  del  cuero 
en  Francia,  y  por  su  intermedio  la  crisis  en  su  aspecto  más 
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general,  Pierre  Lucius  llega  a  la  conclusión  de  que  sólo  se 
presentan  tres  soluciones  a  este  verdadero  círculo  infernal:  el 
laissez  faite  de  un  capitalismo  sin  obligaciones  ni  sanciones 
la  intervención  del  Estado ;  el  saneamiento  por  la  profesión 
organizada.  Es  necesario,  a  la  vez,  limitar  la  concurrencia  y 
restaurar  la  moralidad  profesional,  y  el  anonimato  sin  res¬ 
ponsabilidad  personal  es  para  ello  absolutamente  incapaz.  Es 
preciso  respetar  todos  los  derechos — de  productores,  patrones 
y  obreros,  consumidores — sin  atentar  contra  la  iniciativa  in¬ 
dividual  y  con  ello  se  elimina  al  Estado.  No  queda  entonces 
más  que  constituir  una  república  federativa  en  que  se  encuen¬ 
tren  jerárquicamente  representados  los  legítimos  intereses  de 
cada  cual.  El  jefe  de  industrial  no  se  moverá  exclusivamente 
por  el  incitante  provecho  sino  que  será  responsable  de  un  ser¬ 
vicio  social  bajo  la  supervigilancia  de  la  profesión  organiza¬ 
da.  Contra  la  depresión  de  los  precios  habrá  el  acuerdo  sindical! 
de  las  empresas  en  vista  de  limitar  la  concurrencia  por  la  re- 
gularización  de  la  producción.  Pero  como  semejantes  recursos 
.  no  son  eficaces  en  un  régimen  de  libertad,  hay  que  llegar — si 
no  a  la  corporación  obligatoria — a  lo  menos  a  un  organismo 
obligatorio  que  imponga  decisiones ;  la  profesión  organizada 
dotada  de  poderes  reguladores. 

Coordinación  de  la.  naturaleza  del  capital  y  del  trabajo ; 
equilibrio  entre  países  excesivamente  poblados  y  países  so¬ 
brecapitalizados  mediante  la  valorización  de  los  países  nue¬ 
vos;  todo  esto,  realizado  por  el  Estado  o  una  federación  de 
Estado  que  recurran  a  la  forma  cooperativa  como  el  único 
instrumento  capaz  de  hacer  posible  la  realización  de  esta  colo¬ 
sal  empresa ;  en  una  palabra,  la  corporación  mundial :  tal  es 
el  sueño  del  Senador  de  Michelis.  Después  de  detallar  la  for¬ 
ma  en  que  habría  de  llevarse  a  efecto  la  triple  conciliación 
con  que  encabeza  sus  proyectos  o  sus  sueños,  afirma  que  el  ré¬ 
gimen  corporativo  es  la  forma  jurídica  naturalmente  destina¬ 
da  a  ese  organismo.  Su  finalidad  primordial  sería  el  respeto 
de  la  propiedad  privada  y  de  la  iniciativa  individual  aunque 
sea  cierto  que  una  y  otra  deben  interpretarse  de  acuerdo  con  la 
función  social  que  desempeñan ;  la  autoridad  política  deberá 
orientar  sus  actividades  para  adaptarlas  a  las  circunstancias 
económicas.  Debe  afirmarse,  en  seguida,  el  primado  del  con¬ 
sumo  sobre  la  producción,  aquilatando  con  exactitud  las  ne¬ 
cesidades  para,  de.  esta  manera,  satisfacerlas  equitativamente, 
con  lo  cual  el  trabajo  humano  y  el  ahorro  se  verían  conduci¬ 
dos  a  mejor  destinación.  Por  último,  ninguno  de  los  elemen¬ 
tos  productores,  ,  poder  financiero,  poder  territorrial,  poder 
demográfico,  puede  rehusar  su  concurso,  obteniéndose  así  la 
disciplina  internacional  mediante  la  “auto-disciplina  de  las 
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categorías  interesadas”.  Entonces  el  prurito  de  colaboración 
dominará  las  unidades  nacionales  respetando,  sí,  so  autono¬ 
mía  política  4 ‘si  se  llega  alguna  vez  a  acallar  las  mutuas  des¬ 
confianzas  y  precauciones”. 

El  profesar  Manoilescu  profesa  el  corporativismo  inte¬ 
gral:  económico,  social,  político  y  cultural.  El  siglo  XX  se  ba¬ 
ila  bajo  el  signo  de  la  autarquía.  A  la  lucha  de  clases  va  a  su¬ 
ceder  la  solidaridad  económica  nacional;  con  ello  se  acrecen¬ 
tará  la  cohesión  de  un  país  y  la  firmeza  del  Estado.  El  corpo¬ 
rativismo  es  la  doctrina  de  la  nación  organizada.  El  individuo 
no  es  el  fin  ni  la  base  del  Estado ;  desempeña  en  él  una  mi¬ 
sión  :  pero,  por  lo  mismo,  tiene  deberes  más  que  derechos.  La 
fuente  de  derechos  es  la  corporación  qne  organiza  los  servi¬ 
cios  dentro  del  Estado.  En  cuanto  a  la  justicia  se  rige  por  su 
conformidad  con  el  interés  nacional. 

Según  el  mismo  profesor,  la  corporación  no  se  reduce  a  la 
profesión.  Lejos  de  eso,  “corporación  es  una  organización  co¬ 
lectiva  y  pública  compuesta  de  la  totalidad  de  personas  que 
desempeñan  juntas  una  misma  función  social  en  el  interés  su¬ 
premo  de  la  nación”1.  Pop  nacionales,  son  unitarias  por  ser  su 
función  indivisible;  en  cuanto  totalitarias,  abarcan  toda  la  ac 
tividad  nacional;  abiertas,  excluyen  todo  privilegio;  no  exclu¬ 
sivas.  cada  individuo  pertenece  a  tantas  corporaciones  cuan¬ 
tas  son  las  funciones  que  ejerce.  Unas  son  económicas:  agri¬ 
cultura.  industria,  artesanado,  comercio,  crédito,  comunicacio¬ 
nes,  cooperativas.  Otras  no  económicas:  Iglesia,  ejército,  ma¬ 
gistratura,  ciencias  y  artes,  educación  nacional,  sanidad  pú¬ 
blica. 

Católica,  la  Iglesia  es  supra-nacional.  Anterior  al  Estado, 
independiente,  poseedora,  en  él,  de  intereses  vecinos,  benefi¬ 
cia  de  los  concordatos.  Desde  el  punto  de  vista  terreno,  la  Igle¬ 
sia  es  1a,  más  alta  movilización  de  lo  espiritual,  por  cuya  ra¬ 
zón  debe  estar  representada  en  el  Parlamento  corporativo 
El  ejército  representa  el  máximum  de  sacrificios  y  de  respon¬ 
sabilidad,  y  así,  debe  también  estar  representado.  Lo  mismo 
respecto  de  la  magistratura  que  debe  ser  autónoma.  La  auto¬ 
nomía  financiera  de  la  corporación  de  la  educación  nacional 
es  garantía  de  su  independecia  política.  Las  corporaciones 
eonómicas  son  a  base  regional.  . 

En  cuanto  al  problema  de  incorporar  las  organizaciones 
corporativas  en  el  Estado,  Manoilescu  dice  que  ellas  son  la  se¬ 
de  única  del  poder.  Cada  corporación  establece  normas  para 
sus  miembros;  el  Consejo  nacional  legisla  obligatoriamente 
para  todas  las  profesiones  participantes;  el  Parlamento  Cor¬ 
porativo  consiente  las  leyes  generales  para  el  país.  La  misión 
del  Jefe  del  Estado  será  de  arbitraje  y  estabilidad. 
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No  hay  duda  de  que,  considerando  los  aciertos  y  errores 
de  los  cuatro  puntos  de  vista  en  que  se  han  colocado  los  auto¬ 
res  de  cuyas  obras  se  acaba  de  dar  un  somero  esbozo,  el  pro¬ 
fesor  Manoilescu  es  el  que  se  encuentra  más  cercano  a  la  teo¬ 
ría  tradicional  de  sociología  católica.  En  nuestro  país,  las  doc¬ 
trinas  corporativas  acogidas  al  principio  de  su  propagación, 
entre  nosotros  con  manifiesta  hostilidad — hostilidad  hija,  de 
la  ignorancia,  el  egoísmo  y  el  materialismo  grosero  de  muchí¬ 
simos,  aún  de  no  pocos  se-dicente  católicos — van  penetrando 
ya  varios  sectores,  bien  dispares  unos  de  otros.  Lo  malo  es  que 
la  penetración  es,  asimismo,  dispar.  Pocos,  muy  pocos,  son  los 
que  han  considerado  el  sistema  corporativo  como  lo  que  es  en 
realidad :  como  el  producto  orgánico  y — por  tanto — indivisi¬ 
ble  de  una  concepción  de  la  sociedad  civil.  La  mayoría  ha 
creído  que  se  trata  de  un  régimen  cualquiera  más  adaptado 
que  el  liberal  a  las  actuales  circunstancias,  y  que  podía  muy 
bien  realizarse  en  el  campo  económico  sin  hacerlo  llegar  hasta 
la  política :  nara  ello  elaboran  múltiples  combinaciones,  a  cual 
más  delatadora  de  la  ignorancia,  la  candidez  o  la  malicia  de 
quienes  viven  solamente,  o  fingen  vivir,  con  los  ojos  cerrados 
a  la  realidad. 

El  corporativismo  es  el  conjunto  de  conclusiones  que,  en 
el  orden  social  y  político  se  desprenden  de  los  principios  fun¬ 
damentales  de  la  Filosofía  Escolástica,  Hay,  pues,  que  consi¬ 
derarlo  en  función  de  esos  principios.  El  régimen  demo-liberal, 
en  cambio,  es  fruto  de  los  principios  del  89,  antítesis  irrecon¬ 
ciliable  de  la  Escolástica.  ¿Cómo,  entonces,  podrían  convivir 
y — no  decimos  armonizarse — ni  aún  yuxtaponerse?  Por  eso, 
bien  lo  veía  Palmes,  bien  lo  veían  los  Nocedal,  Vázquez  de  Me¬ 
lla.  La  Tour  du  Pin.  Alberto  de  Mun,  von  Vogelsang  y  todos 
los  que,  propugnando  la  organización  corporativa  de  la  socie¬ 
dad.  no  la  han  restringido  al  sólo  campo  de  la  economía  sino 
nue  la  han  llevado  en  sus  especulaciones  y  proyectos  hasta,  la 
política  y  han  sostenido  así  el  corporativismo  integral.  El  Es¬ 
tado,  en  efecto,  es  para  la  Nación,  y  no  viee-versa;  por  donde 
la  estructura  de  la  Nación  debe  forzosamente  reflejarse  en  el 
organismo  estatal  como  el  fin  debe  necesariamente  imprimir 
su  atracción  v  orientar  los  rumbos  a  él  conducentes. 

Los  derechos  del  arte 
y  el  porvenir  do  los  pueblos 

A  propósito  de  una  polémica  sostenida  en  1934  entre  Giu- 
seppe  Villarroel  e  Innocenzo  Cappa  sobre  las  orientaciones  que 
debe  el  arte  asumir  respecto  a  la  vida  moral  de  los  hombres, 
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“L’Osservatore  Romano”  publica  unas  atinadas  reflexiones 
sobre  un  punto  que  de  por  sí  es  espinoso  y  difícil  de  precisar. 

La  literatura  contemporánea, — dice  el  gran  diario  ponti¬ 
ficio — no  solamente  ha  abierto  todas  las  fuentes  y  manantia¬ 
les  de  lo  erótico,  sino  que,  aun  en  los  casos  en  que  no  ha  fomen¬ 
tado  esas  innovaciones,  carece  y  ha  carecido  de  las  cualidades 
aptas  a  formar,  a  modelar  la  persona  humana  para  que  se 
desempeñe  con  acierto  en  la  vida  y  en  el  orden  de  la  familia. 

La  sociedad  contemporánea  se  derrumba  por  la  insufi¬ 
ciencia  de  fuerzas  cimentadoras,  de  energía  capaces  de  soldar 
en  una  unidad  perfecta,  orgánica,  las  diversas  partes  que  la 
componen.  Culpa,  en  general,  de  la  educación  de  hoy;  culpa, 
en  particular,  de  la  crisis  del  principio  de  autoridad:  sea  co¬ 
mo  se  fuere,  sobre  la  lit°ratura  contemporánea  recae  la  res¬ 
ponsabilidad  de  haber  asistido  impasible  y  de  haber  aún  con¬ 
tribuido  a  la  ruina.  Destruida  la  jerarquía  entre  los  cónyuges, 
llegado  el  matrimonio  a  ser  una  sociedad  de  iguales,  la  idea  de 
que  la  paternidad  debe  obedecerse  como  la  primera  y  máxi¬ 
ma  autoridad,  después  de  la  de  Dios,  aquí  'en  la  tierra  no  pa¬ 
sa.  jamás  por  la  mente  de  los  “ socios’ 7  de  la  moderna  “socie¬ 
dad”  familiar. 

A  ésto  se  responde,  por  lo  general,  que  los  escritores  son 
y  deben  ser  como  el  tiempo  los  modela.  Pero  esto  no  es  una 
respuesta,  sino  una  sofística  inversión  de  los  términos.  Es  muy 
cierto  que  una  sociedad  corrompida  producirá  una  literatura 
inmoral:  pero  es  muy  cierto,  por  otra  parte,  que  la  literatura 
inmoral  es  un  foco  de  corrupción,  la  acreeQ.  la  fomenta,  la 
justifica,  la  absuelve.  Y  claro:  la  literatura  de  nuestro  tiem¬ 
po,  por  su  insistencia  en  ofrecer  cuadros  eróticos  de  lo  más 
intenso,  por  el  refinamiento  de  que  hace,  gala  en  esa  empresa, 
por  la  sugestiva  reproducción  de  las  más  torpes  escenas,  asu¬ 
me  una  fuerza  atractiva,  un  poder  emotivo  tan  profundo,  que, 
dado  el  terreno  esp°cífico  sobre  que  esa  influencia  se  ejerce 
y  desarrolla,  torna  muv  lejana  la  preparación  de  los  espíritus 
para  que  triunfen  en  definitiva  de  todas  las  fases  de  las  actúa? 
crisis.  No  es  ésta  una  peculiarísima  r°sponsabilidad  de  las  le¬ 
tras?  Y  por  lo  demás,  a  no  lian  proclamado  con  monotonía 
desesperante,  durante  años  v  años,  los  derechos  del  corazón, 
el  derecho  de  vivir  la  propia  vida  y  el  desprecio  d°  la.  tradi¬ 
ción?  a  No  parecería  hoy  asaz  ridículo  que  un  novelista  exal¬ 
tase  la  belleza  pacata  de  un  hogar  honesto,  de  un  matri¬ 
monio  austero,  de  una  situación  simule  y  honesta?  Cosa  muy 
interesante,  de  seguro:  tanto  como  cosas  de  museo. 

Es  evidente  míe  el  diario  romano  pone  el  dedo  en  la  lla¬ 
ga.  Desde  ha oe  largo  tiempo  se  ha  sostenido  lina  vivísima  e  in¬ 
cesante  polémica  acerca  de  las  prerrogativas  del  arte  y  sus  re- 
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laciones  con  la  moral.  Por  no  precisar  bien  los  datos  del  pro¬ 
blema  se  ha  obscurecido  y  complicado  algo  que  en  sí  es  de  cla¬ 
ra  y  limpia  solución. 

El  arte  tiene  sus  leyes  internas,  perfectamente  autónomas, 
dicen  los  defensores  del  arte  puro,  y  en  esto,  indudablemente, 
llevan  la  razón.  La  moral  es  universal  y  nada  ni  nadie  puede 
emanciparse  de  un  salvador  imperio,  dicen  los  otros,  y  también 
se  colocan  en  posición  inatacable.  ¿Autonomía  necesaria?  No 
por  cierto.  Aunque  el  Arte  es  perfectamente  autónomo  consi¬ 
derado  en  sí  mismo,  no  debe  olvidarse  que,  realmente,  reside 
en  un  sujeto  humano  que,  como  tal,  está  sometido  a  la  moral. 
De  manera  que  la  solución  es  la  siguiente :  que  el  artista  sea 
profunda  y  cabalmente  cristiano  y  que  cree  una  obra  que  sea 
sincera  y  espontánea ;  en  cuanto  sincera  y  espontánea  será  ar¬ 
tística;  en  cuanto  proviene  de  un  cristiano,  por  lo  mismo  que 
es  sincera  y  espontánea — es  decir  por  lo  mismo  que  es  artís¬ 
tica — será  cristiana.  “Si  vous  voulez  faire  una  oeuvre  chré- 
tienne,  soyez  chrétien  et  faites  une  oeuvre  belle  ou  passera  vo- 
tre  coeur;  ne  eherchez  pas  a  faire  chrétien”:  esta  sentencia 
magnífica  de  Maritain,  que  merece  ser  fundida  en  letras  de 
otro,  debe  ser  el  punto  de  partida  obligado  en  esta  polémica 
acerca  del  Arte  y  la  Moral.  Nada  estorba  y  esteriliza  tanto 
una  polémica  como  la  vaguedad  con  que  se  desarrolla  ;  por  eso, 
la  obligación  de  ser  preciso  se  impene  tanto  más  urgentemente 
cuanto  más  trascendental,  son  las  cuestiones  que  se  debaten. 

La  Acción  Social  en  el  Africa  del  Sur 

La  maravillosa  expansión  de  la  Acción  Católica,  que  es 
decir  la  IgP-sia  en  marcha  a  la  conquista  del  mundo,  ha  llega¬ 
do  también  a  producir  sus  frutos  de  caridad  en  el  continente 
negro.  Veamos  lo  que  esa  abnegada  falange  de  cristianos  ha 
hecho  allá  en  favor  de  sus  semejantes  y  admiremos  la  reper¬ 
cusión  que  en  tan  lejanas  tierras  han  tenido  las  doctrinas  so¬ 
ciales  de  Pío  XI,  vividas  en  toda  su  sublime  integridad.  Mon- 
s°ñor  Celso  Constantini,  Secretario  de  la  S.  Congregación  de 
Propaganda  Fide,  dió  últimamente  interesantes  informaciones 
al  respecto  en  una  conferencia  dictada  en  la  Universidad  Gre¬ 
goriana  de  Roma,  cuyos  principales  acápites  reproducimos  to¬ 
mándolos  del  “Osservattore  Romano5'’: 

“En  el  Africa  del  Sur  la  Acción  Católica  ha  tomado  un 
rumbo  prepon derantemente  social,  con  motivo  de  las  condicio¬ 
nes  económicas  muy  difíciles  en  que  la  necesidada  obliga  a  vi¬ 
vir  a  los  indígenas. 

El  movimiento  se  ha  iniciado  en  el  Vicariato  Apostólico 
de  María-Hill,  donde  los  misioneros,  desde  Enero  de  1923 
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iniciaron  el  primer  Curso  Social,  destinado  a  formar  nn  grupo 
de  laicos  bien  preparados  para  el  apostolado  católico  social 
y  de  jefes  para  los  indígenas  católicos.  Desde  entonces  el 
Curso  Social  se  lia  venido  verificando  anualmente  y  en  cen¬ 
tros  diversos,  y  ha  alcanzado  gran  importancia  a  causa  de  la 
concurrencia  de  delegados  de  muchas  circunscripciones  mi¬ 
sioneras,  y  también  de  representantes  del  Gobierno.  Se  ha 
creado  al  mismo  tiempo  la  “Catholic  African  Organisation” 
cuyo  lema  es  “Mejores  casas,  mejores  campos,  mejores  cora¬ 
zones”,  y  que  se  ha  hecho  la  promotora  de  un  intenso  mo* 
vimiento  social,  especialmente  con  la  fundación  de  coopera¬ 
tivas  de  todo  género  entre  los  indígenas.  Los  resultados  han 
sido  notables,  y  justamente  apreciados  aun  por  los  diversos 
Gobiernos  locales. 

Bajo  los  auspicios  del  Gobierno,  el  Padre  Bernardo  Huss, 
de  los  Misioneros  de  Bariannhill,  fundador  y  alma  del  movi¬ 
miento,  desde  1926  a  1931,  ha  dado  una  larga  serie  de  con¬ 
ferencias  sobre  temas  de  economía  social  a  los  indígenas  del 
Transkei  y  del  Pondoland.  En  este  lapso  se  constituyeron  en 
esas  regiones  cuarenta  cooperativas  de  crédito,  que  cuentan 
con  más  de  4,000  socios  y  más  de  diez  mil  libras  esterlinas  de 
capital.  Los  indígenas  de  la  otra  orilla  del  río  viendo  los 
buenos  resultados  de  aquellas  sociedades,  solicitaron  y  obtu¬ 
vieron  del  Gobierno  que  el  Padre  Huss  les  diese  también  con¬ 
ferencias  y  les  enseñase  el  modo  de  fundar  y  mantener  coo¬ 
perativas.  Mas  de  tres  mil  oyentes  siguieron  el  curso  de  21 
conferencias  que  el  misionero  dio  en  seis  distritos  diferentes. 
Otras  conferencias  fueron  dadas  a  dos  mil  estudiantes  de  las 
diversas  escuelas  superiores,  casi  todas  protestantes,  y  a  ocho¬ 
cientos  indígenas  de  algunos  “arrendamientos”.  Inmediata¬ 
mente  después  de  las  conferencias  tanto  en  la  ciudad  como  en 
los  campos  se  dieron  los  pasos  necesarios  para  la  constitu¬ 
ción  de  cooperativas  de  ahorro  y  de  crédito. 

En  1927  la  obra  fué  reconocida  oficialmente  y  recomenda¬ 
da  por  la  Conferencia  de  los  Obispos  y  Jefes  de  Misiones  del 
Africa  Meridional  y.  tomó  el  nombre  de  “Catholic  African 
Unión”  (C  A  U) .  Desde  entonces  la  CAU  ha  hecho  grandes 
progresos  y  se  ha  extendido  a  toda  1a,  Unión  Africana,  los  Pro¬ 
tectorados  comprendidos,  y  ha  comenzado  a  difundirse  aún 
en  las  regiones  vecinas,  como  la  Rodesia. 

Por  iniciativa  de  la  CAU  han  surgido  organizaciones  de 
todo  género:  Uniones  de  Maestros,  de  Mujeres,  de  Jóvenes,  de 
Niñas  (Hijas  de  María),  Sociedad  de  Aldeanos  (campesinos) 
Cooperativas  de  Consumo  y  de  Crédito  (Cajas  rurales,  siste¬ 
ma  Raiffeisen),  y  de  otros  géneros  como  Sociedades  para  la 
economía  y  el  ahorro,  para  la  Temperancia,  para  los  Negó- 
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cios,  para  el  Deporte,  etc.  Se  lian  creado  granjas  modelo,  se 
llevan  a  cabo  cursos  agrícolas,  y  de  las  Exposiciones  de  Agri¬ 
cultura  han  salido  Escuelas  Agrícolas.  El  año  último  la  CAU 
ha  comprado  una  granja  de  2180  “jornadas”  que  ha  sido  di¬ 
vidida  en  pequeños  lotes  los  cuales  han  sido  cedidos  a  los  in¬ 
dígenas  a  bajísimo  precio,  pagadero  a  plazos”. 

La  lucha  religiosa  en  Alemania 

Transcribimos  a  continuación  una  parte  del  hermoso  dis¬ 
curso  pronunciado  el  9  de  Febrero  último  por  el  obispo  Cle¬ 
mente  Augusto  conde  de  Galen  en  la  catedral  de  San  Víctor 
en  Xanten,  por  el  cual  reconforta  a  sus  perseguidos  feligreses 
a  aceptar  el  martirio  antes  de  abandonar  la  fe  católica: 

“Si  la  autoridad  humana  que  sólo  puede  derivar  su  de¬ 
recho  de  la  voluntad  de  Dios,  en  la  cual  se  funda  todo  poder 
humano,  está  en  oposición  con  este  principio  y  fundamento, 
y  pide  lo  que  Dios  ha  prohibido,  entonces  no  queda  más  que 
seguir  las  palabras  del  Apóstol  para  aquel  que  es  firme  en 
su  lealtad,  en  su  fidelidad  y  en  su  obediencia:  “Hay  que 
obedecer  antes  a  Dios  que  a  los  hombres:  Entonces  tenemos 
que  admitir  la  deshonra  y  el  desconocimiento  ante  los  hom¬ 
bres,  la  pérdida  del  honor,  de  la  situación  y  de  la  vida. 

“En  este  lugar  se  han  Leñado  de  valor,  entusiasmo  y  es¬ 
píritu  de  sacrificio  por  Dios  nuestro  antepasados  por  amor  a 
Cristo  que  se  entregó  por  nosotros  y  por  lealtad  a  los  mártires 
que  dieron  su  sangre  por  El.  Seguid  su  ejemplo.  Si,  seguidlos, 
por  vuestras  almas,  por  vuestros  hijos,  por  la  voluntad  de 
vuestro  pueblo.  También  nosotros  estamos  llamados  y  obliga¬ 
dos  a  servir  a  nuestro  pueblo  y  a  nuestra  patria,  cumpliendo 
fielmente  nuestros  deberes  en  la  familia,  en  el  trabajo  y  en  la 
sociedad,  fundados  en  el  temor  y  el  amor  a  Dios  como  lo.  hi¬ 
cieron  los  mártires,  buscando  a  Dios  y  el  reino  de  Dios. 

“Estamos  destinados  y  escogidos  a  aumentar  el  glorie- 
so  ejército  de  los  santos  y  a  pertenecer  a  él  en  el  cielo,  si  aho¬ 
ra  somos  desconocidos  y  despreciados  por  los  hombres,  calum¬ 
niados  y  ultrajados,  perseguidos,  martirizados  y  muertos:  “Bie¬ 
naventurados  seréis  si  os  aborrecen  los  hombres,  si  os  persi¬ 
guen,  calumnian  y  dicen  toda  clase  de  mal  contra  vosotros 
por  mi  nombre”. 

“Alegráos  que  vuestro  premio  será  grande  en  el  cielo. 
¡Si,  alegráos!  Vosotros  sabéis  que  ya  es  llegado  el  tiempo  en 
el  cual  no  pocos  de  nosotros  seguiremos  esta  suerte. 

“¡Cómo  se  calumnia  y  se  hace  burla  de  la  santa  Iglesia, 
del  Papa,  de  los  obispos,  de  los  sacerdotes  y  religiosos  y  tam- 
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bién  de  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia!  Cuántos  católicos  sacer¬ 
dotes  y  laicos  han  sido ,  detenidos  y  ultrajados  en  Diarios  y 
reuniones,  echados  de  sus  puestos  y  profesiones,  apresados  y 
sometidos  a  tormento  y  maltratados  sin  previo  juicio.  El  di¬ 
rector  de  la  oficina  de  informaciones  del  obispado  de  Berlín, 
canónigo  Dr.  Banasch  se  consume  hace  meses  ya  en  el  calabo¬ 
zo  y  ni  siquiera  al  Obispo,  su  superior,  le  ha  sido  comunicado 
el  motivo  de  esta  medida.  El  jefe  de  las  Asociaciones  de  Jó¬ 
venes  Católicos  designado  por  los  Obispos,  Monseñor  Ludwig 
Wolker,  está  arrestado  hace  tres  días  y  ¿cuánto  irá  a  trans¬ 
currir  hasta  que  sea  juzgado  por  un  tribunal  independiente 
y  que  declare  su  inocencia? 

“Hay  en  el  suelo  alemán  tumbas  frescas  en  las  que  des¬ 
cansan  las  cenizas  de  aquellos  que  el  pueblo  católico  tiene  por 
mártires  de  la  fe,  porque  su  vida  fué  testimonio  del  más  fiel 
cumplimiento  de  su  deber  para  con  Dios  y  con  su  patria,  para 
con  su  pueblo  y  la  Iglesia,  y  se  ha  mantenido  cuidadosamente 
la  obscuridad  en  torno  de  sus  muertes. 

“Y  cuán  fuerte  pesa  sobre  la  conciencia  de  empleados, 
padres  de  familia  y  profesores  que  se  ven  ante  el  dilema  de 
escoger  entre  la  fidelidad  a  Dios  y  a  su  conciencia  de  cristia¬ 
nos  y  el  bienestar  y  el  favor  de  aquellos  de  quienes  depende 
su  situación  y  la  conservación  de  su  vida. 

“No  os  admiréis  que  Dios  que  es  infinitamente  bueno  nos 
mande  esta  época  de  prueba.  Nuestra  Santa  Iglesia  es  la  Igle¬ 
sia  de  los  mártires .  La  respuesta  a  este  interrogantes  de  cómo 
pudimos  llegar  a  ésto,  nos  la  da  el  mismo  Señor  al  decir: 
“Cuando  el  mundo  os  aborrezca  pensad  que  a  mí  me  aborre¬ 
ció  antes  que  a  vosotros’ \ 

“Entonces  cuando  los  hombres  os  aborrecen  por  amor  a 
Cristo,  os  persiguen  y  dicen  toda  clase  de  mal  contra  vosotros, 
“alegróos  pues  grande  es  vuestro  galardón  en  el  cielo”.  Esto 
nos  lo  repite  cada  misa,  “anunciamos  la  muerte  del  Señor 
hasta  que  El  venga”.  (I  Cor.  11). 

“Esto  nos  lo  dicen  los  Santos  Mártires  cuyos  valiosos  res¬ 
tos  descansan  bajo  el  altar  de  la  nueva  alianza  esperando  el 
día  de  su  gloriosa  resurrección.  Esto  os  lo  anuncia  la  mag¬ 
nífica  catedral  que  como  lugar  de  sacrificio  de  la  Nueva  Alian¬ 
za  edifiaron  nuestros  antepasados  y  adornaron  regiamente  pa¬ 
ra  honra  de  los  mártires  y  que  os  dejaron  como  una  adverten¬ 
cia  para  que  os  matengáis  fieles  en  la  fe. 

“Sí  como  aquellos  santos  nos  vemos  ante  el  dilema  de  ele¬ 
gir  entre  la  felicidad  terrena  y  el  confesar  la  fe  y  escoger  en¬ 
tre  la  adoración  de  los  ídolos  o  la  muerte,  entonces  como  aque¬ 
llos  debemos  preferir  la  muerte  antes  que  pecar. 

“Es  de  desear  que  la  fiesta  de  hoy,  el  recuerdo  de  estos 
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héroes  de  la  fe  cuyos  restos  encierra  esta  casa  de  Dios,  la 
fuerza  del  sacrificio  de  la  cruz  que  celebramos  ahora  juntos, 
nos  fortalezcan  en  esta  resolución,  para  que  se  realice  en  nos¬ 
otros  lo  que  Cristo  prometió  a  aquellos  que  le  siguieran  en  el 
glorioso  camino  de  la  Cruz:  “ Bienaventurado  seréis  si  los 
hombres  es  aborrecen  y  persiguen  y  dicen  mentiras  y  toda 
clase  de  mal  contra  vosotros  por  amor  a  mí;  alegróos  pues 
vuestro  galardón  será  grande  en  el  cielo”. 

¿Habrá  acaso  exageración  en  los  términos  del  anterior 
discurso  del  Obispo  von  Calen?  Veamos  la  realidad  y  para 
ello  tomemos  un  número  de  “L’Osservattore  Romano”,  diario 
que  sistemáticamente  informa  acerca  de  lo  que  ocurre  en  Ale¬ 
mania.  Allí  encontramos,  entre  otras,  las  siguientes  noticias: 

El  tribunal  especial  de  Karlsrube  ha  condenado  a  nueve 
meses  de  cárcel  al  párroco  de  Plankstadt  por  haberse  referido 
a  la  hostilidad  aei  Estado  para  con  la  iglesia.  El  tribunal 
de  Hamein  ha  condenado  a  200  marcos  a  un  sacerdote  de  la 
ciudad  por  haber  bendecido  un  matrimonio  antes  de  celebrar¬ 
se  el  acto  civil.  El  tribunal  especial  de  Francfurt  ha  con¬ 
denado  a  un  año  de  cárcel  al  sacerdote  Inirnei,  ausente  13  años 
en  el  extranjero,  porque  en  una  visita  hecha  a  su  familia  en 
Alemania,  había  deplorado  la  condición  de  la  Iglesia  en  el 
país.  El  tribunal  especial  de  Tréveris  ha  condenado  a  seis 
meses  de  cárcel  al  párroco  de  GutpVeiler,  por  haber  dicho  de 
algunos  miembros  de  la  “juventud  de  Hitler”  que  eran  pa¬ 
ganos.  El  tribunal  de  Dortmund  ha  condenado  al  Párroco 
■  Boemer  de  Arnoberg,  a  7  meses  de  cárcel  y  a  150  marcos 
de  multa,  porque  había  incitado  a  sus  feligreses  a_  observar 
la  norma  de  la  Iglesia  en  la  cuestión  de  la  esterilización.  • 

“L’Osservattore  Romano”  informa,  en  otro  número,  que 
con  motivo  del  tercer  aniversario  de  la  subida  al  poder  del  na¬ 
cional-socialismo,  se  ha  dado  a  la  publicidad  el  primer  capí¬ 
tulo  de  un  nuevo  libro  de  Rosenberg  titulado  “Gestaitung  der 
Idee”,  “Formación  de  la  idea”.  En  él  su  autor  coloca  como 
aspiración  y  distintivo  del  3er.  Reich  la  “libertad  de  la  cien¬ 
cia”,  que  sólo  ha  de  tener  como  límites  “los  nuevos  dogmas 
nacional-socialistas  “de  la  sangre  y  de  la  tierra”,  de  la  san¬ 
gre  y  del  honor”.  Agrega  el  órgano  pontificio  que  por  esti¬ 
marse  fuera  de  estos  sacrosantos  límites  acaban  de  ser  requi¬ 
sadas  y  prohibidas  en  Alemania  las  obras  católicas:  “Im  Chris- 
tliehen  Orient”  (“En  el  oriente  cristiano”)  del  benedictino 
P.  Baur,  y  “María  Vinee”,  del  Prelado  Roberto  Mader,  mien¬ 
tras  circula  de  mano  en  mano,  envenando  particularmente  las 
conciencias  de  la  juventud,  el  libro  de  Rosenberg,  que  la 
Iglesia  ha  colocado  en  el  Indice,  “El  mito  tdel  siglo  XX”.  ¡Es- 
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to  es  lo  que  la  Alemania  hitlerista  considera  “libertad  de  la 
ciencia”  y  del  pensamiento! 

Pero  esto  no  es  todo.  A  fin  de  tener  algún  pretexto  para 
acabar  con  la  maravillosa  obra  que  realizaba  la  juventud  ca¬ 
tólica  de  la  Renania,  se  supuso  en  el  mes  de  Febrero  último 
la  existencia  de  un  contubernio  entre  ésta  y  ciertas  organiza¬ 
ciones  comunistas  secretas,  lo  que  sirvió  de  argumento  a  las 
autoridades  para  arrestar  a  diez  sacerdotes  y  cuarenta  y  un  je¬ 
fes  juveniles. 

Se  clausuró  entonces  también  el  “Michael”,  periódico 
oficial  de  la  juventud,  enviándole  a  los  editores  la  siguiente 
explicación  de  tal  medida.  “Toda  actividad  periodística  debe 
estar  inspirada  profundamente  en  el  pensamiento  filosófico  na¬ 
cional-socialista.  Habiendo  examinado  vuestro  órgano  sema¬ 
nal  durante  el  último  mes,  se  ha  constatado  que  habéis  faltado 
a  vuestro  deber  nacional-socialista  con  el  pueblo  y  el  Estado. 
La  prescindencia  de  los  deberes  nacional-socialistas  que  incum¬ 
ben  a  todo  editor  se  manifiesta  en  el  “Michael”  por  una 
sorprendente  falta  de  todo  pensamiento'  nacional-socialista,  en 
forma  que  los  lectores  de  vuestro  semanario  quedan  habituados 
a  ignorar  los  pensamientos  y  los  principios  sobre  los  cuales 
se  afirman  el  pueblo  y  el  Estado”.  Y  todo  esto  se  ha  hecho 
no  contra  la  Iglesia  —  según  los  sostiene  el  hitlerismo  —  sino 
contra  lo  que  él  llama  “el  Catolicismo  político”.  Con  razón  ha* 
dicho  el  órgano  oficial  de  la  Santa  Sede  que  la  “nueva  inven¬ 
ción,  el  “vient  paraitre”,  el  “dernier  cri”  “  catolicismo  po¬ 
lítico”,  significa  ni  más  ni  menos  que  “política  anti-catóH- 
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Herrict  y  los  Sindicatos  cristianos. 

Interesante  es  constatar  cómo  en  algunos  países  aún  los 
políticos  y  hombres  públicos  más  alejados  del  pensamiento  de 
la  Iglesia  están  dispuestos  a  reconocer,  cuando  actúan  con  sin¬ 
ceridad,  que  la  influencia  de  esta  última  en  la  solución  del 
problema  social  es  por  demás  decisiva.  Así  vemos  hace  apenas 
un  mes  a  Eduardo  Herriot,  prominente  jefe  de  la  izquierda 
francesa,  manifestar  sus  simpatías  a  la  admirable  obra  de  los 
sindicatos  cristianos.  El  corresponsal  del  diario  pontificio  en 
Lyon  nos  da  una  escueta  aunque  sugestiva  información  al  res¬ 
pecto,  que  transcribimos  en  seguida: 

“Bajo  la  presidencia  de  Eduardo  Herriot  ha  tenido  lugar 
la  ceremonia  inaugural  de  la  nueva  sede  de  los  florecientes 
sindicatos  cristianos  do  Lyon.  Después  de  una  relación  hecha 
por  el  presidente  de  la  Unión  Departamental,  señor  Bourcier, 
sobre  la  organización,  sobre  la  multiforme  actividad  y  los  re- 
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sultados  conseguidos,  Gastón  Tessier,  secretario  general  de  la 
confederación  de  los  trabajadores  cristianos  de  Francia,  pre- 
cizó  la  orientación  del  movimiento,  ilustró  sobre  la  doctrina 
fundamental,  afirmó  la  constante  voluntad  de  educación  pro¬ 
fesional  y  social  y  el  vivo  deseo  de  colaboración  con  todos  cuan¬ 
tos  se  interesan  por  el  movimiento  social. 

“Eduardo  Herriot,  ’en  su  calidad  de  síndico  de  Lyon,  de¬ 
claró  que  la  concesión  de  los  lócales  municipales  a  los  sindi¬ 
catos  cristianos,  era  una  prueba  del  espíritu  de  imparcialidad 
que  lo  ha  guiado  siempre  ;  manifestó,  en  seguida,  su  sincero 
deseo  de  estrechar  siempre  más  los  lazos  entre  todos  los  fran¬ 
ceses  y  entre  las  naciones ;  proclamó  que  para  luchar  con  éxi¬ 
to  contra  la  crisis  moral  invasora  y  amenazante,  para  ase¬ 
gurar  la  paz,  se  precisa  hacer  un  continuo  llamado  a  la  ener¬ 
gía  y  al  esfuerzo  tenaz  de  todos  los  hombres  de  buena  volun¬ 
tad”. 


Fomente  la  Cultura  Nacional 


CONTRIBUYENDO  CON  SU  OBOLO 

EL  DIA  3  DE  MAYO 

AL  MANTENIMIENTO  DE  LA 

Universidad  Católica  de  Santiago 
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Notas  Bibliográficas 

EL  CREDO  DE  DOSTOYEVSKY 

Por  Nicolás  Berdiaeff.  •— <  Editorial  Apolo.  Barcelona,  1935.  — 

245  págünas. 

Para  nuestra  mentalidades  de  occidentales,  todo  lo  ruso, 
y  especialmente  la  literatura  rusa,  está  rodeado  de  un  nimbo  ca¬ 
si  misterioso.  Hay  para  nosotros  en  dicha  literatura  algo  impre¬ 
ciso  y  vago,  que  nos  atrae  principalmente  por  las  sensaciones  ex¬ 
trañas  que  produce,  su  carácter  apocalíptico.  Los  personajes  de  las 
novelas  rusas  actúan  siempre  en  una  atmósfera  para  nosotros  irreal, 
casi  de  pesadilla,  que  parece  inspirada  por  dioses  o  demonios  y 
en  la  cual  la.  nota  predominante  es  la  de  un  misticismo  profético 
de  carácter  trágico.  Los  vemos  raciocinar  y  proceder  de  una  ma¬ 
nera  tan  incomprensible  para  nuestros  criterios  occidentales,  que 
nos  desconciertan.  Sin  tratar  de  ahondar  en  sus  raciocinios,  nos 
limitamos  por  lo  general  a  buscar  en  las  novelas  rusas  esas  sen¬ 
saciones  indefinidas  y  a  veces  casi  morbosas  que  producen.  Des¬ 
conocemos  casi  por  completo  los  valores  profundos,  para  la  evolu¬ 
ción  espiritual  de  nuestra  época,  y  aun  para  eí  pensamiento  cris¬ 
tiano  que  encierran  algunas  de  ellas. 

Y  de  ahí  la  importancia  de  esta  nueva  obra,  de  Berdiaeff. 
Dostoyevsky  es  sin  duda  alguna  uno  de  los  escritores  rusos  más 
leídos;  sus  obras  “Los.  Hermanos  Karamazoff”,  “El  idiota”,  “Los 
Demonios”,  “Apuntes  desde  el  subterráneo”,  etc  etc,  son  de  todos 
conocidas,  y  sin  embargo,  casi  con  seguridad,  serán  contadísimos 
los  quie  hayan  sa,bido  descubrir  en  ellas  todo  lo  que  el  pensamiento 
de  Dostoyevsky  significa  en  la  evolución  espiritual  de  nuestro  si¬ 
glo.  Y  menos  aun  los  que  sepan/  algo  sobre  la  gran  importancia 
cristiana  del  mismo. 

Como  todas  las  obras  de  Berdiaeff,,  también  ésta  es  de  una 
riqueza  en  ideas  inagotable.  Los  juicios  críticos,  las  paradojas  y 
tesis  abundan  en  sus  páginas,  y  el  lector  aprende  a  través  de  ellas, 
no  sólo  a  conocer  a  Dostoyevsky,  sino  qute  recibe  una  cantidad  de 
sugestiones,  cada  una  de  las  cuales  bastaría  ya  por  si  sola  para 
una  crítica  interesante. 

Después  de  hacer  un  retrato  de  Dostoyevsky,  analiza  el 
autor  uno  por  uno  los  conceptos  fundamentales  de  su  obra,  para 
terminar  con  un  juicio  crítico  sobre  la  importancia  que  para  no¬ 
sotros  los  occidentales  tiene  el  gran  escritor  ruso.  Difícil  es  resu¬ 
mir  en  una  simple  nota  bibliográfica  todo  lo  interesante  de  tal 
obra,  y  habremos  de  limitarnos  a  explicar  en  qué  consiste,  a 
juicio  de  Berdiaeff'  la  importancia  principal  de  Dostoyevsky  para 
el  pensamiento  cristiano,  tema  que  también  había  abordado  Ro¬ 
mano  Guardini  en  1931,  en  la  primera  semana  de  estudios  de 
Salsburgo  al  emprender  un  análisis  de  la  idea  de  Dios  en  las  prin¬ 
cipales  novelas  de  Dostoyevsky. 

Dejemos  hablar  ahora  al  propio  Berdaeff. 

“Es  de  gran  interés  la  comparación  de  los  puntos  de  vista 
que  sobre  el  hombre  mantienen  el  Dante,  Shakespeare  y  Dosto¬ 
yevsky. 

“Según  Dante,  el  hombre  es  una  parte  orgánica  del  mun¬ 
do,  del  Cosmos  divino.  Es  un  escalón  en  un  sistema  jerárquico. 
Por  encima  de  él  está  el  Cielo,  y  bajo  él,  el  Infierno.  Dios  y  el 
Diablo  son  realidades  de  ese  orden  universal,  cuyas  leyes  vienen 
de  lo  alto  y  han  sido  dadas  al  hombre.  Los  círculos  del  Infierno, 
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con  sus  terribles  torturas,  afirman  más  la  existencia  de  tal  or¬ 
den  objetivo. 

“Dios  y  el  Diablo,  el  Cielo  y  el  Infierno,  no  se  abren  e:i 
las  honduras  del  alma  humana,  ni  tampoco  en  el  experimento 
anímico,  sino  queí  han  sido  dados  al  hombre  como  los  demás  ob¬ 
jetos  de  este  mundo  material. 

“Así  es  este  punto  de  vista  medioeval,  muy  ligado  aun  con 
la  opinión  del  hombre  de  la  edad  clásica.  El  hombre  sentía  encima 
el  Cielo  con  toda,  la  jerarquía  celestial,  y  debajo,  el  Infierno.  Dan¬ 
te  es  una  expresión  genial  de  la  comprensión  medioeval  del  mundo. 
El  Cosmos  como  organismo  jerárquico  no  había  sido  aun  quebran¬ 
tado  y  el  hombre  se  sentía  firme  en  él. 

“A  partir  del  Renacimiento,  este  punto  de  vista  cambia 
radicalmente.  Comienza  la  autoafirmación  humanista  del  hombre 
y  éste  se  encierra  en  su  mundo  de  origen.  Para,  él  se  cierran  ya 
el  Cielo  y  el  Infierno  y  se  abre  la  infinidad  de  otros  mundos  en 
que  desaparece  la  unidad  jerárquica  del  Cosmos,  organizado.  El 
infinito  firmamento  astronómico  ya  no  se  parece  al  Cielo  del  Dan¬ 
te,  al  Cielo  medieval.  Y  se  hace  comprensible  el  terror  que  expe¬ 
rimentaba  Pascal  ante  la  infinidad  del  espacio. 

“Al  perderse  el  hombre  en  esa  infinidad  del  espacio  que  no 
tiene  la  estructura  del  Cosmos,  se  dirige  a  su  mundo  interior,  es¬ 
piritual,  y  se  aplasta  más  contra,  la  tierra,  temiendo  ser  arrancado 
de  ella  y  asustándose  ante  la  infinidad  incomprensible. 

“Comienza  la  época  del  humanismo  de  la  Historia.  Moder¬ 
na  en  la  que  se  desgastan  las  fuerzas  creadoras  del  hombre.  Y  és¬ 
te  consigue  la  sensación  de  ser  libre,  de  no  considerarse  encade¬ 
nado  a  ningún  orden  objetivo,  impuesto  al  hombre  desde  lo  ex- 
terio. 

“Shakespeare  fué  uno  de  los  más  grandes  genios  del  Re¬ 
nacimiento.  Sus  obras  descubren  por  primera  vez  un  mundo  psi¬ 
cológico  y  anímico,  nuevo  e  infinitamente  complicado  y  variado: 
el  mundo  del  alma  humana  con  sus  pasiones  y  el  espumante  jue¬ 
go  de  su  energía. 

“Desaparecen  el  Cielo  y  el  Infierno  dantescos.  No  están 
en  las  obras  de  Shakespeare.  En  este  escritor,  la  posición  del  hom¬ 
bre  se  determina  por  su  credo  humanístico,  dirigido  al  mundo  es¬ 
piritual  del  hombre  y  no  a  su  mundo  anímico,  al  de  las  últimas 
profundidades  de  su  alma.  El  hombre  pasa  a  la  periferia  de  la 
vida  de  su  alma  y  arranca  de  sus  centros  anímicos.  Por  eso  pode¬ 
mos  decir  que  Shakespeare  fué  el  más  grande  psicólogo  del  ar¬ 
te  humanístico, 

“En  distinta  época  del  hombre  aparece  Dostoyevsky.  El 
hombre,  según  él,  ya  no  pertenece  al  orden  cósmico  objetivo,  al 
que  pertenecía  el  hombre  de  Dante. 

“El  hombre  de  la  historia  moderna  se  ha  esforzado  en 
permanecer  firme  en  la  superficie  de  la  tierra,  encerrándose  en 
su  mundo  puramente  humano.  Dios  y  Diablo,  Cielo  e  Infierno,  han 
sido  rechazados  hasta  las  esferas  de  lo  incognoscible,  con  las  que 
no  hay  vía  de  comunicación,  apartándolos  de  toda  realidad.  El 
hombre  se  ha  convertido  en  un  ser  de  dos  dimensiones,  un  ser  pla¬ 
no,  sin  profundidad  alguna.  Quedó  solamente  con  el  cuerpo  y  el 
espíritu,  pero  el  alma  ha  volado  de  él. 

“Las  fuerzas  creadoras  del  Renacimiento  se  agotaron  en 
eso.  Desapareció  su  alegría  y  el  burbujeo  de  las  fuerzas  renacen¬ 
tistas.  Y  entonces  vió  el  hombre  que  no  es  tan  firme  la  tierra  ba¬ 
jo  sus  pies  como  él  había  creído. 

“Desde  las  nuevas  profundas  dimensiones  comenzaron  a 
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oirse  los  golpes  subterráneos  y  a  manifestarse  la  fuerza  del  sub¬ 
suelo  volcánico.  Se  descubrió  el  abismo  en  el  interior  del  mismo 
hombre,  y  allí  aparecieron,  de  nuevo,  Dios  y  el  Diablo,  el  Cielo  y 
el  Infierno.  Pero  los  primeros  movimientos  en  esei  abismo  no  po¬ 
dían  ser  más  que  en  la  obscuridad.  La  luz  diurna  del  mundo  hu¬ 
mano,  del  mundo  material,  comenzó  a  obscurecerse,  sin  que  aun 
apareciera  la  nueva  luz”. 

En  los  tiempos  modernos  se  separa  el  hombre  del  orden 
objetivo  medioeval.  Creyendo  libertarse,  niega  toda  realidad  su¬ 
perior  a  él,  y  trata  de  organizar  su  vida  so,bre  el  plano  horizontal 
de  una  libertad  ilimitada.  Es  de  nuevo  el  pecado  de  soberbia  de 
querer  constituirse  en  Dios.  Y,  como  en  el  pecado  original  y  en 
la  sublevación  de  los  ángeles,  también  esta  vez  la  rebelión  contra 
el  orden  cósmico  establecido  por  el  Creador  lejos  de  llevar  al 
hombre  a  un  paraíso  terrenal  lo  precipita  en  un  infierno  de  tortu¬ 
ras  interiores,  en  el  cual  encuentra  por  último,  después  de  infi¬ 
nitos  padecimientos  nuevamente  las  realidades  de  las  cuales  ve¬ 
nía  huyendo:  a  Dios  y  al  Diablo.  Y  es  éste  el  proceso  que  Dosto- 
yevsky  analiza  en  todas  sus  obras.  “Toma  un  hombre  libertado, 
libre  ya  del  yugo  de  la  ley,  un  hombre  salido  del  orden;  cósmico, 
lo  examina  en  plena  libertad  y  descubre  los,  inevitables  resulta¬ 
dos  a  que  conduce  el  camino  de  la  libertad”.  “Los  caminos  de  la 
libertad  se  traspasan  desde  el  mundo  espiritual,  iluminado  por  la 
luz  de  la  historia  moderna,,  al  mundo  anímico,  aunque  en  princi¬ 
pio  esto  parezca  un  descenso  al  precipicio.  Y  allí  están  de  nuevo 
Dios  y  el  Diablo,  el  Cielo  y  el  Infierno,  pero  no  como  un  orden  ob¬ 
jetivo  dado  el  hombre  desde!  lo  exterior,  sino  como  un  encuentro 
que  se  realiza  desde  lo  más  recóndito  del  alma  humana,  como 
realidades  que  se  descubren  desde  su  interior.  En  esto  consiste 
precisamente  el  arte  de  Dostoyevsky.  En  citar  al  hombre  de  un 
modo  completamente  distinto  que  el  Dante  y  Shakespeare”. 

A  Dostoyevsky  no  le  interesa  el  mundo  externo,  lo  objetivo, 
loss  problemas  políticos,  sociales  o  económicos  como  realidades, 
sino  que  se  concentra  siempre  en  el  análisis  del  alma  humana. 
Toma  el  hombre  de  nuestro  siglo,  que  se  dice  ateo,  nihilista,  ca¬ 
paz  de  todos  los  crimines  y  bajezas;  mejor  dicho,  toma  el  alma 
atormentada  de  ese  hombre,  y,  a  través  del  sufrimiento,  del  pe¬ 
cado,  del  remordimiento  y  de  la  expiación,  lo  lleva.  nuevamente 
a  la  luz  divina,  a  Cristo.  “El  mal  está  ligado  al  sufrimiento  y  de¬ 
be  conducir  a  la  expiación.  Dostoyevsky  cree  en  la  fuerza  expiato¬ 
ria  y  renovadora  del  dolor.  Para  él  la  vida  es,  ante  todo,  una  ex¬ 
piación  de  la  culpa  por  medio  del  sufrimiento”.  En  Dostoyevsky, 
“el  hombre  parece  centrarse  en  sus  obras,  y  su  destino  viene  a 
ser  el  tema  principal  y  hasta  exclusivo.  Pero  ese  hombre  no  es¬ 
tá  luchando  en  la  dimensión  plana  del  humanitarismo  sino  en 
la  dimensión  de  las  honduras  de  un  mundo  recién  descubierto”. 

Ahí  estriba  la  gran  obra  cristiana  de  Dostoyevsky.  Con  una 
conciencia  clara  de  la  mísera  condición  del  hombre  caído  de  los 
tiempos  modernos,  le  ha  indicado  el  camino  de  la  redención  a 
través  del  purgatorio  y  del  infierno  de  su  misma  caída. 

Y  por  eso  Dostoyevsky  no  se  limita  a  retroceder  hacia  la 
vieja,  cristiana  y  eterna  verdad  que  atañe  al  hombre,  después  del 
cisma  humanístico  y  de  su  olvido.  El  experimento,  con  la  liber¬ 
tad  humana,  del  período  humanístico  de  la  historia,  no  pasó 
inadvertido.  No  fué  una  pérdida  ni  un  contra-tiempo  en  el  desti¬ 
no  del  hombre.  Después  de  ese  experimento  nació  el  alma  nueva 
con  nuevas  dudas,  sapiente  de  un  nuevo  Mal,  pero  también  de 
otros  horizontes  y  lejanías,  y  con  ansias  de  acercarse  nuevamen- 


te  a  Dios.  Toma  al  hombre  tal  como  ha  quedado,  aprovechando 
para  la  formación  de  una  nueva  conciencia  Cristina,  los  dolores 
y  experiencias  vividos  en  los  últimos  siglos,  y  que  quizás  ha¬ 
brán  dejado  al  ser  humano  más  apto  para  la  ciudad  de  Dios,  que 
las  verdades  enseñadas,  sólo  por  la  tradición  y  la  costumbre. 

Y  el  proceso  que  indica  Dostoyevsky  en  el  alma  rusa,  el 
tránsito  de  las  tinieblas  a  la  luz  por  medio  del  sufrimiento,  no  es 
patrimonio  exclusivo  de  dicho  pueblo.  También  la  cultura  occi¬ 
dental  está  demasiado  infiltrada  de  soberbia.  La  religión  reduci¬ 
da  a  costumbre,  y  la  indiferencia  religiosa  de  las  grandes  ma¬ 
sas,  son  síntomas  demasiado  evidentes  de  haberse  perdido  tam- 
fcién  en  parte  en  la  católica  Europa  la  conciencia  cristiana.  Y  por 
eso,  según  Berdiaeff,  “la  Europa  Occidental,  que  hoy  día  entra  en 
el  ritmo  del  proceso  catastrófico,  del  que  aún  no  pueden  adivi¬ 
narse  los  resultados,  está  muy  capacitada  para  comprender  a 
Dostoyevsky.  Por  voluntad  del  destino  la.  Europa  Occidental  sa¬ 
le  de  su  burgués  bienestar,  que  antes  de  la  Gran  Guerra  parecía 
que  debía  ser  eterno.  Hace  mucho  tiempo  que  la  sociedad  euro¬ 
pea  ha  permanecido  en  la  periferia  del  Ente,  contentándose  con 
vivir  en  lo  exterior.  Ha  pretendido  permanecer  eternamente  en  la 
superficie  de  la  tierra,  pero,  aún  allí,  en  la  ‘“burguesa”  Europa 
se  ha  revelado  el  terreno  volcánico  y  es  inevitable  que  surja  en 
ella  el  abismo  espiritual. 

“En  todas  partes  ha  de  nacer  un  movimiento  que  vaya  des¬ 
de  la  superficie  a  la  profundidad,  aunque  los  hechos  que  prece¬ 
dan  a  ese  movimiento  sean  puramente  superficiales,  como  las 
guerras  y  revoluciones.  Y  entre  sus  cataclismos,  escuchando  la. 
voz  que  los  llama,  los  pueblos  de  Europa  se  dirigirán  hacia  el  es¬ 
critor  ruso  que  ha  revelado  la  profundidad  espiritual  del  hom¬ 
bre  y  profetizado  lo  inevitable  de  la  catástrofe  mundial”.* 

J.  Ph. 

“LE  MESSAGE  DE  SAINT  FRANCOIS  D’ASSISE  A.U 

MONDE  MODERNO” 

Por  Agostillo  Gemelli,  Franciscain. — L ettre-p r  ef acíe  ele  Johannes 

Joergensen.  —  Traduit  de  l’italien  por  Ph.  Mazoyer;  París, 

1935:  P.  Lethielleux.  éditeur;  460  páginas  en  8.0 

No  vacilamos  en  calificar  de  obra  capital  esta  magnífica 
síntesis  de  erudición  y  belleza. 

El  autor,  a  la  vez  poeta  y  sabio,  nos  revela  la  acción  divina 
que  el  espíritu  de  San  Francisco  propaga  a  través  de  los  siglos  en 
todos  los  campos  de  la  actividad  humana.  Tres  partes  tiene  la 
obra.  En  la  primera  el  P.  Gemelli  presenta  a  San  Francisco  con 
sus  caracteres  de  hombre,  de  santo,  de  fundador  y  apóstol  de  la 
caridad.  En  él  se  equilibran  armónicamente  todos  los  contrastes 
de  la  época  y  se  explica  la  maravilosa  expansión  del  nuevo  espí¬ 
ritu  en  todos  los  sectores. 

En  la  segunda  parte  de  su  libro  el  autor  nos  presenta  siglo 
por  siglo  un  cuadro  impresionante,  insistiendo  sobre  los  hechos 
más  característicos  del  franciscanismo:  trabajos  filosóficos  y 
teológicos,  apostolado  misional,  influencia  en  las  artes,  espiri¬ 
tualidad  de  los  terciarios,  etc. 

La  tercera  parte  justificaría  por  sí  sola  el  éxito  de  la  obra 
y  responde  exactamente  al  título  de  la  misma:  “¿Por  qué  el  es¬ 
píritu  y  el  pensamiento  del  Santo  de  Asis  habrían  de  permane- 


cer  mudos  e  impotentes  ante  la  vida  moderna?  Ella  tiene  Hin¬ 
cho  que  tom*ar  y  aprender  de  Francisco,  maestro  de  vida  inte¬ 
rior,  fuente  de  libertad,  de  ciencia,  de  sabiduría,  de  acción,  de 
alegría,  sobre  todo  de  esa  alegría  que  nada  tiene  que  ver  con  el 
placer  mundano,  que  es  mucho  más  pura,  infinitamente  más  se¬ 
rena  y  que  no  se  pierde  ni  aún  en  las  pruebas  más  difíciles  de  la 
vida. 

“Este  libro — ha  dicho  su  autor  en  el  prólogo — no  es  un  vo¬ 
lumen  de  historia  para  los  eruditos,  ni  un  libro  de  meditación 
para  los  filósofos,  ni  un  libro  de  poesía  para  los  aficionados  a  la, 
literatura,  ni  aún  un  libro  de  devoción  para  las  personas  piado¬ 
sas.  Lo  he  escrito  ante  todo  para  satisfacer  la  necesidad  de  un 
alma  de  franciscano.  Se  piensa  en  lo  que  se  ama,  se  habla  de  ello 
y  también  se  escribe..  Confieso  que  siempre  he  alimentado  el 
deseo  de  hablar  de  lo  que  constituye  toda  la,  poesía  y  el  ideal  de 
mi  vida.  Al  entregar  estas  páginas  al  lector,  me  parece,  por  lo 
tanto,  que  cumplo  con  una  deuda  de  gratitud.  Pero  este  volu¬ 
men  lo  he  escrito  también  para  transmitir  esos  mismos  pensa¬ 
mientos  a  las  almas  que  piden  a  la  interpretación  franciscana  de 
la  vida  cristiana,  una  palabra  de  dirección,  de  aliento  y  de  salva¬ 
ción.  Para  mí  mismo  y  para  estas  almas  he  buscado,  por  lo  tan¬ 
to,  en  qué  consiste  el  carácter  de  San  Francisco  y  el  sentido  de 
la  interpretación  del  Cristianismo  por  el  Serafín  de  Venia.  Para 
mí  mismo  y  para  estas  almas  he  estudiado  su  concepción  de>  la 
vida  eñ  las  obras  y  en  los  hechos  de  que  él  fué  y  es  el  inspirador 
y  animador.  Para,  los  otros  como  para  mí  mismo,  he  querido  de¬ 
mostrar  cómo  aún  hoy  día  es  posible  al  franciscanismo  decir  una 
palabra,  de  luz,  de  fuerza  y  de  salvación,  a  este  mundo  al  cual 
parece,  sin  embargo,  haber  permanecido  tan  ajeno.  Aunque  el 
siglo  XX  haya  heredado  del  siglo  XIX  esa  simpatía  respecto  del 
franciscanismo  que  se  manifiesta  principalmente  en  los  estudios 
y  en  las  artes,  sin  embargo,  su  espíritu  permanece  lejos  de  la  es¬ 
piritualidad  franciscana.  Para  ciertos  intelectuales  de  sensibili¬ 
dad  delicada,  la  admiración  que  manifiestan  al  santo  de  Asís  ha 
sido  un  medio  de  reaccionar  contra  la  aridez  del  positivismo.  Pa¬ 
ra  algunos  estetas  saturados  de  las  bellezas  de  los  museos  y  sa¬ 
lones  ha  sido  un  nuevo  goce — el  pan  de  casa  después  de  los  pas¬ 
teles  azucarados — ;  para  los  especialistas  en  historia  y  en  so¬ 
ciología,  como  para  los  aficionados  a  la  mística,  un  campo  rico 
en  promesas  de  investigaciones  interesantes:  estetismo,  en  últi¬ 
mo  término.  Para  los  otros,,  los  creyentes,  terciarios  o  simples 
simpatizantes  con  la  Orden  Franciscana,  que  se  acercan  a  San 
Francisco  religiosamente  sin  preocupaciones  de  estetismo  o  ideo¬ 
logía,  el  Franciscanismo  ha  sido  y  es  todavía — salvo  obligadas 
excepciones — un  aliento,  una  práctica  de  piedad,  una  fuente 
abundante  de  indulgencias,  y,  ocatsionalmtenfte,  una  actitud.  A 
pesar  de  esas  apariencias  contrarias,  estoy  íntimamente  convenci¬ 
do  de  que  el  Franciscanismo  conserva  aún  el  derecho  de  decir  su 
palabra  al  mundo  moderno,  ya  que  él  es  una  interpretación  de  la 
vida,  una  concepción  del  universo,  una  regla  de  conducta  y,  so¬ 
bre  todo,  un  medio  de  volver  a  la  vida,  cristiana.  He  tratado  de 
volver  a  repetir  aquí  esta  palabra  de  salvación  para  tacitas  almas 
que  sufren  y  para  aquellos  tan  numerosos  que  se  han  alejado  de 
la  casa  del  Padre  o  que  buscan  cómo  dar  de>  nuevo  a  su  vida, 
luz  y  calor”. 

Aunque  el  autor  diga  en  el  prólogo  que  su  li.bro  no  es  para 
eruditos  ni  filósofos,  ni  para  poetas  ni  corazones  tiernos,  ni  un 
eucologio  para  manos  devotas,  el  célebre  Joerggenssen  en  una 
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carta  prefacio  afirma  que  la  obra  efe  precisamente  todo  eso  y  qu« 
sus  quinientas  páginas  contienen  tanta  erudición  que  aún  el  es¬ 
pecialista  en  estos  (estudios  (encontrará  allí  material  instructi¬ 
vo.  “¡Qué  luz  arrojan — estampa  (Joerg^nssen — eobne  el  mundo 
moderno  y  sus  problemas  algunos  de  sus  capítulos  y  qué  de  sa¬ 
nas  reflexiones  hace  nacer  en  el  lector  que  las  medita’’. 

A.  I. 

“POLITICA  AGRARIA  CHILENA” 

Por  Adolfo  Matthei. — Imprenta  y  Editorial  “San  Francisco”,  Pa¬ 
dre  Las  Casas;  1935;  122  páginas 

En  pocas  páginas  pero  con  una  gran  preparación  y  solidez 
documente!  trata  el  autor,  distinguido  agrónomo  de  la  zona  sur, 
nuestro  problema  agrícola. 

Después  de  constatar  que  “la  estructura  agraria  chilena  se 
caracteriza  por  la  preponderancia  de  sólo  5  68  terratenientes,  que 
poseen  más  de  las  tres  quintas  partes  (62  ojo)  de  la  superficie 
agrícola  del  país”,  afirma  que  “mientras  no  se  vaya  decidida¬ 
mente  a  la  subdivisión  de  la  propiedad  latifundiaria  en  Chile,  la 
agricultura  nacional  no  alcanzará  jamás  el  grado  de  progreso  que 
necesitamos”.  Propone  para  acelerar  esta  subdivisión  la  limita¬ 
ción  por  ley  de  la  adquisición  de  propiedades  rurales  por  una 
misma  persona,  la  aplicación  de  fuertes  impuestos  progresivos 
a  la  gran  propiedad  y  el  establecimiento  de  un  impuesto  espe¬ 
cial  a  los  terrenos  agrícolas  no  cultivados. 

Analiza,  en  seguida,  el  problema  de  la  despoblación  de  los 
campos  y  cree  que  su  solución  no  está  en  el  mejoramiento  de  los 
salarios  sino  en  el  asentamiento  del  campesino  en  la.  tierra  por 
medio  de  la  colonización.  Critica  fuertemente  la  política  seguida 
al  respecto  por  el  Estado  y  la  Caja  correspondiente  y  llega  a  la 
conclusión  de  que  “es  necesario  propender  a  la  formación  de  em¬ 
presas  particulares  de  colonización  para  realizar  una  acción  ver¬ 
daderamente  eficiente  en  Chile”,  dejando  a  lá  Caja  sólo  el  as¬ 
pecto  financiero. 

Se  ocupa  después  el  señor  Matthei  de  otros  asuntos  relacio¬ 
nados  con  el  problema  agrícola,  tales  como  las  vías  de  comunica¬ 
ción  y  trasportes,  la  enseñanza  agrícola,  el  comercio  de  expor¬ 
tación,  etc.,  denotando  en  todas  sus  observaciones  un  gran  cono¬ 
cimiento  en  la  materia  y  una  gran  serenidad  y  reposo  en  los 
juicios.  Su  obra  es  digna  del  mayor  encomio  y  se  hará  indispen¬ 
sable  su  lectura  al  que  quiera  ahondar  en  este  difícil  problema 
de  la  tierra. 

J. 

“MANUAL  DE  LA  ASOCIACION  DE  JOVENES  CATOLICOS 

DE  CHILE” 

Por  Oscar  Lar  son. — Santiago  de  Chile.  —  Imprenta  de  la  Casa 
Nacional  del  Niño,  1936,  152  páginas 

Con  un  estilo  fácil  y  chispeante  que  nos  hace  recordar  a  ca¬ 
de  paso  a  su  talentoso  autor,  ayer  Asesor  de  la  juventud  cató¬ 
lica  de  Chile  y  en  la  actualidad  Profesor  de  la  Universidad  Cató¬ 
lica  de  Lima,  aborda  este  manual  toda  la  organizacióón  y,  lo  que 
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es  más  importante,  todo  el  espíritu  de  la  raraía  juvenil  de  la  Ac 
ción  Católica. 

“Tenemos  que  saber,  ante  todo — dice  el  autor — que  la  Aso¬ 
ciación  de  jóvenes  es  un  movimiento  de  juventud.  Repitámoslo: 
un  movimiento”.  No,  pues,  algo  estático,  encuadrado  en  rígidos 
moldes  estatutarios,  sino  algo  dinámico,  vivo,  en  perpetua  acti¬ 
vidad,  qpe  tiene  por  objeto  la  formación  de. sus  miembros  y  la 
conquista  en  el  campo  juvenil  de  nuevas  almas  para  Cristo.  Pe¬ 
ro  ¿cuál  es  el  apostolado  propio  de  la  juventud?  Es  el  ejemplo. 
“El  apostolado  interior  y  público  es  obra  sobrenatural;  no  es 
sólo  fruto  del  talento  o  de  las  cualidades  humanas:  son  los  san¬ 
tos  los  que  convierten.  ¿Tiene  ya  la  juventud  esta  santidad?  El 
apostolado  requiere  mucha  preparación:  conocimientos,  buen 
criterio,  calma,  prudencia,  energía.  ¿Tiene  todo  esto  nuestra 
juventud?  Nuestro  daño  actual  ha  sido,  precisamente,  lanzar  a 
los  jóvenes,  que  debían  estudiar,  formarse,  prepararse,  lanzar¬ 
los  en  especial  a  las  luchas  políticas  antes  de  tiempo,  dejándoles 
así  impreparados  para  siempre.  Por  un  presente  precario,  he¬ 
mos  sacrificado  un  porvenir  duradero.  Más  inteligente  y  hasta 
más  político  habría  sido  haber  hecho  lo  contrario’'. 

Tres  son  para  el  autor  los  enemigos  de  la  Acción  Católica: 
“El  primero  es  aquel  que  no  la  conoce.  #  .  El  segundo  es  el  que 
pone  la  Acción  Católica,  al  servicio  de  una  idea  o  de  una  obra 
personal .  .  .  El  tercero  es  el  que  concibe  la  Acción  Católica  como 
un  ejército,  como  un  Partido,  como  una  milicia  republicana  al 
servicio  de  la,  Iglesia..  .  .  A  todo  estos  enemigos  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  les  falta  el  espíritu  sobrenatural.  Es  peligroso  que  el  jo¬ 
ven  dirigente  no  lo  adquiera  tampoco,  ni  lo  comprenda  y  se  con¬ 
vierta  en  un  caudillo,  o  en  una  máquina  de  inscripciones,  cuotas 
y  conferencias.  ¡Qué  profanación!...” 

Después  de  exponer  magistralmente  el  funcionamiento  de  la 
Asociación,  termina  el  señor  Larson  con  un  .bello  llamado  a  la 
juventud  católica,  señalada  por  la  Providencia  para  reconquistar 
al  mundo  a  la  causa  de  Cristo. 

J. 

HOMENAJE  TRIBUTADO  POR,  LA  ACADEMIA  CHILENA  DE  LA 
HISTORIA  A  SU  MIEMBRO  DE  NUMERO  DON  EDUARDO  SO¬ 
LAR  CORREA  CON  MOTIVO  DE  SU  FALLECIMIENTO 
Talleres  Gráficos  “Condor”,  Santiago  de  Chile,  1936;  82  páginas 

y  un  retrato 

Bello  y  merecido  homenaje  a  la  memoria  del  ilustre  escritor 
Don  Eduardo  Solar  Correa  es  el  que  le  ha  rendido  la  Academia 
Chilena  de  la  Historia.  Sentidos  discursos  del  presidente  de  la 
institución,  señor  Dn.  Miguel  Cruchaga  Tocornal  y  del  crítico  li¬ 
terario  Dn.  Raúl  Silva  Castro,  esbozan  con  cariño  la  figura  del 
académico  tan  prematuramente  desaparecido.  Y  en  seguida  viene 
incluido  el  trabajo  postumo  del  señor  Solar,  titulado  “Las  tres 
colonias”. 

Si  bien  mirando  al  tiempo  puede  calificarse  de  breve  el  trán¬ 
sito  del  señor  Solar  por  las  letras  chilenas,  no  es  menos  cierto  que 
él  fué  extraordinario  en  resonancia  y  profundidad.'  Con  agudo  es¬ 
calpelo  sometió  a  severa  crítica  los  valores,  literarios;  resucitó, 
más  bien  dicho,  reveló  la  importancia  de  nuestros  escritores  colo¬ 
niales,  antes  despreciados  y  relegados  a  injusto  olvido;  enjuició 
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severamente  a  las  falsas  y  postizas  personalidades  que  el  hueco 
y  estúpido  literalismo  del  siglo  XIX  había  ensalzado  de  manera 
inmerecida;  abogó,  en  fin,  por  el  retorno  a  la  cultura  clásica  des¬ 
preciada  y  pospuesta  por  un  torpe  sectarismo.  Balance  severo  que 
le  acarreó  de  parte  de  los  afectados  ataques  y  hasta  persecusiones 
en  su  carrera  pedagógica.  Balance  justo  que  le  atrajo  las  simpatías 
y  la  admiración  de  los  espíritus  sólidos  y  de  las  mentes  selectas. 

“Las  tres  colonias”  última  producción  de  este  infatigable 
literato,  nos  revela  en  síntesis  cuánto  supo  él  comprender  y  apre¬ 
ciar  los  valores  espirituales  de  nuestro  pasado  y  nos  muestra  a  la 
vez  su  extraordinaria  potencia  investigadora,  la  agudeza  de  su 
sentido  crítico  y  el  elegante  movimiento  de  su  pluma.  Un  gran 
conocimiento  de  la  historia  colonial,  un  gran  amor  a  la  católica 
España  de  los  Carlos  y  Felipes  que  colonizó  nuestra  tierra,  una 
interpretación  por  demás  original  de  los  tres  siglos  en  que  Chile 
vivió  bajo  la  égida  castellana,  se  hermanan  y  combinan  en  esas 
páginas.  < 

Bella  producción  cuya  lectura  nos  trae  la  nostalgia  de  esa 
pluma  tan  pronto  y  cruelmente  paralizada  en  su  veloz  carrera 
ascensional .  .  . 

J. 


“DEL  GRAN  NUMERO  DE  LOS  QUE  SE  SALVAN  Y  DE  LA  MI¬ 
TIGACION  DE  LAS  PENAS  ETERNAS’’ 

Diálogos  teológicos  por  el  M.  R.  P.  Fray  Luis  G.  Alonso  Getino, 
O.  P.,  Maestro  en  Sagrada  Teología.  Editorial  F.  E.  D.  A., 

Madrid  1934;  310  páginas 

El  estudio  del  dogma  del  infierno  con  todos  los  problemas, 
que  en  torno  de  él  surgen  y  el  deseo  de  “tranquilizar  muchos  es¬ 
píritus  inquietos”,  movieron  al  Padre  Cetino  a  la  publicación  de 
esta  obra  que  ha  tenido  en  España  un  extraordinario  revuelo. 

Dos  son  los  puntos  que  el  autor  intente,  en  ella  dilucidar: 
¿son  pocos  o  son  muchos  los  que  se  salvan?  ¿son  incapaces  de  to¬ 
da  mitigación  los  que  se  condenan? 

Fundándose  en  numerosos  textos  escriturísticos  y  de  los  San¬ 
tos  Padres,  el  Padre  Getino  intenta  apoyar  las  diversas  tesis 
de  la  obra,  y  llega  a  conclusiones  que  han  desencadenado  enér¬ 
gicos  ataques  en  el  campo  de  la  teología.  El  teólogo  jesuíta, 
Padre  Martínez  Gómez,  figura  entre  los  principales  impugnado¬ 
res  y  después  de  analizar  con  detenimiento  la  doctrina  de  Getino 
llega  a  las  siguientes  conclusiones: 

l.°  Prescindiendo  del  valor  apodíctico  de  los  argumentos  del 
autor,  es  muy  admisible  el  que  no  sean  una  minoría  insignifican¬ 
te,  sino  muchos  los  que  se  salvan.  2.°  En  cambio,  es  inadmisible 
la  teoría  de  cualquier  “fe  implícita,  o  de  la  contrición  implícita  en 
otras  que  no  llevan  la  caridad  perfecta;  o  la  teoría  de  que  la  con¬ 
trición  o  caridad  justificantes  puedan  darse  sin  fe  propiamente 
dicha,  esto  es,  basada  en  revelación.  Para  salvar  a  los  infieles, 
basta  admitir  que  Dios,  a  muchos,,  especialmente  a  los  que  hacen 
lo  que  está  de  su  parte,  les  dispondrá  con  las  gracias  necesarias  a 
recibir  la  fe  y  cuando  otros  medios  no  basten,  utilizará  aún  la  re¬ 
velación  inmediata,  como  enseña  Santo  Tomás.  3.°  Es  inadmisible 
toda  excepción  en  la  necesidad  de  la  gracia  justificante;  en  esta 
orovidencia  podía  haber  medios  externos  necesarios,  aunque  sus- 
tituíbles  en  caso  de  necesidad;  pero  el  medio  interno  de  la  gracia 
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es  absolutamente  irreemplazable.  4.°  Es  inadmisible  la  mitigación 
en  el  Infierno  de  les  penas  correspondientes  a  pecados  mortales 
no  perdonados  en  vida;  aunque  sólo  se  trata  de  penas  accidentales, 
antes  del  juicio  final,  y  en  virtud  de  los  sufragios  particulares  o 
eclesiásticos.  5.°  Más  inadmisible  es  una  ilimitada  mitigación  que 
acabe  o  casi  extinga  las  penas  de  sentido,  en  particular  la  pena 
del  fuego.  6.°  No  tiene  fundamentos  sólidos  la  opinión  que  admite 
posibles  aunque  raras  excepciones  de  las  penas  eternas,  de  suerte 
que  baya  qu  admitir  liberaciones  del  Infierno.  Ningún  hecho  cier¬ 
to  de  persona  que  haya  muerto  en  pecado  mortal  y  haya  estado 
ya  en  el  tormento  infernal  y  después  haya  resucitado  para  hacer 
penitencia,  puede  alejarse.  7.°  Por  último,  y  sea  quizás  lo  más 
importante.  Aunque  algunas  o  muchas  de  las  afirmaciones  del 
R.  P.  Getino  pudieran  con  mucho  discurso  interpretarse  recta¬ 
mente  por  personas  peritas  en  la  materia,  creo,  sin  emfbargo,  que 
cierto  público,  no  acostumbrado  a  muchas  distinciones  y  además 
inclinado  a  todo  lo  que  sea  favorable  a.  las  pasiones,  las  tomará 
en  el  peor  sentido;  y,  desgraciadamente,  contra  la  intención  del 
autor,  encontrará  en  este  libro  un  apoyo  para  entregarse  o  seguir 
en  una  vida  menos  cohibida.  Y,  en  general,  todas  estas  atenuacio¬ 
nes  del  dogma  del  Infierno  que  el  autor  procura,  introducir  en  su 
obra  no  me  parece  que  tengan  un  fin  práctico.  Tienden  a  crear  en 
el  alma  una  idea  inferiorista,  del  Infierno;  y  muy  bien  dice  el  R. 
P.  Getino  que  el  infierno  aún  con  solo  la  pena  de  daño,  es  algo 
horriblemente  grande  y  espantoso,  mayor  aún  de  todo  lo  que  po¬ 
demos  meditar;  por  consiguiente,  si  las  atenuaciones  del  libro 
tienden  a  disminuir  esta  idea  en  el  pueblo  cristiano,  producen  un 
efecto  que  no  es  conforme  con  la  realidad’'. 

Por  decreto  de  5  de  Marzo  último  la  Congregación  del  Santo 
Oficio  ha  puesto  término  a  las  discueiones  suscitadas  en  torno  de 
esta  obra,  declarándola  condenada  e  incluyéndola  en  el  Index  de 
los  libros  prohibidos.  El  Papa,  por  su  parte,  ha  confirmado  per¬ 
sonalmente  esta  decisión,  ordenando  a  la  vez  que  fuera  publicada. 

J. 
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j  Bienvenidas  a  Jesús 

*  jf '  • 

“MEDITACIONES  PARA  LA  COMUNION4 * 

Por  la  Madre  Mary  Loyola,  con  un  prólogo  de 
Monseñor  Carlos  Casanueva 

« 

“Pocas  veces  liemos  leído  páginas  más  bellas  sobre 
el  Evangelio  ”  dice  el  Rector  de  la  Universidad  Católica, 

s  al  prologar  la  traducción  de  esta  obra  tan  popular  entre 
los  católicos  ingleses. 

“Toma  en  cada  capítulo  un  episodio  evangélico  — 
agrega  —  y  lo  describe  con  tal  poder  de  evocación  que 
nos  transporta  al  acontecimiento  como  si  estuviéramos 

presente  en  él  y  viéndolo  con  nuestros  ojos  y  oyendo  con 
nuestros  oídos  cuanto  ahí  se  habla,  como  aquellos  feli¬ 
ces  testigos  de  las  obras  de  Jesús;  de  modo  que  el  alma 
penetrada  de  la  presencia  del  Señor  y  de  las  ternuras 
de  su  Corazón  Divino  ansia  por  unirse  a  El  amorosa¬ 
mente  para  dar  expansión  al  sentimento  devotísimo  que 
la  embarga”. 

(EDITORIAL  SPLENDOR) 

Pasta  cantonada .  $  ó. — 

I  En  tela .  „  7. — 

En  cuero .  „  14. — 

j  E  n  venta: 

LIBRERIA  “CULTURA  CATOLICA” 

Delicias  1626  -  Casilla,  3746  -  Santiago. 
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